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Introducción: Hubo una vez un elefante. De cómo ver con los ojos 
del comunicólogo. 

En efecto. hubo una vez un elefante. que se parecía sospechosamente a 

esa entidad amorfa que solemos llamar reahdad. Quizá más práctica cotidiana que 

sesudo razonamiento epzstemol6g1co. la historia del elefante es de ongen hindú y 

es referida deliciosamente por Maunce Duverger y. arios más tarde, por Juan Luis 

Cebrián'. 

Cuéntase que a tres ciegos les fue acercado el elefante famosc. y se pldl6 a 

los sujetos que identificaran el ob¡eto que tenían delante suyo. Uno. al tocar el 

cuerpo del paquidermo. aseguró es;ar frente a una montarla: el segundo tocó una 

pata y creyó tocar un tronco de palmera. El tercero tomó la trompa elefanbna y 

afirmó que era una liana lo que tenia entre manos. Así procedemos 

sistemáticamente en lo que se refiere a la constitución de nuestro conoc::ínllento 

sobre el mundo y sobre aquello que resulta de nuestro interés. 

Pero de esta práctica digamos elemental. a las actuales exphca::iones 

acerca de los procesos cognoscitivos. han ocumdo mucnas cosas. Hoy día, más 

que nunca antes. nosotros. los seres sociales. obtenemos la mayor parte de 

nuestro conocimiento del mundo a través de IOs medios masivos. La practica 

socializante de la célula familiar primigenia se ha visto eficazmente reforzada por 

los brazos bienhechores de la Modernidad y de la Alta Tecnologización, de 

· Cebrián, Juan Luis: El tamaño del Elefante. Alianza Editorial, Madrid. 1987. p.7. 
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manera mucho más profunda de lo que alguna vez pudo haber sol'lado el ~ 

Marshal McLuhan. 

De repente, el mundo, la vida de las sociedades humanas, cambió 

radicalmente. El Universo de los hombres se volvió infinito, y a la vez tan 

manejable como un televisor portátil. Diversas opciones tecnológicas: la 

transmisión vía satélite, la red de microondas, la maquinaria de imprestón de alto 

poder y capacidad fueron determinantes en la transtormación de las lecturas de la 

Vida social. La acelerada y compleja tecnologización logró para sus usuarios lo 

que no pudieron ninguno de los tres ciegos de nuestro cuento: ver al elefante 

completo. 

O por lo menos, pudo verse, desde entonces. lo que nos dijeron que era el 

elefante. Después de la globalización comunicativa actual. jamás volveremos a 

saber del mundo si no es a través de las producciones informativas de los medios.. 

Ello ha ocasionado el surgimiento de un concepto distinto del conocímiento: 

casi todo se ha visto por televisión, se ha escuchado por radio, leido en un 

periódico o en una revista. Todo ocurre y es narrado a través de una producci6n 

informativa. El cine, pobre olvidado, ha dejado atras su condición de medio 

informativo para especializarse en cristalizar los sueños de algunos. 

Así las cosas, ocurre que ya no sabemos de lo que acontece a nuestro 

derredor -no importa si se trata del polvoriento DF, de la Selva Lacandona o de la 

Plaza Roja de Moscú-, sino por gracia de la omnipresencia de los medios; en 

términos técnicos y tecnológicos, no existe, prácticamente, obstáculo alguno que 
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nos impida presenciar el coucierto de rock més grandioso de la historia en el 

momento mismo de llevarse a cabo, aunque el escenario fuera una llanura de 

Australia. Digamos que a estas alturas, todo puede decirse a todo el mundo, sobre 

cualquier cosa, en cualquier momento. 

Este es el discurso general de los medios masivos. Esta es la prem1Sa 

principal del argumento que habrá de asegurarle audiencia y respetabilidad 

colectiva. Después, no resultará extrar"lo ver un promocional del canal de televisión 

que oferte llevar hasta la sala de la casa el conflicto armaoo más reciente; algún 

noticiero radiofónico hablará de La Realidad Tal Cual. y alg\sl periódico dirá lo que 

otros callan, o se autonombrará el periódico de la vida nacíonaL 

Pero ojo, se trata de una estrategia cuidadosa, pues desde los cimientos de 

la actividad informativa, es decir, el aprendizaje de la práctica peliodisbca, se 

establecen los Grandes Supuestos del oficio (la informaci6n ha de ser veraz. 

objetiva, confiable, etcétera. etcétera, etcétera); y en el ejercicio infonnativo 

cotidiano subyace una estructura argumentativa que justil'lca las diversidades 

entre una y otra proclucci6n intonnativa, asegura los candados de la aedibilidad 

para la información difundida y más aún: convierte a los medios masivos, hOy por 

hoy, en artífices, poseedores, y cil"Cl.lladores del conocimien1o actual. 

Este proceso no es sino la construcción de una Realidad Virtual a partir de 

la ampliación de nuestro universo. Jamás volveremos a ver al elefante completo ni 

podremos adquilir toda la información que precisemos si no es a través de una 

compleja red tecnológica: se consultan bancos de datos automatizados, se 
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realizan tres enlaces diferentes para sabel' qué ocurre en el Oriente Medio, se 

escucharán tres distintas versiones radiof6oicas de los hechos y se consultarán 

diariamente cuatro rotativos diversos. 

Eso si, cada uno de estos medios argumentará a partir de sus propias 

características y condiciones para autopic:x::tamarse los poseedores de información 

veraz. precisa. comprobable, objetiva y creible. En este proceso, la oferta 

informativa de los medios alcanza, con los mismos argumentos, el estatus social 

que la ciencia ha disfrutado por mucho tiempo, como el factor propiciatorio de la 

consolidación de su valor. 

Así, la realidad virtual de los medios es una Realidad Informativa. 

Reforzada, sí. por una estructura argi.nnentativo-discllrsiva, una constitución 

sígnica definida y un amplio aparato tecnológico. Se trata de una Realidad 

justificada hacia sus consumidores y autolegitimada para sus artífices. Esta 

Realidad Informativa es el indicador más rotundo de la transición absoluta de los 

ámbitos de la comunicación limitada de las comunidades reducidas a la lectura 

colectiva, reconstruida del mundo. 

No obstante. y a pesar de que el proceso se recicla una y otra vez. la 

realidad real transcurre sin que importen en absoluto las digresiones de quienes la 

estudian. Así, la justificación discursiva de los medios sufre con frecuencia. la 

descalificación. la incredulidad y el cuestionamíento de quienes favorecen o 

ejecutan otra realidad virtual, circulada por otros productos informativos. 
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El mecanismo es infini9o y circular. Si bien es cierto que la generación de 

una realidad informativa implica una práctica ideológica couaeta. no es menos 

cierto que la expansión material y funcional de los medios rebasa ya esta práctica 

ideológica para inmiscuirse más que nunca en una carrera utilitaria y particular. 

Ante ello, el frecuente cuestionamiento competitivo o popular obliga a la realidad 

informativa a rearticularse una y otra vez. con probada eficacia. 

Así pues, este trabajo, que torna la forma y las intencioneS del ensayo, 

busca describir el mecanismo bajo el cual los medios masivos generan su 

credibilidad informativa y examinar los supuestos fundamentales que validan y 

justifican socialmente la infonnación periodistic:a. además de mostrar su 

semejanza con los que basamentan el conocimiento científico. 

A partir de este análisis, se explicará la composición y articulación de los 

conjuntos sígnicos y argumentalivos que dan lugar a la Realidad Informativa. 

Por añadidura, se expondrá un modelo de análisis para la información de 

los medios masivos a partir de las estructuras significantes presentes en un corpus 

informativo impreso, acompañado de una reflexión critica acerca de las funciones 

y alcances que los medios masivos ejercen sobre el conocimiento colectivo y las 

estructuras sociales. 

La constitución de la Realidad Informativa puede definirse como el 

procedimiento a partir del cual los medios de comunicación masiva ejercen la 

posesión y la circulación de la información generada a partir de una relectura de 

los acontecimientos. 
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Esta Realidad lnfuunaliva opera a partir de un conjun1o slgnico particular y 

de una estructura argumentativa de doble dimensión: dirigida por un lado a los 

potenciales receptores-usuarios de la información, y por otro hacia la 

c:onsolidacióo del estatus de credibilidad social que peFl'Tlite a un medio ser c:relble 

socialmente y económicamente competitivo con sus similares. 

Se ha definido este trabajo como un ensayo. Siguiendo a José Luis 

Martínez Albertos, que define a este género como "un tratado condensado", el 

texto busca no sólo revisar y discutir algunos de los conceptos fundamentales de 

la operación periodística cotidiana, sino también generar nuevos caminos de 

interpretación: "El ensayo refleja siempre conclusiones de trabajo elaboradas por 

el autor: ideas, hallazgos e hipótesis... es algo verdaderamente opuesto a la 

noticia . ..:i 

Esta apreciación es apoyada por una de las fuemes de consulta clásicas del 

aprendiz de periodista: Gonzak> Martín Vnraldi asegura que "el ensayo, como 

indica su nombre (?) es un trabajo científico-literario que podria ser considerado 

como el bosquejo de un libro, de un tratado"3 

Explicitado el género de exposición del trabajo, que a ratos también 

recurrira al lenguaje periodístico. puede hablarse de la estructura del contenido: es 

asi que la tesis se compone de seis capltulos, donde se desarrollan las fases de la 

construcción de la Realidad lnfunnativa. 

2 Martinez Albertos. José Luis: Redacción petiodlstica. Los estilos y géneros en la 
FJ':.nSé! escrita,_ ATE, Barcelona. 1974, p. 15~. . . 

Martm Vivald1, Gonzalo: Géneros penodlsticos, Paraninfo. México, slf., p. 207. 
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La primera parte examina las caracterisbcaS de los manejos informativos 

cotidianos de los medios masivos y el concepto de lnformaci6n que sustentan; 

este examen lleva a la nueva descripción del mundo a partir de estos mismos 

medios. 

El segundo capitulo se refiere a los Grandes Conceptos en los que se basa 

y legitima el saber cientffico. La búsqueda de La Verdad, La Objetividad, el 

Conoeimiento, se constituyen en trampas racionales que sueien ser traducidas a 

imperativOS cotidianos. y que en el caso del ejercicio perlodístiCO. se enuncian 

como mitDS del aprendizaje de la profesión. 

El tert:el" capítulo examina la construcción argumentativa que valida el 

discUrso c:ientffico y sus semejanzas con los discursos autolegibmantes de la 

información periodistica que difunden los medios masivos; en la cuarta parte se 

analiza la constitución de la Realidad Informativa, a través de un Conjunto Sígnico 

PeriodistiCO. que se sustenta en la idea de una Semiótica (teoría general de los 

signos) de origen epistemológico y fundamentada en los trabajos de Charles S. 

Peirce, Umberto Eco. Thomas Sebeok y la moderna antropOlogia filosófica 

francesa. 

El quinto capitulo se refiere a la operativización del mecanismo de la 

Realidad Informativa: el proceso social de consumo y su consecuente valoración y 

validación; la generación de conjuntos slgnicos definidos. en conjunción con las 

estructuras argumentativas dan paso a una información, a una realidad 

reconstruida Funciona como ejemplo del modelo, el análisis de los Conjuntos 
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Sígnicos Periodlsticos empleados en tomo a la figura del Subcomandante Marcos, 

en diferentes momentos. 

La sexta parte se refiere a la crisis de credlbilidac:I suscitada treme a la 

reiterada reconstrucción de los hechos, aunado al proceso donde, aun cuando no 

se ejerza la credibilidad hacia una produc:clón informativa especifica. se sigue 

consumiendo. 

Las conciusiones esboZan el panorama actual, donde la existencia de 

amplias cadenas de comunicación practican un sistema competitivcrempresarial 

que rebasa los manejos puramente ideológicos y la tradici6n de la competencia 

periodística. 

La construcción del elefante es. por lo tanto, más compleja que un 

relativamente sencillo consumo de medios; la construcción de imágenes, 

lenguajes, información soterrada que apela a la presunta racionalidad de los 

auditorios y a una validación automática que sólo es posible a partir del concepto 

de creencia. 

Juan Luis Cebrián sugiere: La única forma de ver completo al elefante es 

salir a la calle" y tal habria de ser el trabajo del periodista y en un nivel de mayor 

abstracción, del comunicólogo. 

El desarrollo de una lectura semiótica. y la capacidad de detectar las 

formaciones discursivas de los medios, responde a la necesidad pragmática de 

" Cebrián, op.cit., p 10. 
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comprender y ser capaces de dar forma a los procesos informativos de los 

mismos. Los ojos del comunicók:lgo o del periodista es*1 obligados a ser diez 

veces más racionales que los del consumidor promedio de información. A la larga, 

seria deseable la capacidad de comprender esta nueva forma de constituci6n del 

saber público y poder entrar y salir de él. El primer paso consiste en romper 

absolutos. matar bestias abstractas.. Las mejores verdades. bien dice Wllliam de 

Baskerville, son instrumentos que luego hay que tirar. 

Abril de 1995. 
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Capitulo l. Mar de Historias: Sobre el Quehacer Informativo. 

l.1. Yo d"igo que esto es ta Realidad. El concepto de info1nmd6n ejercido por 
los medios masivos. (Paréntesis para tres suenos abs<>futammlte real-) 

UNO. El sueAo de los medios. 

El 25 de junio de 1967 todos los tetevisores de occidente se sintonizaron al 

unisono para ver-escuchar el debut oomercial del satélite Pájaro Madrugador. Ni 

más ni menos, la primera transmisión munóaal por televisión vla satélite. 

En un alarde de técnica y modernidad, el Pájaro Madrugador, suspendido 

en el espacio desde 1965, se dispuso a generar la primef" imagen común para todo 

Occidente, pues a fin de cuentas sólo se trataba de un enlace Europa-América. 

Sin embargo, se acercaba el verano, el verano más glorioso de la década; 

era el verano de 1967 y la transmisión del Pájaro Madrugador coincidiria con la 

llegada del solsticio; los diarios de la época denunciaban la trampa más reciente 

del perverso imperialismo cultural yanqui. y sus promotores aseguraban que no 

era sino un gran llamado a la paz mundial 

A veintiocho años de distancia, el recuerdo de la transmisi6n maravillosa se 

ha diluido en la bruma de la mala memoria. 

Se sabe que el programa monumental y global se llamaba "Nuestro 

Mundo"; que diversos países del orbe aportaron un segmenlO del contenido, 

dirigido a mostrarle "al mundo" qué era ese mundo, atrapado en la pantalla del 

televisor. 
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Se sabe también que tocios los participantes en la fiesta -porque era una 

fies1a electrónica- aportaron aquello que tes pareció m<\s representativo de su 

cultura, sentimientos o actualidad. Italia mostraba l.Dl8 escena del rodaje de 

•Romeo y Julieta" (1) de Franco Zefirelli, México estaba esforzándose por mostrar 

su creciente desarrollo (Modernidad: 1aqul vamos!), aunque treinta y cinco arios 

después hay cuatro versiones diferentes del segmento orgullosamente aportado 

por nuestro país: desde el nacimiento de un bebé en el Hospital de La Raza, hasta 

una presentación del Ballet de Amalia Hemández. 

Fuente de expectativas, ventana colectiva, la transmisión del Pájaro 

Madrugador prometía volverse una bella fiesla. 

Así pues, era verano. y a través de los años. después de tantas cosas 

tragicas y tantos suicidios ideológicos, el último rastro de la maravilla, de la 

sorpresa, de repente se aparece en las pantallas televisivas. El fantasma del 

Pájaro Madrugador asoma cada vez que. nostalgia irremediable, IOs Beatles 

vuelven a cantar"All You Need is Love", entre globos y trompetas. 

Entre la bruma de la memoria y los al\os, un e1emO enamorado del rock. 

Víctor Roura -¿Quién podría contar1o mejor?- se regresa a la pubertad, y se 

sumerge en el primer gran sueño de los medios electrónicos: 

"Tenía doce años ... no recuerdo si ya habia televisión a color en México, tan 

borroso es el recuerdo ... yo lo vi en blanco y negro ... no pude distinguir el colorido, 

pero si me di cuenta de que era una fiesta ... 
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•Recuerdo que la idea que sugeria, más que la grabaci6n, la filmaci6n de 

una canción. era más bien de una fiesta. 

•Hoy puedo recordar que para la época, fue algo absolutamente 

contracunuraL A pesar de la edad que uno pudiera habel" tenido en aquel 

entonces. tenia la seguridad de que aquello no era algo normal .. uno veia a los 

cantantes de La Hora Nescafé, tan serios, tan solemnes; y ei&1Duces uno vela a los 

Beatles. y entendía que la música podía ser una fiesta .. 

"Recuerdo que aparte de los Beatles habla muchos ceros cuates; Mick 

Jagger y un montón más. todos en una especie de relajo organizado. y era claro 

que el rock. entonces, podía ser organizado por si mismo, hasta hacerse una 

fiesta ... 

"Guardo, mas que la impresión de los rostros de los Beatles. la imagen de 

una colectividad cantando contra la represión. En el fondo, una cosa de este tipo 

mostraba que los jóvenes, a pesar de su apariencia. podian cantar y echar relajo 

de manera organizada. 

"Todos (estaban) reunidos en un algo único en el mundo, en una 

composición de los Beatles... Eso era como un canlO a la fiesta. y resultaba una 

verdadera contradicción, pues todos los otros paises presentaron segmentos del 

tipo heroico. del tipo folklórico: "vean, la ciencia. nuestra ciencia que avanza, el 

gran país que somos·, y entonces. la Gran Bretai'la presemaban a unos que 

decían "¡no, no, no! !nosotros podemos cantar en orden, vestir como queramos y a 

pesar de ello, nos van a televisar!" 
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"Para nosotros. los que ..,eiamos &a teieoñsión, fue un gran ~visual_ 

fue tan rápido: no hubo tiempo para más visión_ yo supongo que des?' és me fui 

por ahí a seguir jugando, pero fue como ~ tenido en la casa, como haoer1oS 

invitado ..• 

"Me fui. pero ver eso me dejó C01dei•tc: me dio la sensación de que el 

mundo estaba rodando bien ... qué sabiamos enlOlices de lo que iba a ocurrir 

después .•. • 5 

Vielor no se equivoca. A un cuano de sigJo de distancia. se calcula que la 

transmisión "mundiar de Nuestro Mundo (Our Wonct), un programa de seis horas 

de duración. fue vista por 200 millones de personas.. En él. Los Bealles tDcaron y 

grabaron una canc:ión especialmente escrita para la ocasión. "Ali You Need is 

Love-<S. que fue tocada y grabada en diredo desóe los esrudios de la disQuera EMI 

en Londres, para su difusión vía satélite. 

·Junio de 1967 fue un mes impo11a111e p¡>ra los Beaties.. No s6k> habían 

hecho su Obra Maestra. sino que también aparecían como la cornr1buci6n 

británica a un evento, planeado por muehaS naciones. por la promoción de la paz 

mundial. El segmento de "Ali You Need is LOYe" constituyó la audiencia más 

grande que Los Beatles pudieron habef" tenido, y se difundió al mundo 

5 
Entrevista a Vic:tor Roura. México D.F .• MaaD 16 de 1993. 

6 Tyler. Tonyt Carr, Roy: The Beatles. An IJustrated Record, New English 
Library!runes Mirror. London, 1981. p. 70. 
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exactamente dos semanas después de la Guerra de los Seis Oias. entre ilrabes e 

israelíes. 7 

Seria inolvidable. •para mucha gente. •AD You Need Is Lave" con su 

repetitivo, casi hipnótico coro, atrapó para siempre el dulce. pelilargo e idealista 

verano de 19618 . 

Y, como en efecto. a la menor provocación, en cualquier programa del tipo 

Grandes-del-Rock. la fiesta de 1967 vuelve a aparecer en los televisores, "AU You 

Need is Love" ha pasado a formar parte de la imagmeria más esplendorosa de los 

televidentes: '"Todavía en la actualidad. es imposible escuchar los primeros 

compases del himno nacional francés, La Marselleise, sin recoráar, 

instintivamente, ·Au You Need is Love-_ 9 

"Ali You Need is Love', que empieza con los primeros acordes del Himno 

Nacional francés y termina con una sardónica versión de ·She Laves You'. 

constituye, aunque no sólo eso, el espíritu y las demandas del programa •Nuestro 

Mundo". Los Beatles poarian ser recordados • en este caso. más allá de ellos 

mismos, por sus exhortaciones de ·decir al mundo la palabra~-'° 

7 Op.ciL, p. 76. 
8 lbidem. 
9 Op. cit. p. 68. 
'º Schaffner, Nicholas: The Beatles Forever. Cameron House, New York. 1978, p. 
86. 
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DOS. La tarde de un asesinato complicado. 

.Jorge Coo, jefe de infonnación, salió conie11do de la subdirecci6n rumbo a 

la mesa de guardia, el andar atortugado habia desaparecido y el interfedo se 

había convertido en un finne aspirante a liebre. Tres segundos antes. Pedro 

Camacho, subdirector de El Heraldo de México. habla salido disparado, la corbata 

por detrás, en dirección opuesta, rumbo a las profundidades del despacho de 

Gabriel Alarcón. 

Casi a las seis de la tarde. con la edición del dia siguiente pr8cticamente 

planeada, a la milad de una tarde relativamente coniente, los aceleres rompieron 

nuestra precaria estabilidad. 

Más que grito, más que neurosis periodística propia de un buen jefe de 

información. Coo farfulló al paso, a nadie. al aire. ¡Le pegaron un tiro a Colosiol y 

toda la redacción entró en el caos. los que ualan walkman lo encendieron y los 

televisores tuvieron, en tres segundos, a todo el periódico a su alrededor. 

Sólo cinco minutos antes, .Jesús Saldaña, el reponero enviado a la 

campaña priista, entre el desastre de Lomas Taurinas y el alud de reporteros que 

peleaban el teléfono, el fax, había llamado a la subdirección. Ahora, el seguimiento 

de la noticia, el rastreo de los varientes sabuesos enseliados por la uadic:i6n, se 

quedaba en manos de los apostados en "el lugar de los hechos" y más aún. de los 

medios electrónicos, únicos capaces de llevar a los atJJrdidos televidentes. en­

vivo-y-en-<lirecto, los detalles de lo que en realidad estaba ocurriendo. 
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Y como no había más rerriedio, la realidad empezó a brotar de la pantalla 

del televisor. 

Y a ratos, el desdichado enviado se hacia escuchar -San Alexander 

Graham Bell mediante- entre el barullo desatado por la loca competencia entre las 

dos televisoras de pennanente rivalidad. 

Ridículo, absurdo, que en los propios centros donde "se hace la noticia" no 

tuviéramos mayor infonnación que la disponible en esos momentos para cualquier 

televidente. consumidor cotidiano. Programación rota. noveloneS interrumpidos, el 

ruido de los baJazos en Lomas Taurinas se filtraba en las palabras, en las caras de 

sensiblera consternación de locutores estrellas, lectores-modificadores del 

acontecer. 

Cierto. las maquinas se pararon; toda la redacción arracimada en tres 

televisores. bebíamos las reiteraciones. las especulaciones. La segunda llamada 

del atareado enviado todavla era confusa; estaba a dos metros del candidato 

priista baleado. no se sabia, al parecer no era de cuidado. quién sabe. A fin de 

cuentas, quién sabe. 

En el absurdo momentáneo, la informaci6n de las agencias intemcionales 

fluía en frases repetitivas. Colosio herido, Colosio baleado, candidato oficialis1a 

herido de bala en un mitin proselitista y así hasta el infinito, porque el discurso de 

los medios carece de freno. y ahora, que sólo con él podemos descifrar el mundo, 

se parece, más que nunca a la vida real, esa que no sale en las telenovelas y por 

lo tanto es menos vendible. 
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Entonces. ¿el discurso intonnatiVO es vendible? ¿Vendible?. ¿demandable? 

Sí, tan necesario como la exigencia de Jacobo Zabludovsky a la reportera: 

indagar, re-por-tear dentro del quirófano donde -to sabríamos después- ya 

guardaban un cadáver, tan indispensable para leer-entender nuestra vida 

ajetreada como si tuera (¿y acaso no?) nuestro pnncipal instrumento de lectura del 

acontecer. 

La mitad de los televidentes de esa tarde. de ese canal de estrellas. 

recordará mucho tiempo ese reclamo ante el curo aparato de segundad: "dile que 

el pueblo de México (¡zas!. diría Nikito Nipongo) quiere saber cuál es el estado del 

licenciado Colosio"; y no sólo lo recoroará. sino que se senbrá pane de esa 

demanda y de ese momento irrepetible. 

Y luego. habríamos de ver pataletas en cadena nacional. porque más alá 

del deber reporteril. ése que nos equipara a los protagonistas del oficio 

periodístico con cazadores incansables que corren tras la noticia. hubo quien se 

negó a cumplir la tarea del sabueso rastreador. quien se dedicó a llorar por el que 

ocultaban tos médicos. Hubo de transcurrir en un contuso letargo. casi una hora 

de autoengaño. de autofalsia del acontecer. 

¿Quién lo iba a decir? La realidad se detuvo tres cuanos de hora en el 

canal de las estrellas y otros tantos minutos en la que en marzo de 1994 se 

autodenominaba "Mi Tete• (¿quién le dlO permiso?), y el discurso del parece-que­

sí-pero-ojalá-que-no alargaba al infinito un limbo ficticio, donde et confuso 

reportero enviado a la carrera a Los Pinos podía esperar unas cuantas horas más. 
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y los enviados a las oficinas del PRI se ocupaban de pasar lista a las secretarias 

que lloraban por los rincones. 

En el sistema de cables intemacionales. en el edificio de Doctor Lucio, AFP. 

ANSA. Reuter. Notimex. AP y seis más circularon hacia el extranjero, docenas de 

veces, la nota del atentado a Colosio. Durante más de media hora. los cables 

dieron cuenta de la llegada de un helicóptero que. insistian, llevaria a Luis 

Donaldo Colosio a un hospital de la ciudad estadunidense de San Diego. 

Después, y con la misma eficiencia, et helicóptero se marcharia y su partida 

sería igualmente proclamada cada tres minutos por los voceros de la realidad.­

que como todos nosotros. estaban atrapados en un brutal control informativo, que 

laboriosamente construía, a fuerza de retazos y autocomplacencias. una 

esperanza chiquitita, miserable, que diluyera un anuncio extraoficial de muene 

cerebral. 

Y en la televisión. nada. El reportero aposlado en Los Pinos, no supo, sino 

hasta mucho después. que el primer comunicado oficial de la muerte de Luis 

Donaldo Colosio partió de allí mismo, y que. en los mismos segundos en que los 

medios electrónicos, y el heroico enviado, y la redacción entera. vivian en el limbo 

de la desinformación; la brevísima nota de la Presidencia de la República ya coma 

hacia los consumidores de información de otros paises. cumpliendo, cual debe. 

con ese requerimiento que siempre nos enseflan en la escuela: informar veraz. 

rápidamente; objetiva y seriamente. A fin de cuentas, aa realidad ocupaba su 

primordial lugar en el discurso informativo. 
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¿Y nosotros? Armando Télez. reportero, pasó junio a las computadoras, 

pulgar hacia abajo, cara de qué-desmadre-mataron-a-Colos, derecho a la 

televisión.. 

De regreso al mundo, después del telenovelero mane;o (reporteros que 

donaban sangre para el candidatO, otras que lloraban y demás monadas), la 

realidad de la información extranjera nos azotaba: Clinton se declaró conmovido al 

menos tres veces entre las ocho y las doce de la noche; Aménca Latina empezó a 

enviar pésames, y en Europa ya se manejaban los primeros análisis -asesinos, por 

cierto- del caso. 

Todavía más: Pedro Camacho y José Fonseca. subdirectores, dejaron de 

manotearse y mascullar, y a las doce de la noche llegó la meiieuda para todos. La 

primera plana fue resuelta casi a las tres de la mat'lana, y el familiar cabeZal azul 

del periódico era negro el jueves 24, entre el duelo y la prisa. 

Después, semanas, meses de especulaciones, suposiciones y teorias, la 

foto del cadáver de Colosio en las primeras planas a la mat'lana siguiente. 

Después, la sensación, a fin de cuentas, de que a estas alturas. iambién nosotros, 

los pomposos e indispensables fabricantes de la información, ya no somos sino 

reproductores y consumidores de un suei'lo real. 

TRES. El sueno del unicornio y el Rinoceronte. 

En 1515, Alberto Durero. grabador alemán, creó una imagen que 

representaba a un rinoceronte. Este Rinoceronte, que duenne el suet'lo de la 
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inmortalidad en el British Museum, ha pasado a la hisDia como una de las m*5 

bellas imágenes de la realidad-no real. (Fig.1) 

En pleno siglo XVI. Durero ~inó a su rinoceronte. La imagen del 

animal. muy parecido a un vehículo blindado de nueslrOS dias, ciertamente, no fue 

resultado de una lectura directa del objeto, como puede ser su admirable retrallD 

de la •Liebre" 11
. 

Este rinoceronte, dotado de fuertes placas proteetoras -daro esta. para 

combatir- es el producto de una reconstrucción, de una detallada y cuidadosa 

descripción del fiero rinoceronte del mundo real. 

El rino de Durero es, a todas luces. un animal guerrero y a la vez, real. De 

nueva cuenta. el esplritu artístico -descubridor- de Durero fue suficiente para 

construir al imaginado. al soi'lado rinoceronte. 

Durero vivió en una época de cambios radieales: la transición de la Edad 

Media a los tiempos modernos: del advenimiento de la cacareada Modernidad. 

América acababa de ser descubierta; la ciencia estaba floreciendo y la 

investigación en los campos de la anatomia y la astronomía comenzaba a 

transformar la concepción humana del mundo. 

Gracias a Durero, se inauguró. una nueva y mas profunda lectura de la 

naturaleza. Su aportación artística, particularmente en dibujos y acuarelas, 

establece una Nueva Realidad para los habitantes del siglo XVI. 

11 Dürer: Postcarrl Book. Taschen, Germany, 1993. 
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No importa el sujeto de su observaci6n; lo cier1D es que Durero fue capaz 

de recordario con tal frescura y vivacidad que con su meticulosa atenci6n a la 

Realidad, nos atrae más. 

Su famosa "Liebre" {Fig. 2) aún cautiva al espectador gracias a la cuidadosa 

recuperación de cada dettllle -aunque muchos han dicho. al paso de los siglos. 

que la liebre está. irremediablememe. demasiado orejona-. por la sedOsidad 

aparente daJ pelaje. o en otros casos. por la delicadeza del dibujo de una nor. de la 

cual. algunos aseguran, hasta podriamos percibir el aroma. Es así que materia y 

estructura son retratados. analizados y reproducidos. 

La lectura de la Naturaleza hecha por Durero está tan poco afectada por lo 

que podriamos llamar intervención subjetiva, que bien se podria creer que 

estamos viendo los objetos de su reconstrucción como si siempre fuera la primera 

vez. 

Esta inquietud estético-cientffica serla compartida por otros como Andrea 

Vesalio 12
; y es esta inquietud la que explica el nacimiento del glorioso Rinoc:erorrte 

de Durero. 

Si como dice Lyotard13
, existir es ser nombrado, y por lo tanto es ser 

narrado. el adorable rinoceronte de Durero es el RINOCERONTE REAL. verosímil. 

12 El De Humani Corpori Fabrica de Andrea Vesalio es el primer intento 
sistemático por acercarse a los fenómenos de la realidad, al menos en lo que toca 
a la anatomia humana. 
1 ~ Lyotard. Franc;ois: La posmodernidad explicada a los nillos. Gedisa, México, 
1988, p. 28. 





soñado y verdadero; el Rinoceronte de Durero es. como suena. imagina el 

cartonista Rogefio Naranjo, el Más Rinoceioute de Todos los Rinooetontes: 

•No creo que él haya ido a Africa a verlo, ni que le hayan Pevado uno a que 

posara para él No, a él se lo descnbieron y él se lo imaginó. Por eso, su 

rinoceronte es maravilloso, el más rinoceronte de todos los rinoc:en:iutes que hay, 

aunque los rinocerontes no sean como el que él dibujó".,.. 

Sin embargo, mucho, mucho antes de que Ourero soflalCHlWatara a su 

rinoceronte, el encantador bicho de manas ya habia sido el causante de algunas 

otras construcciones racionales. 

Si el rino de Durero es uno de los signos del nuevo arte, de la nueva lectura 

del mundo, de la inminencia de la Modernidad y del abandono de una propuesta 

estética apoyada en una concepción mágicx>-rehgiosa del mundo15
, su pariente 

inmediato, el unicornio. animó los sueños y los mitos de la Edad Media 

Muy probablemente, el delicado unic:omio es producto de una lectura fugaz, 

deslumbrada de un travieso rino, trotando frente a los ojos de un curioso 

explorador. 

En ese sentido, el unicornio es el producto de otra nanación, reconstrucción 

de lo Real, dominada por el impulso mágico de la época. 

, .. Hemer, Irene: La caricatura es el juego de mi vida. Entrevista a Rogelio Naranjo 
en RINO. Año 1 Número 4, México, junio de 1991. 
15 Esta concepción no abandona del todo a Durero. La sensación de un mundo 
que termina, de un tiempo que se desvanece para abrir la puerta de un futuro 
incierto, es clara en el grabado Melancolla. del mismo artista. 
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Puesto que la llegada del Renacimiento implica uno de los numerosos 

cambios de paradigmas del saber humano, resulta natural que el Rinooerome més 

Rinoceronte de Todos los Rinocerontes apareciera en esos momentos, guiado por 

una súbita pasión por lo real 

El bello unicornio es fruto de una obsesión similar, aunque responde al 

sentimiento de lo mágico, que siempre acompafló a los hombres del Medioevo 16
. 

Algún intrépido descubridor, sueña -narra Juan Eslava Galán- las historias 

de la época, donde resulta que el imaginado, esperado unicornio no es, de cen:a, 

tan etéreo ... 

·y ya en esa distancia, se podia distinguir bien el único cuerno del 

unicornio, que no era, como yo me lo habla esperado, ni como Fray Jordi, que 

atras quedaba. me lo había descrito. esto es. más largo y blanco y retorcido. y 

afilado, sino más bien corto y recio, de la forma del miembro del hombre, un poco 

como hacia arriba. Y no lo llevaba el unicornio en la trente, sino en medio del 

hocico ... •17 

Y la sorpresa, jamás el desencanto, va llenando la retectura del unicornio, 

travieso rino que alguna vez atrapó el arrobamiento de los mortales. 

16 A modo de ejemplo: Desde el siglo IX hasta el siglo XIII, los hombres de 
Occidente vivieron en el panico permanente del inminente fin del mundo. Se 
suponía que con la llegada del Año Mil, llegaria también el fin de los tiempos y el 
Juicio Final, de modo que la presión moral-religiosa permeó todas las 
manifestaciones socioculturales de la época. Vide Ouby, Georges: El A/kJ Mil, 
Gedisa, Barcelona, 1988. 
17 Eslava Galán, Juan: En Busca del Unicornio, Planeta, México 1987, pág. 113. 
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-Y mientras fui admirando el gran cuerpo que la bestia tenia. que era como 

de buey muy grande, y las patas cortas y muy recias y la cabeZa enorme y pesada 

como de jabalí y por la parte del hocico tan grande como la parte de los ojos. Y 

sobre el hOCICO aquel cuerpo poderoso y otro cuemecilo. más chico por encima de 

él".'ª 

Y a pesar de todo, el unicornio fantástico, el rinoceronte de rinocerontes 

sigue aquí. junto a otros bellos mitos reales. construidos durante la larga 

persecución de la verdad. 

Hoy día, el unicornio -y el rino. faltaba más- se compran en tarje1as 

postales. aparecen en series de dibujos animados y se fotocopian a color def 

sueño original del buen Durero. 

La vasta infraestructura tecnológica nos permite. como en el caso de la 

nunca entendida Gioconda. tener en la pared del es1udio una cotec:ción partieular 

de mitos reales que después serán aprovechados con diversos fines por los 

protagonistas del mundo que nos rodea. 

Hoy he visto en una tienda de tapices y allombras al Rinoceronte más 

Rinoceronte de Todos los Rinocerontes, pintado a franjas vertic:ales de colores 

para un anuncio publicitario. Desde el tarjetero de la Librarie FranCSise, la 

Gioconda guiña el ojo, arropada en su empaque de seda y algodón. y acto 

18 Ibídem. El unicornio ha sido largamente soflado, y en no pocas ocasiones, 
tenido por verdadero. Hasta el mismo Plinio. refiere Borges, lo describe como uno 
de los habitantes de la India. Vide Borges. Jorge Luis: Manual de Zoologla 
Fantástica. FCE. México, 1983. 
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seguido la recuerdo, al final del álbum, con el rostro enmarcado por la pantalla de 

un televisor-, (Figs.3 y 4). mientras en las tiendas de chácharas el unicornio se 

lamenta de su destino vulgarizado. Ese es el truco de los medios. Hoy todos los 

mitos son más verdaderos que nunca. (Fig. 5) 

1.2. La transformación de la actividad informativa: una nueva descripción del 
mundo. (O ya no un Rino, sino un elefante.) 

-Y allí estábamos los periodistas. La mayoría trajeaditos. la mayoría rifift. 
igual que muchos de la comitiva de Zedillo. Otros con chamarras de seda o de 
piel, muchos subiditos en un improvisado templete. Algunos viendo de lejos para 
no empolvamos y otros lo más cerca posible del candidato presidencial para salir 
en la foto. Los Periodistas.· 

Ricardo Alendln, La .Jornada. 

Hoy día. ya no nos valemos únicamente de la inclinación humana al 

sentimiento de lo mágico para seguir imaginando y usando hermosos rinos o 

unicornios. 

Disponemos de una estructura más sofisticada. eficiente y rápida que 

cualquier proceso del imaginario colectivo de otras épocas.. 

Los vehículos perfectos y veloclsirnos de ese imaginario son, ni más ni 

menos, los medios de comunicación masiva 

Veinticinco años después del Pájaro Madrugador, nuestra lectura del 

mundo, nuestras fuentes y mecanismos de conocimienlD operan -si, operan- en 
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una red de dependencias con respedD de los medios, que hoy por hoy se han 

erigido en el gran mecanismo de circulaciOn y adquisición infol 11 mtiva.. 

¿Adquisici6n informativa? hoy leemos el periódico. Mal\ana. podemos 

escuchar el noticiario radiofónico o 9ver" las emisiones infonnativas de la 

televisión. Inmersa en el trajín de lo cotidiano. la actividad penodistica pasa 

desapercibida por multitud de individuos que ocupan sus horas apretando botones 

para escuchar o ver las noticias, revolviendo páginas del periódico para hallar la 

nota del día. 

Como es frecuente en el terreno de la vida cotidiana. el consumo de 

información a través de los medios, se suma al gran bagaje de elementos de la 

vida =mún. donde pareciera que el sistema de objetos carece de sentido 

profundo. 

En las eso ielas de Periodismo y Ciencias de la Comunicación nos enset'lan 

que los medios de =municación masiva entretienen, educan. INFORMAN ... entre 

otras habilidades. 

Y lo creemos, de la misma forma en que cr~ las noticias, en que 

escuchamos el último reporte sobre la manifestación más reciente en el Zóelllo 

defeño, protagonizada por trescientos gmones o trescientos mil, según lo que nos 

hayan narrado los medios, y recordemos que narrar es generar la verosimilitud. 

¿Narrado? ¡Palabra errada!, rugen los sesudos informadores desde sus 

redacciones y sus estudios de grabación. Cuando se trata de dar cuenta de los 
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hechos, los medios no narran. INFORMAN. ¿Qué es eso de infonnar? Las 

definiciones son variadas en complejidad y flXlensión; desde la "noc:i6n de 

diccionario" hasta las conc:eptuaJizacnes formuladas por los esb.ldiosos de la 

cormmic:ación y el periodismo: 

"Enterar. dar noticia (a alguno) de alguna cosa"19
. 

"Es la difusión de acontecimientos ignorados por el público, o de aspedDS 

desconocidos de un hecho ya sabido..20. 

·oar a conocer, subrayar"21 

"La facultad de difundir y recibir ideas, hechos y opiniones a través de 

cualesquiera hechos informativos.22. 

"Contar algo que merece ser publicado por su signiOCación y sentido 

publicistico"23
. 

"El acto de escoger o proporcionar informes":z.. 

Para el ámbito de la vida común, informar es dar cuenta de algo; referir 

cómo es X o cómo OC:UrTe Y. Cuando pedimos que nos informen sobre algo. 

estamos inquiriendo por su or'tgen. por su desanollo o bien, porqué ocurrió lo que 

19 Diccionario Lexis 22, Círculo de Lectores, Barcelona. 1977. p. 3019 
20 Leñero, Vicente/Marin. Car1os: Manual de Periodismo, Grijalbo, México, 1986, p. 
28. 
21 Guajardo. Horacio: Elementos de Periodismo, Gemika, México, 1982, p. 28 
22 Seria, Car1os: Información y Derecho a la Honra. Mitre, Barcelona, 1981 p. 93. 
23 Martín Vivaldi Jesús: Géneros Penodlslicos. Paraninfo. México, slf, pág. 352 
2

" Terrou, Femand: La Información. Caracas, Monte Avila, Caracas, 1969, pág. 7 
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ocurrió o cómo funciona lo que funciona. Poner en marcha nuestros mecanismos 

para obtener información es sostener una perpetua interrogante. 

No obstante, y en la actualidad, nuestros mecanismos informadores son 

extremadamente sencillos. Merced a la evolución tecnológica de los medios de 

comunicación masiva. el consumo informativo es prácticamente infinito y 

permanente, y ha transformado irremisiblemente los hábitos cognoscitivos de la 

colectividad humana. 

En tanto el consumo informativo es más abundante y sencillo que hace 

treinta años, los clientes del aparato de información, sea cual sea, aumentan 

necesariamente. 

Los procesos de alfabetización, el incremento del nivel escolar entre los 

integrantes de una colectividad y el mejoramiento de sus expectativas de vida y 

bienestar han venido a complementar la exigencia de un modus vivendi cómodo y 

con la menor cantidad posibk! de complicaciones. 

Ante las exigencias de vida COiectiva, la tarea de la producción y la difusión 

del conocimiento ha pasado de la noción tradicional de una cultura de éli1e a una 

divulgación extrema de todo saber, que en ocasiones raya en la vutgarización25. 

25 Este fenómeno na llevado a convertir en best sellers obras literarias y cientfficas 
que en otros tiempos y bajo otras necesidades culturales, dificilmeme podrían 
haberse convertido en un bien masivo. Baste para comprobarlo el caso de El 
Nombre de la Rosa, de Umberto Eco -que ha sido victimada 
cinematográficamente-, El Péndulo de Foucault. del mismo autor. o bien Breve 
Historia del Tiempo, de Stephen Hawking. Y encima, hay que ver al pobre 
Hawking emitiendo sonidos guturales por televisión. Hoy también. la Ciencia es un 
bien popular. (Pregúntenle, si no, a cart Sagan). 
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Sin embargo, ésa es la exigencia. y los n-9ios de comunicación piecisan 

satisfacer1a. Ciertamerne. y como han apuntado Baile y Emery, la revoluci6n 

tecnológica que convertiria a las diversas sociedades del mundo en una inmensa 

"ciudad global" no ha logrado concretar su aspiración35. Lo que si ha podido hacer 

es uniformar los hábitos mediante los cuales los individuos construyen su lectura 

del mundo. 

Hasta hace pocos ai'los. nadie creía posibte que la actividad infonnativa nos 

llevara a situaciones extremas: desde luego, los consumidores de información ya 

habían adquirido el hábito de obtener todo el bagaje necesario para la vida social 

a través de los medios: documentales, noticieros. novedades y entretenimientos 

se encargaban de provees- al fiel cliente de cualquier" cosa que necesitara respecto 

a información. 

Ya quedaban enterradas en definitiva las anécdotas según las cuales tas 

felices parejas del porfiria1D iban a pasar la luna de miel a Coyoacán, agradable 

pueblecito situado a varias horas de distancia de la Ciudad de México, o que 

narraban cómo la Francia deamonónica se habria enterado de la muene de 

Napoleón el Grande tres meses después de ocurrido el deceso. 

Sin embargo, y haciendo objeto de la reflexión la cobertura noticiosa de los 

acontecimientos, la inauguración de la competencia acelerada por presentar la 

noticia primero que nadie, y la insistencia de ofrecer en bandeja de pla1a al 

consumidor informativo la narración -de nuevo lo nanado- de los acontecimientos, 

26 Salle y Emery, Los Nuevos Medios de Comunicación. FCE, México, 1989, p.41. 
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lo más fiel y espectacularmente posible -de elo deviene el consumo, no olvidar-, 

ha llevado la operación infonnativa a transtonnarse en una ávida cazaverdades, 

que en el afán competitivo, termina por p1esentar una tarea bellamente Iluminada. 

pero que no siempre corresponde al desarrollo ele los acontecimientos. 

Tan sólo hace cinco al'los. hemos visto en directo y por televisión las 

escenas de la Guerra del Golfo Pérsico. Guerra limpia. faltaba más. Porque aún 

cuando llegamos a ver ocasionales edificios denuidos por los misiles iraquies, y la 

historia nos fue narrada por una reportera neurótica con máscara anbgas, la 

Guerra del Golfo fue la Guerra Aséptica. Jamás aparecieron ante nuestros ojos las 

escenas de desolación y violencia a que nos dejaron acostumbrados tos colegas 

que cubrieron Vietnam, Camboya, Nicaragua o El Salvador. 

Del mismo modo, y apenas en 1993. la televisión mexicana. como tantas 

otras en el mundo. se pasó toda una nocne transmitiendo el cai'loneo al que las 

tuerzas leales al presidente Boris Yeltsin sometlan al edificio del Partamento ruso. 

Apenas un par de años antes, todo el orbe habla seguido paso a paso, las horas 

que duró el secuestro de Mijail Gorbachov. 

Maravilloso. si. Impresionante, también. La realidad sin más en la pantalla 

del televisor. Con un poco de retraso. la prensa, vla agencias y algunos enviados 

especiales, se apresuraba a complementar las primicias que la imagen televisiva 

exhibía gozosa. La nueva lectura del mundo se habla completado. 
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Desde entonces, los consumos informativos entraron de lleno en una 

competencia desenfrenada por abreviar los tiempos de la informaci6n y, al mismo 

tiempo, por hacerla más atractiva que nunca. 

A medida que transcurre esta competencia. las g~neraciones más jóvenes 

construyen sus referencias del mundo a través de los contenidos colectivos, y 

entonces resulta que para muchos, el Demonio de Tasmania no es sino un 

personaje de dibujos animados, surgido de la ociosa imaginación de la Wamer 

Brothers. 

De hecho, hoy dia ya no nos enteramos de acontecimiento alguno si no es 

por medio de la estructura de los medios masivos. La gente llama a las estaciones 

radiodifusoras para saber por dónde pasará la manifestación de hoy; los 

secuestradores exigen que la familia de la victima se presente en uno de los 

noticieros con más audiencia de México para decir que si pagaran el rescate, y las 

ciudades se quedan desiertas porque todos están mirando por televisión el partido 

del Campeonato Mundial de Futbol. 

Recordando al elefante que ya se había asomado por aqui en las páginas 

de la Introducción. cada quien es feliz con su lectura del elefante, que muchas 

veces, no es sino un elefante incompleto. 

Y no porque el elefante no tenga intenciones de aparecer en toda su 

extensión, sino porque el hecho de narrar, de dar cuenta de los acontecimientos, 

siempre nos obliga a narrar sólo una parte del elefante, fenómeno natural si 

empezamos a tener en cuenta que la razón engendra lecturas diversificadas de lo 
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real, y por- tanto obliga a coberturas infonnalivas que jamés son ei1tetm11el'lte 

iguales. 

Desde la natural distorsión de eleCante que implica una lectura 

necesariamente subjetiva por parte del que narra, hasta el nivel de ~ clara 

manipulación con fines ideológicos, propagandisbcos, económicos o de Estado, lo 

cierto es que nunca más veremos completo al elefante. La lectUra, la comprensión 

del mundo, se ha multiplicado, y su nombre es Legión. 

"Las dificultades con las que chocamos para definir el elefante en su 

conjunto, asumir su tamaño y ponderar su peso, nos incluyen con frecuencia en un 

mundo de tinieblas en el que la pretendida descripción de la realidad tiende a ser 

más una proyección de nuestros deseos que una narración o una interpretación de 

los hechos. Todo lo cual tiene nefastas consecuencias en la gobernación de los 

pueblos y en las tareas del conocimiento. "27 

Es asi que a estas alturas, es muy probable que haya que resignarse a no 

volver a ver al elefante completo, si es que el diente consumidor asume que ése 

es el mecanismo actual más eficiente para la adquisición de infonnación. 

Qué tipo de información o versión de la realidad se consuma, es otro 

problema. Lo cierto es que. hoy por hoy, el consumo es elegible y las opciones 

están a la vista, al menos para decidir qué parte del elefante nos interesa ver. 

27 Cebrián, Juan Luis: El Tamal'1o del Elefante. Alianza Editorial, Madrid, 1987, p. 
9. 
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Asi consumimos realidades informativas, versiones de la verdad y de la 

realidad. El proceso de adquisición y elección a &a larga, se ha vuelto m6s 

accesible, más propiedad social que en otras épocas. 

Es cierto que ello implica riesgos que no hubiéramos sospechado: •Nos 

hallamos en una sociedad mediática, en la que el caráder de espectáculo de IOs 

acontecimientos sobrepasa a veces la importancia del acontecimiento mismo. E.su> 

es verdad para los sucesos de la polftica. pero tanüén para la cultUra y la 

aeación intelectual, cosa que los profesionales del pensamiento suelen olvidar 

con frecuencia. "28 

Pero al mismo tiempo. y en ello acierta Cebrián, se da la circunstancia. 

democrática si así quiere llamársele, de que virtualmente. el elefante esCá 

disponible para todos los usuarios de la información "Hoy el animal ha salido del 

cautiverio y está en medio de &a calle para la contemplación genera1.•2P El resto. la 

elección y la credibilidad, son procesos determinados por otros resortes; por el 

afán, la búsqueda de las verdades individuales. 

28 Op. cil, p. 1 o. 
29 lbidem. 
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11. Mar de Monstruos: Verdades. Objetividades y otras bestias. 

IL 1. El Snartt y sus parientes: a aa caza de absolutos conceptuales. 

MONSTRUO.- 1 . Producción contra el orden regular de la naturaleza. 2. Cosa 
excesivamente grande o extraordinaria. 3. Persona o cosa muy fea. 4. Persona 
muy cruel y perversa. 5. La deformación de la realidad por la imaginación humana. 
asi como las narraciones fabulosas y mitológicas han creado monstruos 
legendanos como el basilisco, el centauro. el dragón. la esfinge, la hidra, el 
minotauro. la quimera. el roe, la serpiente de mar. la sirena. el unicornio, el 
vampiro. aparte de los monstruos humanos como k>s cidopes, los cinocéfalos (con 
cabeza de perro). los hipópodos (con pezuña de caballo). hombres con un solo pie 
gigantesco. etc. 

Diccionario Durvatn de la Lengua Espafto&a 

Un cuento poema introductorio: La caza del Snark 

For the Snarlc's a peculiar creature, 
that won'f in a common place way 

Do al/ that you know, and try ali that you don'f 
Nota chance must be wasted to day' 

Lewts CarTOll 

Una de las producciones más maravillantes de la literatura es el monstruo. 

Los hay de todas formas. condiciones y manias, al gusto del cliente lector. 

Desde el amoroso unicornio hasta el fiero .Jabbeiwocky, los monstruos 

atrapan nuestra crePibilidad, y terminamos por aceptarlos e inmiscuirtos en 

nuestra vida personal. Les atribuimos características emocionales, rituales, 

significantes. Los monstruos terminan así sus días, integrados al inmenso sistema 

simbólico construido por cada individuo. 
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Hay que decir algo importante: Hay de monstruos a monstruos. Monstruos 

para escritores, para historiadores, para sencillas lectores, para niflos y para 

cientfficos; para periodistas y para comunicólogos Para ser temidos. r:reidos. 

expuestos, escondidos. La selva del pensamiento tiene lugar suficiente para todos, 

ain sus peculiaridades y manías. 

Es sabido por quienes han recorrido el Mar de Monstruos que los bichos en 

cuestión obedecen a reglas muy diferentes a las del mundo de los individuos 

mondos y lirondos. Trátese del conocimiento. del aneo de la mera creencia. los 

monstruos tienen materialidad, aunque bastante dilerente a la de una mesa o una 

máquina de escribir. 

A esa clase pertenecen los bichos que interesa tratar aqui. "La razón 

engendra monstruos·. se ha afirmado. Monstruos conceptuales que son la 

constante de todo corpus de conocimiento que se afirma a si mismo como válido y 

consistente; monstruos que arropados en la bandera de la eternidad, son útiles al 

pñncipio y luego obsesionan con su presencia a los simples mortales. 

Así, La Verdad, La Ciencia, El Método. la Objetividad y otros más aparecen 

agazapados, bestias mañosas del conocimiento. dispuestas a generar las 

angustias de científicos, filósofos, metodólogos y demás yerbas. involucradas en 

el infinito camino del conocer humano. 

Ciertamente, trátese del tipo de monstruo que sea. hay rasgos de 

semejanza entre sí. Pongamos por caso la similitud entre las bestias del 

conocimiento y el Snari< carrolliano. 
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El SnarX es un ser indeterminado. Nadie puede decir a ciencia cierta cómo 

es y cuál es su comportamiento preciso. Incluso su creador Lewis Csrroll, admite 

su absoluta inasibilidad: 

"Porque esta criatura pecuúar no ~ capturada jamás 
con métodos miados. 
Lo que sepáis usad. Jo que ignoréis pro/Jad. 
¡Todo recurso hoy debe ser intentetdor"° 

En la saga del Snark, jamás hallará el lector, por atento que sea, el da1D 

necesario para identificar plenamente al Snark. Si es muy grande o muy feo. eso 

es asunto que no puede detectarse. Se trata de un monstruo al cual es UNO 

MISMO quien le da forma. El autor sólo nos proporciona datos muy vagos. Lo 

cierto es que el Snark sólo puede ser reconocido a través de sus manlas y 

aficiones: 

"Su sabor, aunque hueco y escaso. de frescura dotado 
su impuntualidad, su falta de humor 
su pasion por las cabinas de balk>, 
su ambición . ..,, 

Siendo así. ¿qué es. a fin de cuentas, el Snark? Se dice que, descripciones 

aparte. hay dos clases de Snark. El Snark común y corriente. que puede atraparse 

si el lector atento sabe seguir al pie de la letra las indicaciones: 

30 González de León. Ulalume/Carroll, Lewis: El Riesgo del Placer. Era. México. 
1979, pp. 62 y 63. Trad. de U. González de León. 
For the snarl< is a peculiar creature that won't 
be caught in a commonplace way 
Do al/ that yov l<now, and try al/ that you don't 
Nota chance must be wasted to day! 
También se puede consultar The Complete 11/ustratecJ Worlcs of Lewis CarrQJI, 
London, Chancellor Press, 1993. p.730. 
31 Op. cit.. p. 51. 
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·eon cuidado y dedales se busca 
Se persigue luego con tenedores y esperanza; 
se le amaga con tltu/os de los ferrocarriles 
y por fin con sonrisas y jabón se Je encanta.• 32 

Pero el asunto no es tan fácil. Peor todavla, hay una segunda clase de 

animalejo: el Bujúm, bicho objeto de la búsqueda y que pertenece. dice Gonzélez 

de León, a esa clase de •monstruos invisibles e invencibles, en cuya presencia el 

hombre desaparece sin dejar rastros..33_ Así pues, en el fondo no importa cómo 

sea la bestia en cuestión. Usted o yo, o cualquiera puede lanzarse por todas 

partes en busca de nuestro Snark particular. El mismo Lewis C8rroll jamas pudo 

ofrecer una representación exacta del animalejo. Resulta entonces, que no hay 

razón para preocuparse_ 

Como muestra, piénsese en este detalle. parte necesaria del cuento-

poema_ J. Holliday, el ilustrador de La Gaza del Snarlc se atrevió a dibujar al 

meniado animalejo, y se lo pr-esentó orguDosamente a carrou: En efecto, el SnaOI 

del grabado era espléndido, según afirmó el autor de Alicia en el Pals de las 

Maravillas. 

No obstante, era imposible presentano en el texto. puesto que al Snark no 

se le puede retratar ni dibujar. No hay una imagen precisa de él. A pesar de eRo, 

más adelante en el texto carrolliano. sí hay un dibujo del Snark.(Fig. 6) 

32 Op. ciL, pág. 57: 
"You may seel< it with thrimbles and seek it whith cate 
you may hunt it with forlcs ancJ hope 
you may threaten its lite with a railway shore. 
~u may charm it with smiles and soap. • 

Op. ciL. p. 1 B. 



f-·· 

9 
El Snark, soílndo 
por el ¡\ hoaa do 



41 

Un Snark vuelto de espaldas (¿Los Snañcs tienen espalda?), con toga Y 

peluca de soberbio abogado británico, ocupado en hacer la defensa de un cerdo. 

¿Cómo es posible que aparezca el Snark que no se puede retratar? 

Fácil. acota sagazmente Ulalume González de León: está prohibido dibujar 

al Snark. pero no se prohíbe sot'lar1o. (La imagen del bicho forma parte de un 

suel'lo.) Sea pues. He ahí. por fin, a tu Snark.. 

Como puede verse, de una forma u otra. siempre hallamos al Snark.. Es 

más. si no nos lo encontramos, to inventamos. Siempf'e estamos en una relación 

de dependencia con este monstruo y otros similares. hecho de suehos raciOnales 

En el fondo. la cacería del Snar1< no es sino una alegoría carrottiana donde 

todo es una enorme búsqueda que, muy posiblememe... no tiene salida concreta. 

Se trata. ciertamente, de una búsqueda similar a las que nosotros los humanos 

somos aficionados a emprender. 

Hay que admitir una cosa, somos una especie baslante extraria. Nos gusta 

inventamos problemas para resolver (afición que de hecho, es una parte básica de 

la reflexión filosófica). Apoyados en esta capacidad de complicamos la existencia, 

creamos docenas de monstruos conceptuales para divertimos o sufrir con ellos, 

dependiendo de las tendencias sadomasoquistas del individuo en cuestión. Tanto 

en el nivel del saber cotidiano como en el de ta ciencia. establecernos absolutos o 

pretensiones de absolutos. verdades constantes para toda situación, teorías del 

conocimiento inamovibles (por dialécticas que sean). 
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Invenciones de lo real. realidades inventadas que se insertan en un sisaema 

de monstruos manejados casi por articulo de fe, entidades que anidan en el Mar 

de Monstruos; docenas de Snarks, bajo los cuales caemos abrumados porque 

todos, sin excepción, resultan al fin, Bujumes. 

Con todo, el aferrarse permanentemente a una cojecci6n de monstruos 

elegidos más o menos a placer. no siempre lleva a buenos resultados. Así como 

hay monstruos excelentes (habitantes de un corpus te6óco en particula..,, hay 

otros que se transforman de manera incesante, al tiempo que se cuelgan encima 

el collar de lo Absoluto. 

Son monstruos localizables en algunas regiones de la ciencia, que se van 

trasladando y conformando respecto de quieneS se arriesguen a aeer en ellos. 

Por lo tanto. las fieras crecen y devoran a quienes las han adorado y alimentado. 

La alegoria se transforma en un callejón sin salida, o peor aún, un abismo: "La 

vida se convierte en la búsqueda de un sentido absoluto, pero no termina en un 

encuentro. sino una muerte que tampoco tiene significado, que es únicamente el 

término de la búsqueda en definitivo tracaso..:IA 

La apariencia de estos monstruos es múltiple. Algunos son conceptos. otros 

teorías. Monstruos son la verdad (Si no, pregúntenle a la Inquisición espanola), el 

conocimiento. la Ciencia (con mayúsculas); bichos de similar ralea. la objetividad. 

la comprobabilidad y el Método. -1pánico!- el método, pesadilla de multitudes. 

34 Op. cit., p. 19. 
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Han tenido que pasar unos cuantos siglos para que alguien se atreviera a 

escribir "las verdades son instrumel"ltOs que luego hay que~. ha tenido que 

existir en este siglo un Thomas Kuhn para que la imposibilidad del bicho Verdad y 

la tozudez del bicho Conocimiento Absoluto queden rebasadas y pueda uno. con 

relativa tranquilidad. dedicarse a ser herético. 

Herético, si, a dedicarse a amansar este hato de bestias huraflas. como si 

fueran vulgares Snali<s. 

Abundan. ciertamente. y afuera del jardín paradisiaco de tas Ciencias 

Sociales, los bichos se escapan, rondan y husmean en tareas más prosaicas que 

las del conocimiento. 

Hace ya mucho que anidan en las leyendas ae la prácbca periodística y 

desde alli ·apantallan" y gesticulan a los que aspiran a volverse artif1ces de la 

información cotidiana y noticiosa. 

11.2. Verdad, Objetividad, Realidad y Conocimiento. El suei"lo de lo 
Inalcanzable 

Desde los prtncip10s de la reflexión filosófica, una de las pnncipales 

inquietudes del ser humano es aclararse a sí mismo cómo es que se entera de las 

cosas. cómo es que puede tener contacto con fenómenos de la Realidad y luego 

tratar de comprenderlos y así llegar a una interpretación lo más aproximada 

posible, a to que es un objeto, un proceso o un fenómeno. En esta pregunta está 

el germen de lo que andando los siglos se convertiña en La Ciencia, y que, en el 

35 Eco, Umberto: El Nombre.de la Rosa, Lumen, Barcelona, 1987, p. 228. 
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mismo proceso histórico, modificarla la fonna de comprender, explicar y validar los 

fenómenos de la realidad. 

Una definición dbica de la ciencia contempla, como eje de su trabajo, la 

búsqueda de la verdad. Pero. a fin de cuentas. ¿qué será la verdad? ¿C6mo saber 

o determinar cuándo hay algo verdadero. o en qué casos es verdadero? 

Dilucidar el problema de lo verdadero. de La Verdad, precisa remltiTse a los 

criterios que han acut\ado la pasión por la verdad. 

B problema de la verdad siempre ha ido aparejado al problema del 

conocimiento. y éste. con el tiempo, se ha convertJdo en un bien social llamado 

"ciencia". estratificado, sistematizado y dotado de un conveniente prestigio y 

respeto social. 

En tanto la ciencia se ha dirigido, a través de los at'los, a buscar 

explicaciones válidas de los fenómenos de la realidad, es decir. a procurar 

conocimiento. la preocupación por la consecución de la verdad ha alcanzado los 

niveles de la obsesión. 

"Si no existiera el hombre (que todo lo complica). la vida seria mucho más 

simple".36. afirma un sabiO científico mexicano. Cierto, la actividad racional humana 

encuentra como su primera inquietud, la posibilidad de desentrañar cuanto 

problema o aparente secreto viene a mano. De ahi la constitución de eso que en 

la actualidad conocemos como ciencia. 

36 Pérez Tamayo, Ruy: Cómo acercarse a Ja Ciencia, Limusa/Conaculta, México, 
1989, p. 19. 
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Ciencia es c:onocimienlo. es saber, es informaci6n.. lnlormación nueva sobre 

el nwndo, explicaciones cada vez más precisas, más claras o más profundas 

sobre cómo es el mundo de los hombres. Y es aquí donde los logros de la ciencia, 

las -verdades" sucesivas que vamos logrando o construyendo, pasan a ser un bien 

público: "continuamente es1amos siendo bombardeados en los medios de 

comunicación masiva con nuevas conquistas de la ciencia convertidas en objetos 

de consumo"37
• 

En ese sentido, la definic:ión instrumental que Pérez Tamayo ofrece de "la 

ciencia" permite captar el fuerte trasfondo de aceptación y estatus social que en 

los años recientes se le ha conferido a la tarea de generar conocimiento válido, 

con todas las de la ley: 

"La ciencia es una actiVidad humana creativa cuyo objetivo es la 

comprensión de la naturaleza y cuyo produdo es el conocimiento, obtenido por 

medio de un método científico organizado en forma deductiva y que aspira a 

alcanzar el mayor consenso posible"38
. Así, la consecución de la verdad se 

convierte en una necesidad humana, y a menudo, en una auténtica profesión de 

fe. 

Ya se ha dicho que eso de soltar el elefante para que cualquiera pueda 

verlo. es el germen de una sociedad democrática. Y sin embargo no siempre fue 

así. No siempre la verdad fue un patrimonio colectivo. 

37 lbidem. 
33 Pérez Tamayo, op. cil, p. 7. 
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Épocas hubo en que el elefante permaneció euoerrado en archiveros, 

blbliotecas y reduCIDs de una élite que. por ser propietlll ia de las más recientes. 

las más profundas. más sesudas interpretaciones de lo que uno se podla 

encontrar allí afuera. consideraba que ellos y s6k:> ellos tenian derecho a ver al 

sublime elefante según su real entender. De ese entouc:es data la conc:epc:i6n de 

una verdad eterna e inamovible, como aqueaa contra la cual tenian que pelear 

tenazmente tipos de la talla de Nicolás Copémic:o, que por otro lado, se dedicó 

toda su vida a fingir pasividad ;· a eludir la obsesividad de los inquisidores (ah. los 

perros de Dios). en tanto cambiaban los aires para los adictos a la investigación. 

De la constante vocación humana por querer saber más y mejor (también 

germen de la vocaci6n peñodístic:a, ni duda cabe), surgieron las primeras 

indagaciones tonnales para entender el mundo. y sólo hace unos tres siglos 

vendría a parar en la activiciad científica como la conocemos hoy. 

Ahora sabemos que esto que se llama Ciencia y que es el eje productor de 

la mayor pane del conocimiento formal sobre el munao que consumimos en la 

actualidad tiene algunos defectitos: jamás será un producto final y acabado. 

tampoco podrá significar ninguna verdad total o absoluta (muy parecida a un 

Snark.), y encima, esa dichosa verdad no resultará. a final de cuentas. sino una 

aproximación, quizá la mejor por el momento. pero aproximación al fin y al cabo, a 

aquello que estamos tratando de explicar39. EDo no debeóa preocupamos. Hemos 

podido sobrevivir mucho tiempo en esas condiciones. y como se verá más 

39 Op. c:it, p. 22. 
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adelante, nada le impide a nadie "atrapar- un fragmento de ese conjunto de 

interpretaciones verdaderas producidas y vivir con él -o de él- el resto de sus dlas. 

Sin embargo, han tenido que pasar muchos al'los para que los propios 

artífices de La Ciencia y La Verdad acepten que, con frecuencia; la validez 

absoluta de sus trabajos no es más que un conjunto de buenas intenciones, y que 

a la larga, son perfectamente desechables. 

Con todo, la búsqueda de la explicación válida, de la narración y explicación 

del mundo es, sigue siendo, necesaria y valiosa 

De no existir, ninguna de las diversas disciplinas que componen nuestro 

"conocimiento" habria podido consolidarse. y mucho menos avanzar. Y asi, la 

definición formal de conocimiento se asocia directamente con la actividad cientffica 

y mas allá, con las obsesiones del trabajo periodístico. 

¿Formal? Si. porque con todo. La Ciencia y El Discurso de La Ciencia, 

aplican sus propios parámetros de exclusión (la ciencia es, sin querer, 

foucaultiana), y resulta que uno es el conocimiento de todos los dias. y otro muy 

destino el producto de actividades tan rigurosas como pueden ser las que se 

engloban en la categoria de Investigación Cientlfica: 

"La palabra conocimiento se usa de dos maneras distintas: 1} amplia, para 

referir todo aquello de lo que tenemos conciencia y que provienen de ideas 

personales. convicciones, suel'los. imaginación, fe, corazonadas, tradiciones, 

conversaciones con otras personas, lecturas, noticieros, etcétera; 2} restringida, 
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para denominar exclusivamente a la información cuya veracidad ha sido pues1a a 

prueba confrontándola con la realidad y ha mostrado reflejarla con una 

aproximación satisfactoria. Cuando se hable de conocimiento cientllico se hace 

referencia a la acepción restringida de la palabra, o sea que se excluyen todos los 

otros usos mencionados arriba. A pesar de que la participación del conocimiento 

científico en la experiencia humana total es mlnima. y de que se limita a 

proposiciones tentativas, transitorias y quizá equivocadas, su anclaje en la 

realidad le confiere la posibilidad de utilizar1a._, 

Para el discurso de la Ciencia, pues, resulta que conocimientos hay 

muchos. pero sólo aquel que ha sido obtenido a través del procedimiento 

sistemático de la investigación y la comprobación, ése que contribuye al desarrollo 

o avance de una disciplina, sólo ése. puede ser llamado conocimiento cientflico. 

Bajo ese parámetro, todas las disciplinas del saber humano han tratado de 

ganar su respetabilidad. Y. factor indispensable para volver.;e una información 

respetable, creíble, es la capacidad de veñficar los asertos que proponemos. 

Así pues, es daro que en el discurso oficial vigente, el concepto de Ciencia 

está asociado al concepto de verdad. Sin embargo, la noción de ciencia es mucho 

más joven que la noción de verdad. Y aunque ambas bestias mafiosas suelen 

marchar siempre amarraditas de la cola, no siempre fue as!. 

La idea de verdad, como hoy la conocemos y antes de entrar en honduras 

históricas, exige por necesidad una prueba. Las afirmaciones que hacemos sobre 

"'° Op. cit., p. 23. 
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las cosas de este mundo son verdaderas, siempre y cuando haya un conjunto 

suficientemente amplio y válido de pruebas que verifiquen nuestras afirmaciones. 

Todos, continua, permanentemente, estamos exigiendo pruebas de lo que 

se nos dice. Y así como en la ciencia hay procesos experimentales o 

demostraciones que sirven para probar la veracidad de tal o cual aserto. en 

algunas de las actividades de la vida diaria también se busca la prueba final: el 

reportero esgrime sus fotografías. sus imágenes grabadas en video, las 

declaraciones guardadas en el audio casete. El estudiante muestra sus apuntes y 

su libro de ejercicios lleno para constatar que ha estudiado lo pertinente. 

Ciertamente. la prueba de la verdad es indispensable a estas alturas de la vida. 

Todo mundo pide pruebas de que el amor es verdadero, de que la amistad es 

desinteresada, de que mañana las cosas irán mejor. 

No obstante, el requerimiento de la prueba, de la verificación, es una 

exigencia reciente en el campo del conocimiento. Mucho antes del inicio de las 

más sesudas refiexiones en el terreno de la filosof"ia de la ciencia o de la 

institución mínima de una explicación para el saber cientffico, los hombres ya 

guardaban en sus =razones la certeza de aquello que estaba dado de una vez y 

para siempre: la Verdad, a fin de cuentas. 

·As¡ por ejemplo, para los antiguos egipcios fue una verdad sin duda que el 

cielo era una enorme vaca, cuyas cuatro patas se asentaban en los cuatro puntos 

cardinales, o la diosa NUT en posición de vaca o de mesa. De alguna manera 

circulaba por allí arriba. en la vaca o en la diosa. un río celeste en el cual 
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navegaba el Sol en su barca, del amanecer al anoc:hec:er. A veces, una gigantesca 

serpiente le salla al paso y lo devoraba, asi se producía k> que hoy llamamos un 

eclipse ... '. 

La noción de la Yef"dad obedece a necesidades mucho más profundas y 

arraigadas en la racionalidad humana que los meros requerimientos cientlficos. A 

medida que el pensamiento humano ha evolucionado y abandonado las 

concepciones mágicas del mundo, la exigencia de la verdad se ha vuelto más 

refinada y exigente, cosa que no ocurría en tiempos pasados. A ningún habitante 

de la T enochtitlan prehispanica se le hubiera ocurrido ni por un momento de.iar de 

creer que el sol salia diariamente a alumbrar el mundo, gracias a que los esplritus 

de los guerreros muertos en combate y las mujeres muertas en el parto lo 

empujaban para seguir alimentando al mundo con su luz y su calor. Este tipo de 

verdades, tan valiosas como la que más. jamás eXJQieron una prueba concreta e 

inmediata. Al contrario, en los primeros s¡glos del desarrollo de la cultura 

occidental, el criteno de verdad se fincaría en un sislefna de creencias, antes que 

en el acercamiento a los fenómenos de la reabdad. 

Magia o religión, las verdades de hace diez siglos eran tan válidas como las 

que hoy presentan nuestros prestigiados Nobel de Fasica o de Economía. De otro 

modo. no poclriamos entender el miedo infinito de los habitantes del Afio Mil, 

temerosos de que cualquier dia la trompeta sonara y se descorriera la cortina del 

Apocalipsis, con todo y Anticristo . 

.. , - Gonzátez de Alba, Luis: La Ciencia, Ja calle y otras mentiras, cat y Arena, 
México, 1989,p.17. 



51 

Hasta una fiel reconstrucci6n histórico-literaria debe recordar eso. UmbertD 

Eco, en las Apostillas a El Nombre de la Rosa, plantea la expk:ao:iOn más sencilla 

posible respecto al criterio de verdad vigente en el siglo XIV: Si alguien muere 

ahogado en una tinaja de sangre de cerdo, es porque se trata de la primera seflal­

trompeta del Apocalipsis. y escrito está que vendrá acompahada de sangre. Si 

alguien muere ahogado, es que la segunda trompeta apocallptica advierte de la 

muerte que llega por agua. ·¿Por qué? Porque necesitaba hacerk>. Porque la 

segunda trompeta del Apocalipsis anuncia que... El Apocalipsis era intocable 

porque formaba parte del mundo . ..a 

Es así que podemos distinguir distintos niveles en el ~ histórico de 

producción de la verdad. 

Históricamente, pueden distinguirse cinco grandes criterios de verdad: la 

verdad entendida como una revelación, la verdad como la conformidad a una 

regla, la verdad como una coherencia, la verdad como un factor de utilidad y la 

verdad como un proceso de correspondencia43
• Esta última es la concepción que 

determina en la actualidad el valor asignado a nuestras afnmaciones sobre el 

mundo. 

La verdad por correspondencia y la noción de la verdad como una 

revelación son las dos posiciones filosóficas cognoscitivas més difundidas en la 

.. 
2 Eco, Umberto: Apostillas a El Nombre de la Rosa, Lumen, Barcelona, 1988, p. 

32 . 
.. 

3 Abbagnano, Nicola: Diccionario de Filosofla, FCE, México, 1985, p. 1010. 
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historia del conocimiento. En particular, la interpretación de una verdad por 

correspondencia supone la perspectiva más antigua de la historia de las ideas. 

Ya en el Cratilo ptatoniano se enuncia el carácter de la verdad: ·verdadero 

es el discurso que dice las cosas como son, falso el que las dice como no son·. 

Después, Aristóteles habló de lo verdadero, dividiéndolo como sigue: "negar lo que 

es y afinnar lo que no es lo falso; en tanto que afirmar lo que es y negar lo que no, 

es lo verdadero..... En la misma Metaflsica, Anstóteles enuncia lo que puede 

llamarse los dos terrenos concernientes a lo verdadero, que a la larga determinan 

la trascendencia y el valor histórico de esta concepción de la Verdad. En el 

primero, rige la premisa de que la verdad está en el pensamiento o en el lenguaje, 

no en el ser o en la cosa. Según esta idea, un gato, por querido que sea. no puede 

recibir el calificativo de "verdadero", de igual forma que todos los clem8s objetos y 

fenómenos de la realidad. Una lectura mi'.15 profunda de esta aseveración indica 

que la noción de la verdad es totalmente un producto humano y social. puesto que 

la percepción del mundo ya eslá permeada por el criterio de lo que resulta o no 

verdad en cada época o circunstancia. 

Un segundo aspecto de desarrollo de la idea de verdad como 

=rrespondencia es Bquel donde se asevera que la medida de la verdad es el ser 

o la cosa, no el pensamiento o el discurso: de tal manera que una casa no es 

blanca porque se AFIRME CON VERDAD que es tal, sino porque sencillamente, 

es blanca.e Bajo esta segunda consideración resultaría que la verdad se entralla 

44 Aristóteles: Metaffsica. N; cit pos. Abbagnano. op.cit., p.1011. 
4:; Vide Aristóteles: Metaffsica, IX. cit pos. Abbagnano, op.c:il, p. 1012. 
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en el objeto o el fenómeno. y se vuelve no un problema de epistemologla sino un 

problema ontológico. de esencia de los seres o fenómenos y no resultado de un 

proceso cognoscitivo. Esta lectura ha sido rebasada, desde hace mucho. por la 

ciencia, pero ocasionalmente regresa a apoyar aseveraciones del tipo ·es vef'dad 

porque ahí está". Desde esta lectura, la definición de verdad y el criterio de verdad 

son una sola cosa. 

De la ncx:ión de la existencia de una verdad por correspondencia con los 

hechos de la realidad, se deriva una premisa que será fundamental para explicar 

los procesos de valoración que efectúa el género humano a la hora de tratar con 

actividades como la Ciencia o el Periodismo: el criterio de la verdad está en el 

lenguaje y en las argumentaciones que apoyan nuestras afirmaciones sobre el 

mundo real. No decimos que el gato posee por si solo el carácter de verdadero 

(¿miau?), sino que las afirmaciones hechas acerca del bicho de marras 

corresponden a las particularidades y mafias del susodicho fehno, y eso hace 

posible acusarlo. por ejemplo. de ser un verdadero desvergonzado. 

Más compleja es la interpretación según la cual la verdad es producto de 

una revelación. propia de un ambiente intelectual como el de la filosofia 

escolástica. permeada por una concepción cristiana del mundo. Si los dos grandes 

parámetros del conocimiento de la escolástica, Tomás de Aquino y Agustln de 

Hipona, que, en tanto representantes del cristianismo consolidado en la cultura de 

Occidente entienden al mundo a partir de un supremo creador, no es de extraflar 

la definición agustiniana de la verdad: ·1o que es ASI, tal como aparece", en el 

sentido de la manifestación. Mas adelante, el buen Agustln permite vislumbrar que 



en el fondo, esta conc:epci6n de la verdad adquiere i.m senbdo de revelac:i6n casi 

religiosa, más bien teológica: •Es Verdad lo que revela. lo que es o que se 

manifiesta a si mismo". Según Abbagnano, Agustín de Hipona identifica de esta 

manera a la verdad con el latín verbum, o Logos, que según la filosofía 

escolástica, es "la primera. inmediata y perfecta manifestación del ser, o sea de 

Dios-. 

Volvamos a la novela de Eco. El criterio de la verdad por fe o revelación del 

mundo se establece en la lectura del Apocalipsis: un escriba es encontrado 

ahogado en una tinaja con sangre y es acorde con la llamada de la primera 

trompeta del Apocalipsis. Las muertes posteriores son interpretadas como 

revelaciones de una verdad escrita de antemano, y por tamo sólo justificable si se 

admite la idea de una existencia, una determinación de las cosas y 

acontecimientos previa a la voluntad de los hombres; un designio divino. pues bajo 

esta lectura, de la verdad primigenia que es Dios. se derivan todas las demas 

verdades. 

Más complejo que Agustín, Tomás de Aquino recoge el enunciado de 

Aristóteles y la verdad resulta "la conformidad entre el entendimiento y las cosas. 

Existe por tanto, una verdad de las cosas que es aquello por lo cual las cosas 

semejan su principio -que es Dios- y en e5E sentido, Dios es la primera y suma 

verdad ...... 7 • aunque la remisión a la idea de Dios en el empleo del criterio de 

verdad, a fin de cuentas, nos refunde otra vez en el laberinto teológico . 

.. 
6 Agustín de Hipona, cit pos. Abbagnano, op.cil, p. 1 180. 

47 lbidem. 
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A medida que la concepci6n aistiana del mundo se ftexibilizó. la 

interpretación de la verdad como una relación de correspondencia fue ganando 

terreno. B problema a lo largo de los siglos no ha sido, empero, el definir a la 

verdad, sino establecer El CRITERIO DE LA VERDAD. ¿Cómo es eso de que la 

verdad reside en describir o explicar ·1as cosas como son"'? Verdadero, ¿para 

quién? La escolástica de los siglos XIU y xrv especifica que -ia cosa· a la que 

debe conformarse el intelecto es la res inte!Jecta, o sea la cosa tal como es 

aprehendida por el entendimiento, no ex1ierior a éste mismo. 

El alcance metafisico-teológico de la verdad perdió fuerza a partir del siglo 

XIV para adquirir un sentido lógico-semántico, donde comienza a distinguirse, 

según los trabajos de Guillenno de Occam -un viejo conocido de Eco- entre la 

verdad misma, y las proposiciones sobre el mundo que son verdaderas. 

Progresivamente, pensadores como Hobbes y Leibniz tienden a confirmar 

que la verdad no es un problema de "esencias" de los fenómenos, sino de las 

afirmaciones que hacemos sobre el mundo. Con Kant. que entiende a la verdad 

como el "acuerdo del conocimiento con su objeto". se formaliza la necesidad de 

encontrar un criterio para la verdad. 

La evolución contemporánea de la Filosofía de la Ciencia y de la Lógica ha 

obligado a afinar el manejo de los criterios de verdad. A la doCtrina de la verdad 

como correspondencia recurren los lógicos contemporáneos que intentan 

formularta de tal modo que resulte independiente de CUALQUIER HIPOTESIS 

METAFISICA. De ahí que una vez establecida la precisión del criterio para La 
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Verdad, ésta haya fijado la aparición de otra bestia simpMca: la objetividad del 

conocimiento verdadero. En adelante, ya no nos confonnariamos con obtener 

conocimiento acerca del mundo, sino además debería ser VERDADERO y 

OBJETIVO. 

Sin embargo, y para los filósofos y los c:ientffioos. una verdad sin 

restricciones resultó inoperante y estort>osa, pronta a caer poi- el propio peso del 

avance c:ientffico y el des<:1nollo de una tecnologla exJX!limen1al y el diset\o de 

mecanismos -teóricos o no- de CONSTATACION de nuestras büsquedas 

cognoscitivas. De admitir y asumir que la producción de la verdad se da sin 

acotación alguna, se tendrla que asumir, necesariamente, que el criterio de verdad 

vuelve a ser uno y omnipresente, es decir, una verdad revetada e inhef'ente a la 

esencia del mundo: de nuevo, ay, la teología. 

En ténninos históricos, la teorla de la verdad mas acabada y de mayor 

validez hasta el momento es la formulada por el polaCO Attred Tarski. Instrumental, 

al fin y al cabo, pero de corte racionalista, se apoya en definiciones de la verdad 

dirigidas al lenguaje y las proposiciones que sobre el mundo, como la acui\ada por 

Bertrand Russell: ·un enunciado es verdaoero en caso de designar un estado de 

cosas existente....,. donde ya la noción de verdad se delimitaba a las proposiciones 

que se formulan acerca del mundo. 

Según Tarski, un enunciado cualquiera -mencionamos su ejemplo dásico­

como "la nieve es blanca• es VERDADERO SI Y SOLO SI la nieve es, 

48 Vide RusseH, Bertrand: An inquiry into meaning and truth, London, 1940. 
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efectivamente, blanca. Una formulación en este sentido entrafla el cumplimiento 

de una condición técnica semántica de SATISFACCION, entendida como la 

relación entre objetos arbitrarios y determinadas expresiones llamadas funciones 

enunciativas del tipo ·x es blanco· "x es más grande que 'Y, que son fórmulas 

abiertas y aplicables a un conjunto ilimitado de obje1cs o fenómenos del mundo 

real. Todas las nevadas del mundo, ocurran en el Ajusco o en el Himalaya, 

cumplen la afirmación, en tanto satisfagan la condición de que los copos de nieve 

sean blancos. 

La definición de Tarski, así pues, se resume de la siguiente forma: ·un 

enunciado es verdadero si es satisfecho por 1Ddos los objetos y falso en caso 

contrario ....... 

Tarski entiende a la verdad como el resultado de una relación semánbca. y 

no implica nada acerca oe las condiciones bajo las cuales un enunciado como "la 

nieve es blanca" puede o no variar su valor de verdad. 

La mejor aportación de Tarski es que su concepción semántica de la verdad 

puede ser conciliada con cualquier actitud epistemológica, y resulta neutra frente a 

tas dos graneles corrientes actuales de la filosofia de la ciencia: el realismo o el 

idealismo; empirista o metafisico del conocimienlo. 

La verdad tarskiana. aunque eficiente, tiene un limite, y es válida en la 

medida en que se satisfacen LAS CONDICIONES DE VERDAD. Para que una 

49 Garrido, Manuet Lógica simbólica, Tecnos, Barcelona, 1983, pp. 220 y 221. 
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afirmaci6n sobre el mundo sea verdadera. debe satisace.'Se la correspondencia 

en 1Ddos los casos. 

En épocas lejanas. un comercial tequilero aseguraba descaradamente: •No 

hay cuervo que no sea negro, ni tequila que etcétera. etcétera, etcétera ... •• que 

equivale a afirmar que todos los cuervos son de color negro. 

En sentido estricto, y bajo la concepción tarskiana de la verdad, esta 

proposición es verdadera cuando es cierto que TODOS los cuervos son negros. Ni 

en ese entonces ni ahora. hay que quebrarse mucho la cabeza para darse cuenta 

de que esa comprobación es virtualmente imposible -exactamente- como 

imposible seria comprobar todas y cada una de las noticias que consumimos 

diariamente a través de los medios de comunicación. 

Si existiese por lo menos un caso en el que al menos un solo cuervo no 

fuese negro. la proposición ya no serla verdadera. puesto que ha dejado de 

cumplir con las condiciones de validez de la verdad, como ocurriría en la 

circunstancia de que el pajarraco de esta historia fuese albino. 

Tarski establece condiciones suficientes y necesarias para el cumplimiento 

del criterio de verdad. es decir, la correspondencia se establece en su grado 

ma.ximo de rigor (y los cuervos blancos, que se fastidien). 

Pero de nueva cuenta. caemos en que la verdad sólo actúa en el lenguaje. 

Decimos que x. y, z. son proposiciones verdaderas: no lo decimos de los hechos, 

de las cosas. de los individuos. sino de lo que decimos de elos. 
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La verdad de Tarski obtiene su consistencia de las siguienles condiciones: 

1. La deimitación del universo con respecto al cual hacemos afirmaciones. 

2. Una tormula (proposición) cualesquiera, debe ser satisfecha 

semánticamenle por el conjunto de intetpietaciones propuestas para tal universo. 

Aparentemente, esta es la forma más rigurosa de es1ablecer las 

condiciones de verdad. ¿Cuál es el limite? Las condiciones internas del sistema 

formal lógico del pobre Tarski. La estructura de la lógica fonnal actual ha facilitado 

la necesidad de esa delimitación del universo (que es una buena forma de 

ahorrarse trabajo cuando uno desarrolla aplicaciones de la teoria de conjuntos). 

Se trata de un universo formal: el universo de la lógica simbólica. 

La verdad cotidiana. empero, jamás sera objeto de una comprobación 

formal, y ni en el peor de los casos, sacaremos de sus escondrijos y jaulas a todos 

los cuervos de este sufrido planeta, con el temor de que ninguno de ellos deje de 

ser negro. Aun cuando el mecanismo de formulación de la verdad es idéntico a la 

formulación de proposiciones en el terreno de la lógica formal, los procesos de 

aceptación de ambas concepciones difieren radicalmente. 

En el primer caso, habra que proceder a desarrollar una demostración 

lógica de ta verdad y validez de las afirmaciones propuestas. y mientras más 

breve, más ~ y más precisa. mejor. En el segundo caso. y debido al 

desmesurado tamaño del elefante que ha vuelto a aparecer, tales comprobaciones 

formales no sólo son imposibles, sino inútiles y hasta ociosas, porque el 
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mecanismo de validación social requiere sangre. color y estruendosaS patadas del 

paquidermo. para que al fin pueda ser considerado venSadero y digno de 

credibilidad_ La elegancia (lay¡) se queda para los émulos del Cin::l*> de Viena. 

Rudolph Carnap acertadamente seflala que la teoría de la verdad de Tarskl 

tiene su límite final precisamente donde comienzan las creencias de los hombres. 

En ese terreno, no es necesaria una verdad formal para la creencia, y por lo tanto 

tampoco se hace necesaria una verificación o una comprobación. 

¿Por qué? Porque no provienen de la misma zona de conocimiento, del 

mismo corpus, vamos. La creencia jamás tendrá una demoslJaci6n de carac:ter 

lógico formal; idealmente, la verfficació11 y conformación de una creencia remiten a 

posibilidades de confrontación empírica que, en su mejor caso, podrían caer en 

manos del quehacer científico. 

Ya que el paquidérmico universo inforrnacional en el que nos movemos es 

imposible de ser manejado con ese criterio de comprobabilidad inmediata -hasta 

ese trozo de elefante que corresponde a la Ciencia- y puesto que en ese sentiOO el 

universo se hace menos capturable y por tanto menos sujeto a los sueflos 

formales de Tarski, habrá que asumir que cada vez. la verdad, la comprobación de 

la verdad, es algo que se le reserva a unos cuantos, a los pn>ductores de la 

información, a los que hacen el experimento. los que ven las cosas, los que 

presencian los fenómenos, grupo que cada vez es más escaso y más lejano de la 

sociedad; aquellos que ahora, sólo son visibles a través de la pantalla del 

televisor, de la radio o de las planas de los periódicos. 
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En ese sentido, la verdad periodlstica no es ya una verdad lógica-fonnal ni 

una verdad científica. Ha nacido del mismo sueno. de la misma obsesión de los 

hombres, y es un poco más festiva y libre. a veces un poco mo1 igola; una hija 

juguetona de la severa verdad de la ciencia, que traducida al lenguaje tonnal, es la 

verdad técnicamente acotada de Tarski. 

La estructura de esta efervesceme verdad no responde ineludiblemente -

como sus antecesoras- a requerimientos cono etos de la disciplina o campo de 

conocimiento científi= para efectos de su respetabilidad y aceptación pública. 

Queda entonces la creencia. 

Pero, ¿cómo confiarse a la creencia. si desde que nos asomamos a esa 

cosa llamada ciencia. cuando nos zambulleron en la adquisición formal de eso 

llamado conocimiento. nos habían dicho que, si hay algo que el saber riguroso no 

tolera es la suposición aniesgada, la ausencia de te absoluta en la razón, el riesgo 

mínimo de que el saber pueda contagiarse de un miligramo de víscera, de 

sentimiento o de maravilla? ¿Cómo, si desde siempre nos dijeron que la 

objetividad era una condición imprescindib6e de cualqu~ trabajo serio de 

indagación o producción de nueva información? 

Peor todavía, a los que decidimos marchar por la senda del periodismo nos 

atosigaron hasta el cansancio con la insistencia en conservar ante todo, antes que 

nada, la sobriedad emocional. la objetividad de la lectura del hecho, como anos 

antes nos indicaban que la objetividad científica fonna parte de una receta medio 
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cocineril, que queda incompleta y faUida si el saber producido no se aisla del 

mundo netamente humano. 

Ello no quiere decir que en el terreno de la investigación cientffica el 

monstruo de la Objetividad sea una paparrucha. Ciet1amente, la objetividad en su 

concepción clásica. según la cual los fenómenos de la realidad transcurren de 

manera independiente de las sensaciones, pensamiento o voluntad del que 

investiga, debe reflejarse en la descripción fiel de los procesos o de la nueva 

información que el investigadol" puede aportar a la comunidad cientffica. De otra 

manera, difícil asunto seria el de lograr un minimo de credibilidad para la nueva 

información, valiosa de todo punto y significativa para el progreso de un campo del 

saber humano. 

"La investigación científica se refiere a procesos que existen objetivamente. 

y a la vez, ella misma es objetiva en tanto da cuenia. con fidelidad cada vez mas 

aproximada, de los procesos existentes y de su comportamiento. Por eso, el 

conocimiento que resulta de la investigación pide ser verificado en cualquier 

momento y por cualquier persona . ..so 

Cierto, pero no basta El uso de los grandes criterios de la ciencia es 

necesario en el terreno de la investigación formal, aun cuando la historia de la 

ciencia nos demuestra que la mayor parte de los grandes descubrimientos o las 

grandes conclusiones en el terreno de las ciencias -sociales o exactas- no 

devienen del seguimiento puntual y al cien por ciento de la receta científica hay 

50 Andión, Mauricio, Beller. Waher. Dieterich, Heinz: Gula de Investigación 
Cientfflca. UAM-X, México. 1983. p. 55. 
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algo que podemos llamar imaginación cientffic:a. factor humano, o simples 

col'"32.00adas que en no pocas ocasiones han sido determinantes para el 

desarrollo del saber. 

Es más, los hombres de ciencia, también amantes de la belleza y la 

elegancia -comercial del siguiente capitulo- han acufaado una hermosa palabra 

para denotar aquellos descubrimientos sorpresivos. inesperados y a veces 

maraviltantes que conoce todo aquel que. aunque sea por una vez en su vida, ha 

incursionado en los quehaceres de la investigación formal: Serenchpia. 

Los descubrimientos y avances brotados de un maravilloso caso de 

serendipia. dice Pérez Tamayo, "no sólo refrescan. sino que a veces hasta 

cambian radicalmente el interés y el campo de estucfio del hombre de ciencia •51 

De ello deviene que es necesaria la razón en la investigación. pero no es 

suficiente. Si hoy, en tos últimos aflos del siglo XX. podemos vanagloriarnos de la 

inmensa cantidad de información que poseemos, y que es resultado del trabajo de 

unos cuantos que para la historia son conocidos como Los Científicos. es porque 

más allá de la receta metódica. y del monstruo mai'\oso que se hace llamar 

Método, todavía se encuentra la creatividad. el talento y la capacidad de sorpresa 

e indagación del ser humano. 

Es a ellos, a los artffices reales de la información, a los que se debe el 

inmenso caudal que hoy atesoramos, sea física cuántica o historia Además de 

domesticar y en muchas ocasiones ignorar a ta bestia malcriada llamada Método. 

51 Pérez Tamayo, op.cil., p. 31. 
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los productores del saber han logrado peinar a la rebelde OtJ;etividad e incluso 

ponerle un bonito mor.o rojo al cuello. Se le valora, aprecia y considera necesaria. 

pero al fin y al cabo, la persecución de la Verdad va más alá de las bestias que 

los propios hombres han creado. y por esa razón, los bichos buscan otros 

recovecos de la vida social por donde colarse para exigir atención o fastidiar al 

prójimo. Como hacen, precisamente, con los periodistas. 

IL3 Bestias asociadas: los mitos de la pn\ctica periodl:stica. 

•¿La noticia? la noticia es tan sólo un juicio." 

José Fonseca, periodista. 

Una tarde soleada de marzo de 1987. Vicente Leflero estuvo a punto de 

morir linchado. Nadie lo habia emboscado a causa de atgün atrevimiento 

publicado en Proceso. Nadie le reclamaba alguna obra de teatro ni cosa por el 

estilo. Se trataba de una numerosa flota de estudiantes de comunicación y 

periodismo, que veian al veterano autor de Los Periodistas con cara de muy pocos 

amigos. en una sala del primer piso del Palacio de Mineria, en la Ciudad de 

México. La razón era simple. Let'lero acababa de afirmar categ6rlcamente que "el 

reportero no debe pensar". 

A la mitad de la presentación del famosisimo y multicitado por tantos 

Manual de Periodismo, que desde 1987 ha sido empleado por docenas de 

estudiantes de comunicación, periodismo y yerbas afines, Leflero habia emitido la 
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sentencia definitiva sobre el oficio del que indaga, en busca del mater1al para crear 

la unidad mínima de información de la labor periodfstica: la nola informativa. 

En el fondo, Lei'lero no tenia la culpa La tradición educativa del periodista, 

desde los inicios de la profesionalización de la actividad, ha puesto énfasis en que 

la tarea del que busca periodfsticamente la infonnación tiene que ser, asl como la 

del científico, un trabajo de severa objetividad, exenta de cualquier suposición o 

interpretación ajena al terreno de los hechos reales. 

Aun los textos más tradicionales coinciden en que los requerimientos de la 

información periodística deben ser un dechado de r1gor y seriedad y ojo, 

veracidad. En ese tenor, de más está decir que 1ambién se encuentra presente el 

requerimiento de la objetividad, es decir, la ausencia de cualquier juicio personal 

en el cuerpo de la información. 

La formación de cualquiera que se inicie en el aprendizaje del periodismo 

suele verse invadida, primero que nada, y antes siquief'a de introducirse a la 

práctica sistemática de los géneros periodísticos, de la obsesión por la Verdad; 

una verdad que se parece mucho, al menos en apariencia. a la requerida por la 

estructura y objetivos de la ciencia 

Leñero y Marin señalan como condición inapelable para la cobertura 

periodística la veracidad, ¿Qué es? ªEn periodismo, la verdad es aquella que se 

puede probar, que se puede documentar, con la sola pretensión de que sea una 
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verdad periodística."52(??) Sólo si hay pruebas, es verdadero. de otro modo, el 

trabajo reporteril viene a ser mera ficción. As!, exactitud. precisión. capacidad de 

comprobabilidad son las exigencias para que nuestra informaci6n duramente 

trabajada Uegue a ser impr-esa o transmitida. 

La noticia • ..• tiene que ser lo más exacta posible. Esto es lo rntts dificil, dada 

la diversidad, multiplicidad y precariedad de las fuentes y la frecuente 

imposibilidad para los periodistas de ser testimonios directos del suceso. •53 

Asi pues, la actividad inicial del que reportea, del que directamente se 

encarga de obtener la relación de los acontecimientos -y no de los que escriben 

monos artículos semanales- requiere un trabajo que desde su concepción, busca y 

anhela adquirir un estatus de respetabilidad social merced a la conservación de la 

noción tradicional e histórica de la verdad. 

La búsqueda de la verdad periodística. empero, no es tan aséptica como en 

el caso de la indagación científica. Quizá aquí es donde reside la única diferencia -

discursiva por demás- entre la verdad del periodismo y la verdad de la ciencia. 

En la labor del periodista. la verdad, su búsqueda. conservación y 

presentación, tiene un fundamento ético que en la ciencia tiene el valor 

equiparable a un rábano. porque la ética de la ciencia reside en factores como el 

rigor de la investigación. la comprobación rigurosa de los ienómenos a través de 

diseños experimentales cuidadosamente vigilados, trátese de fisica o sociología. 

52 Leñero y Marin, op. cit., p. 30. 
53 Vazquez Montalbán, Manuel: Las noticias y la información. Salvat. BaTcelona, 
1973, entrevista a Jacques Fauvet. de Le Monde, p. 1 o. 
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Más aún, la eticidad de la ciencia se consolida en la medida en que logra 

conseguir- su prestigio y estatus, es decir, en la medida en que, como veremos 

más adelante, la nueva información consigue el consenso de la comunidad 

especializada. 

U! verdad periodística está asociada a otras necesidades El periodismo se 

asocia. tradicionalmente. a una labor de •servicio social", de ahí que la verdad se 

vuelva no sólo una necesidad práctica y hasta natural de la cobertura informativa 

periodística. sino un indispensable de la conducta ética del periodista -Que en la 

vida de a deveras a veces resulta apabullada por intereses bastante más 

terrenales- sin el cual, el desempeflo laboral del reportero, coka'nnista o articulista. 

deja de tener razón de ser. 

Esta lectura social de la necesidad de la verdad, más alá del mero requisito 

infonnativo. se ha convertido en la bandera en que todos los mecltos se envuelven 

antes de lanzar a la calle a los productos de sus afanes laborales e ideológicos. 

Es así que el problema de &a verdad periodística se fundamenta en el 

terreno ético antes que en las cualidades reates de esta aclividad. En 1973, la 

Organización Internacional de Periodistas propuso una deda:ación de principios 

que pretendía unificar los cócligos de ética profesional que andan sueltos por 

diversas partes del mundo, y que en cuanto a la cobertura veraz de la información 

reza así: 

"El periodista se esforzará por comprobar la precisión de &a información que 

publique o comente. Si dicha confrontación no se puede realizar, la divulgará 
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solamenle con reserva, evitará delormarla o 1el ldenciosamente c:omponerta y la 

relacionará en el momento adecuado en cuanto más tarde se demuestre como 

equivocada . .54 

En concordancia, la tradición periodlstica estadunidense exige del reportero 

similares caracteristicas a las que pide el mexicano Leflero •EJ reportero es 

solamente eso. un reportero, no un abogado ni un juez. Sus propias opiniones no 

fonnan parte de la noticia•. 55 

Ciertamente, la cobertura veraz de la información es ineludm.e bajo la 

exigencia de un desa1TOll0 profesional del periodismo. Sin embargo. y esto es lo 

más importante de la constitución de la verdad periodística. si no fuera porque la 

veracidad en el periodismo se maneja también como un requerimiento discursivo 

de dimensión ética. la mayorla de los actuales profesionales entenderian la 

necesidad de la verdad como una carac:teristica fundamental. necesaria e 

indispensable de su trabajo. Si no se asumiera asl. produciriamos gacetas 

literarias en lugar de paquetes informativos. 

El problema de los matices de la verdad periodística tiene un agregado 

conflictivo. La información, a más de ser cierta. comprobable. debe ser también 

verosímil. ¿Qué es ser verosímil? La cualidad de parecer verdadero. No seno. sino 

parecer1o, cuestión con la cual, el valor de la información, por buena o ltamativa 

que sea, obtiene un valor aproximado al de otro rábano. 

54 Uribe. Hemán: Etica Periodlstica en América Latina, UNAM, México. 1984, p. 
52. 
55 Warren, Can: Géneros Periodfsticos Informativos. ATE, México, slf, p. 90. 
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En un pals como México, donde la crisis permanente de credibilidad en la 

información ya está integrada a la cultura polftica de los hombres, la verosimilitud 

es un requisito indispensable, aunque este matiz se determina por el perfil 

ideológico de los consumidores de la información. 

Ello pennite explicarse porqué si un periódico publica -y contrata- una 

encuesta de opinión pública donde se atreve a decir que el PRO no ganara las 

elecciones para gobernador en el estado de Michoacán, ni los propios 

colaboradores del diario de marras admiten que tal acontecimiento sea posible.56 

En ese sentido, Leliero se anima a explicar la necesidad de los matJceS en 

la obsesión por la verdad periodistica: "La verdad periodistica es mas veroslmil 

que cierta en sus distintos componentes. El periodista transmite. informa, analiza 

hechos verdaderos {¿y no podria analizar hechos falsos? N_de la A-) en lo 

inmediato. pero no necesariamente ciertos..57_ De ello bien podríamos inferir que 

ngurosamente. si lo verdadero es lo que se puede probar. la verosimilitud de lo 

probado vale exactamente el ya citado rábano; pero si la infom1ación tiene que ser 

apenas verosímil a los ojos del lector. la verdad periodística impona la mitad del 

rábano. 

A la larga, el problema de los libros de texto periodísticos no es irresoluble -

¿cómo puede decir un avezado periodista puesto en el papel de los profes de 

56 Y así pudieron • como se hizo una temporada. dar a los trabajadores de La 
Jornada todo tipo de explicaciones acerca de la validez de las encuestas de 
opinión. No sirvió de nlKta. Las creencias de un perredismo furibundo tenlan más 
~ que cualquiera de las investigaciones formales del caso_ 
' Leñero y Marín. ibidem. 
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géneros periodisticos que la Verdad periodística no es, necesa1iai1eit11, 

verdadera?- porque se trata de un problema discursivo: la c:onstituci6n de la 

veracidad de los medios, la forma en que se enuncia hacia un público consumidor, 

y el modo en que ese discurso genera su propia credibilidad y capacidad de 

competencia con otros medios dedicados a la misma actividad. 

Es así que, aunque los monstruos escapados del mar original hacia el 

terreno del periodismo hacen todo lo que pueden por obsesionar a los incall10S -y 

de hecho lo logran- su mayor labor la hacen en el terreno del lenguaje. En tanto ya 

no hay -muchos- inquisidores en estos tiempos, los requerimtentos de la verdad 

para los perlodistas, para los consecutofes de la nobcia se mantiene en el terreno 

práctico. Cuando se habla de lineas editoriales, de posiciones socio-políticas de 

los medios ele comunicación, la verdad adquiere otras caracteristicas que salen 

del discurse lingüistico y se acerca a la constitución de redes significantes mucho 

más poderosas y acordes con los tiempos leenológicos del maneJO informativo. 
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111. Mar de Supuestos: donde resulta que la Ciencia v el 
Peñodismo se parecen. 

llL 1. Nosotros decimos la verdad.. La constitución de la autoridad enuncbltiva 
de tos medios masivos. 

¿Por qué creerte a los medios? ¿por qué asumir como verdadero, por 

necesidad, cuanto elemento infonnativo nos presentan, envuelto en un bonito 

celofán? Sin duda, uno de los mayores factores de credibilidad de la información 

de los medios radica en la capacidad, a estas alturas infinita, de rnostJamos en 

toda su maravilla a la realidad, entendida todavía como a uno le dé la gana. 

La Realidad ... bicho mayor del Mar de Monstruos y causa de buena parte 

de los desvelos de los grandes pensadores de todos los tiempos. No obstante, 

antes de destazar al animal. ha de verse cómo es que nosotros, los pobres 

mortales, tenemos que convivir con unos cuantos elefantes troceados, narrados e 

imaginados a través de la hermosa anteojera de los medios de comunicación. 

¿Qué o quién nos impele a creer con fidelidad en tal o cual produc:ci6n 

informativa? En los últimos años, con la llegada de los instrumentos de precisión 

práctica e indagatoria a la actividad periodística. la obsesión por la verdad. por la 

objetividad a todo trance, ha adquirido en la sociedad un estatus mucho mayor del 

que tuvo en otras épocas, y ello ha llevado al oficio de informar a introducir 

enormes modificaciones en su práctica diaria. 
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¿Cómo se manifiesta? en la forma de proceder en el cotidiano oficio 

periodístico, y por otra parte, en la manera en que el periodismo se •promueve•. se 

vende a si mismo como objeto de consumo en un mercado de alta competencia. 

En primer lugar, hagamos referencia a los nuevos mecanismos de 

operación del periodista en los medios impresos. En los últimos quince aflos511
, la 

adopción de equipamento de cómputo en los medios de comunicación impresos, 

ha sido progresiva, y como en el resto del mercado tecnológico, ha llevado a una 

búsqueda constante de rapidez y mejor definición. 

Unos más complejos que otros. los equipos y programas de cómputo para 

los medios, poco a poco fueron conVirtiéndose en un instrumento indispensable. 

La disponibilidad de programas de edición, de procesadores de palabras a prueba 

de ignorantes de la ortografía. de redes de cómputo garantizadas contra 

imprudentes de hueso colorado, han logrado que el diario trabajo de "hacer el 

periódico' sea infinita, enormemente más rápida que en los tiempos de los 

hnotipos. 

58 Afirma Pedro Camacho. subdirector de El Heraldo de México. que. los primeros 
diarios er: aeoptar es1e tipo de sisterr.as fueron, a fines de la década de los setenta 
(1977-1978). El Universal y El Sol de México. No obstante. el empleo de equipos 
·paracompuraclonales". antepasados de los programas modernos se emplearon 
antes en El Heraldo de México: más cercanos a las antiguas computadoras de 
tarjetas IBM, se trataba de aparatos de captura que. gracias a la lectura de un ojo 
electrónico producia tipografía que luego se montaba manualmente. En lo que 
toca a paquetería expresamente diseñaóa para la elaboración de diarios. la mayor 
parte de IOS diarios mexicanos de gran magnitud echan mano de ella. con mayor o 
menor fortuna; algunos, como El Fmanaero, emplean redeS más bien domésticas 
y otros han experimentado con variantes del sistema Hanis, uno de los paquetes 
más conocidos: en 1982, El Sol de México, tratando directamente con la empresa 
Harrts. ensayó el uso de una máquina conocida como ªElfasol" que era capaz de 
producir láminas con la plana grabada, listo para montarse directamente en la 
rotativa. 



·13 

Los medios más pequeflos, con menos recursos, se han sumado en menor 

volumen y con menos entusiasmo a la revolución tec:nol6gica de los medios. 

Todavía flotan por allí algunas redacciones donde hay que enfrentarse a las 

máquinas de escribir Olimpia, pesadas como (claro) cachorros de elefante, donde 

el que ya se ha enamorado para siempre de la computadora busca -lo que hace el 

hábito- la tecla de "ejecutar". 

A ello, hay que sumar el hecho de que la profunda y radical regionalización 

económica mexicana lleva a encontrarse en diversas zonas del país, distintas 

concepciones de "modernización", y en consecuencia. distintas formas de 

adaptarse a las exigencias del mercado infomlativo.59 

De muchos de los obstáculos surgidos en el proceso de aprendizaje 

práctico, queda huella. Aquellos que aprendimos a ser periodistas en una máquina 

de escribir mecánica, nos delatamos en la forma en que aporreamos las teclas del 

aparato que nos toca en la red computarizada de la redacci6n, aunque sigamos 

escribiendo con tres dedos de cada mano. O uno de cada extremidad. Otros, que 

los primeros años se resistían a acercarse a uno de los repugnantes aparatejos 

nuevos. así les fuera la vida en ello, aprendieron a teciear con rapidez. sin temor a 

59 La disparidad de infraestructura. desanollo y capacidad de los medios impresos 
es enorme en nuestro país. En 1990, un director de un diario de Coahuila afinnaba 
que su concepto de modernización consistía en la adquisición de equipo de 
cómputo para todo el personal de su redacción. Al mismo tiempo, el director" de 
uno de los 14 diaños de Tapachula entendía la "modernización" como la compra 
de un equipo de offset para imprimir la edición. Cfr. Hernández Bertha, Barrera, 
Juan Antonio: Los Medios ante el Discurso del Poder. encuesta entre directores de 
periódicos de todo el país, en Revista Mexicana de Comunicación: año 3, No. 10, 
febrero-marzo de 1990. 
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que el trasto explotara. y luego poder contemplar indolentemente, en el monilor, la 

obra maestra de cada día. 60 

Más recientemente. las escuelas de comunic6k>gos y periodistas han caldo 

en la cuenta de que enseñar o pretender que los aspirantes a informadores sean 

buenos mecanógrafos en máquinas de escribir -mecanicas o eléctricas- ya es. 

sencillamente, ridiculo.61 

Sólo en los últimos tiempos, estas mismas escuelas. abrumadas por las 

exigencias del mercado laboral. han comprendido que el aprendizaje del manejo 

de esas máquinas endemoniadas -a veces envinlsadas- ya es indispensable y en 

consecuencia han comenzado a invadir los nuevos planes de estudios. 

A la larga, y nos guste o no. todos estamos ya inmersos en la alocada 

carrera de la transmisión rápida y efectiva de la información. En tanto más rápida 

sea la elaboración de la información consumible por el reportero, más rápida será 

su proyección -venta de por medio- al mercado de consumidores. 

60 Cualquiera que en 1995 hubiese visto al periodista Osear Hinojosa teclear 
aceleradamente ante su terminal en El Financiero. dificilmente hubiera reconocido 
a la misma persona que hacia 1 990 se resistía a entrar a un procesador de 
palabras. En el caso de los trabajadores de la información, el aprendizaje del 
manejo de estos paquetes ha significado un enorme trabajo de adaptación del 
gremio que no siempre es de óptima calidad: muchas veces se queda en un 
aprendiza.te doméstico que sólo permite un dominio limitado del equipo. 
61 Apenas en 1994, la Escuela de Periodismo Caños Septién Garcia, la más 
antigua de las instituciones de educación superior formadoras de periodistas. llegó 
a la conclusión de que el aprendizaje de la mecanografía en máquinas de escribir 
mecánicas era una cuestión obsoleta. Como ella. y sin desdoro. muchas otras 
escuelas han ido comprendiendo la necesidad de recuperar las exigencias del 
mercado de trabajo. 
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Sin embargo, no es ése el único impacto del progreso en el quehacer 

informativo. Originado en Estados Unidos y extendido como moda -no tan 

perniciosa cuando se hace bien- algo que presuntuosamente los europeos nos 

han importado y que se conoce como Periodismo de Precisión, ha invadido las 

obsesX>nes de los jefes de informaci6n y de los •star-reporters• para plantear 

nuevas exigencias para el ejercicio infulmatiwo. 

Aparece la preocupación por la variación de las cifras, por el rigor de la 

obtención de las cifras; surge y poco a poco se hace ineludible, la exigencia del 

"dato duro" y la afición por la investigación mediante encuesta y las mediciones de 

opinión pública. 

A ellas van aparejados los afanes por construir -para luego usar y lucir-

completas bases de datos. guardar enormes archivos en discos compactos. y 

operar hermosos y rapidísimos programas de cálculo y graficaci6n que penniten, a 

la mañana siguiente, encontrarse con bellas primeras planas. adornadas de 

comparativos y gráficos, sondeos firmados por coordinaciones de investigación, 

direcciones de sondeos o de opinión pública y demás lindeZaS.6:1 

A la par, los medios electrónioos alardean de presentar ante los sufridos 

televidentes y/o radioescuchas el resultado del ejercicio del •periodismo de 

investigación", donde se cuelan unos aJantos galones de sentimentalismo y a 

62 En ese 1995 ya había bajado la '"fiebre de encuestas· que durante el sexenio de 
Carios Salinas de Gortari obsesionó a numerosos medios de comunicación. 
Pasada la efervescencia, sólo tres periódicos de presunta circulación nacional han 
hecho de la práctica de la medición de la opinión pública un hábito informativo, 
que aún podría ser mejor: El Heraldo de México, El Norte y Reforma. 
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veces, hasta de cursilerla, que busca ·0egar1e·, impactar, impresionar a la 

apabullada audiencia al mostrarle en sus mismas narices, las momat\as de 

cadáveres en Ruanda -nunca en México- las víctimas de los francotiradores 

sert>ios o las maromas intraacullticas de una ballena bajacalifomiana. 

En el caso mexicano, cada quien ha entendido la aplicación al trabajo 

pefiodlstico de los instrumentos y técnicas de investigación según su real saber y 

entender, y dependiendo de las limitaciones que las aulas -universitarias y no­

dejaron en su formación previa. 

¿Cómo es esto, que ahora la preocupación por la remodelación del oficio 

perloclistico en su faceta más operativa haya adquirido tantas monerias? 

¿Cómo es que ahora. la venta de la verdad periodlstica esté adornada con 

un halo dorado todavía más brillante que el tradicional? 

¿Cómo es. a fin de cuentas. que a medida que las ideas del progreso y la 

modernidad inundan el trabajo del periodista, éste se va queriendo parecer al 

trabajo del científico? 

Más que práctica. la respuesta es discuTsiva. Con la agilización de sus 

procedimientos, el periodismo ha tenido qu~ replantearse sus exigencias en la 

cobertura de los hechos. manteniendo al mismo tiempo el espiñtu ético que ya en 

inherente al trabajo del que informa. 
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El proceso de profesionalizaci6n periodlstlca ha llevado naturalmente a la 

búsqueda de argumentos que contribuyan a consolidar el estatus social del 

periodismo, exactamente como hace unos cuantos siglos le ocuni6 a la ciencia. 

Es así que, y a la par del desarrollo de las ciencias sociales, producto nelo 

del siglo XX. la capacidad de despliegue industrial de los medios de comunicación 

gana el primer trecho del camino: Begar a todos cada vez más rapido, al mismo 

tiempo, y antes que los demás (de otro modo, ¿de qué servirla poseer todos estos 

bellos adelantos?) al lugar de la noticia. 

Pero desde hace cinco alias, como hemos visto, ya no e-s suficiente con 

eso, La obsesión por la verdad periodística exige cada vez más pruebas de que 

cuanto decimos y afinnamos, es real. absolutamente real 

"Hubo un tiempo en que todo lo que hacia falta era amor a la verdad. vigor 

físico y cierta gracia literaria. Todavia el periodista necesita esos recursos, pero ya 

no es suficiente . ..63 

¿A qué recurrir. ya que la omnipresencia eficiente de los medios ya no 

basta? A la precisión. al rigor cuasi-cientflico, aliñado con severidad de laboratorio; 

a la paulatina adopción de los procedimientos propios del quehacer cientffico. 

Pero. ¿qué no es así el asunto desde antes? ¿Acaso el periodista no 

genera -aunque le dé horror el término- procesos de formulación de hipótesis y su 

consecuente comprobación? ¿Acaso su materia prima no es, igualmente. la 

63 Meyer, Philip: Periodismo de Precisión, Bosch Comunicación, Madrid, 1993, p. 
25. 
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totalidad de los fenómenos -naturales y humanOS- de la realidad? ¿Sf? Y 

entonces, ¿Cuál es la novedad? 

Los ins-tru-mentos. La sistematización de la operación indagatoria, 

irreversible, por lo demás. Si hubiera entre los actuales periodistas una actitud 

desdeñosa hacia la nueva infraestructura, la competencia de sus pares, la carrera 

intensa por captar al consumidor, los rebasarla. 

La prisa actual obedece al relativo rezago que los medios padecen con 

respecto a otras áreas del trabajo profesional. Tal rezago ya era percibido hace un 

par de décadas: 

"Mientras los sociólogos están abandonando sus butacas para afilar sus 

instrumentos metodológicos, los periodistas han estado más preocupados por una 

cuestión de principios, en lugar de por cuestiones de método. La cuestión básica 

debatida con mon6tona persistencia desde la Segunda Guerra Mundial versa 

sobre si la objetividad es una meta deseable o siquiera posible para los 

periodistas·_"" 

Es natural. entonces, que la transformación estratégica de la operación del 

periodista haya desembocado en el periodismo de precisión. llegando incluso a 

despreciar a sus colegas, aún fascinados por el periodismo de investigación. 

"El periodismo de precisión no puede sin más confundirse con el periodismo 

de investigación, siendo en todo caso. un instrumento sistemático de trabajo para 

se Op. cil, p.10. 
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superar la, a menudo intuitiva, voluntaris1a y desorganizada actividad del 

periodista investigador. o65 

Es así que los atributos tradicionales que aseguran la veracidad de la 

enunciación periodística son enriquecidos por la insistencia actual en dar un giro 

riguroso a la información. 

Es necesario acotar que aun cuando esia mania-necesidad ya ha 

permeado a la mayor parte de la gran industria inlonnabva (sólo quedan excluidos 

los muy pequeños o de ínfimos recursos. La inlonnación rigurosa es muy cara 

aunque ya es indispensable). los requerimientos del mercado más tradic:ionates 

siguen existiendo, aunque algunos otros ya se han at\adido a la lis1a de exigellCias 

que se le plantean a un aspirante a periodista. 

Así, la nota roja sigue siendo la nota roja. aun cuando el Alarma! mexicano 

ya se elabore con mayor rapidez y eficiencia, y la pasión de perseguir al asesino 

se desarrolle ahora cámara en mano. a bordo de un helicóptero y por- un lapso que 

puede ser tan largo como lo requiera el rating66
• 

65 Op. cit., p. 11. 
66 En 1994, uno de los grandes protagonistas de la noca roja internacional fue el ex 
futbolista estadunidense O.J. Simpson, quien, acusado de doble asesinato, fue 
sujeto de una persecución policiaca que se prolongó por más de seis horas, con el 
helicóptero de una televisora estadunidense encima. que no dejó de grabar en 
todo momento la escapada. Meses después, la exploCaclón del caso Simpson a 
través de los medios. rebasó el espacio de la cobertura informativa: El New Yodc 
Tunes y el Chicago Tribune. en sus ediciones del 2-4 de enero de 1995 publican 
planas enteras de promoción para el canal que transmite en vivo las sesiones del 
proceso a Simpson. 



80 

A pesar de los requerimientos de consumo cousdidados. Meyer acota con -

aquí si- veracidad: "Los medios crean nuevos depanamentos especializados en 

los que científicos sociales y periodistas expertos en métodos de investigación 

sociológica comparten tareas . .&r 

Entonces, destacemos a la bestia: ¿Cuáles son los atributos de esa 

autoridad enunciativa de los medíos? Primero, la autoasignación de la capacidad 

de decir la verdad. La autocali5caci6n es el factor inicial de la credibilidad de un 

paquete informativo. La tradición periodística gusta de levar, cual bonito mot'lo. el 

lema del autoprestigio: La enunciación es clara y equivale a una slntesis de la 

declaración de principios del medio, el día que ve la luz por primera vez: 

"El perióclico de la vida nacional" (Excelsior) 

"El Periódico que dice lo que otros callan· (La Prensa) 

"Un periódico ¡En serio!" (E/ Financiero) 

"Corazón de México" (Reforma) 

"La Realidad, tal cual" (RaóJO Mil, 1988) 

"La noticia está en La Red"' (Radio Red) 

"Vocero del pueblo mexicano" {E/ Dla) 

67 Meyer, op. cit., p. 11. 
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La autoenunciación garantiza la verdad de antemano, a los ojos del 

consumidor- El manejo e inclusión de lemas caractel lstic:os para un medio 

determinado, es el primer paso del impacto en una audiencia o en un segmento de 

lectores. y no es ninguna llOlledad. El periodismo mexicano tiene un largo trecho 

avanzado en el consumo de la autoenunciación de la verdad. 

Desde la apelación a la verdad dicha por la ~ (que equivale a un 

"si lo decimos todos es verdadero· o "como formamos parte de todos, no podemOS 

engañar a todos"), hasta la enunciación sin otro apoyo que el de la propia 

capacidad. es decir, su independencia. Todos, con todos los recursos 

argumentativos. dicen la verdad_ Basten algunas muestras de nuestros periódicos 

decimonónicos y otros de esta centuria: 

"Periódico escrito por el pueblo y para el pueblo· (La Espada de Don 

Simplicio, 1855) 

"Periódico escrito única y exclusivamente para el pueblo" (La Chinaca, 

1862-1863) 

·Periódico claridoso y enemigo de los hipócritas. (La Bala Roja, 1869) 

·Periódico alegre. campechanO y amante de decir indirectas_._ aunque sean 

diredas" (El Padre Cabos. 1869-1880} 

•Semanario feroz. aunque de buenos instintos, politico y sin subvención 

como su padre, matrero y calaverón• (El Hijo del Ahuizote, 1885-1902} 
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"Diario independiente de criterio revolucionano• (E/ Combate, 1915) 

"El Periódico de la vida peninsular" (Diario de Yucatán, 1925-)ee 

El segundo atributo de la autoenunciación de la veracidad informativa radica 

en la demostración de la verdad. La •muestra". la prueba de la verdad. 

Si de nueva cuenta. lo verdadero es aquello que se puede probar, las 

imágenes, tos titulares o cabezas. Las declaraciones de los sujetos de la noticia, 

constituyen el conjunto de apelaciones a la realidad, el factor de comprobabilidad 

que consolide el inicial "yo digo la verdad" de los medios. 

Ofrecer "retazos" de realidad -el elefante incompleto- es presentar "la 

prueba" de to que decimos Colocar imágenes dramáticas, que causen el impacto 

emocional y el consumo fiel del lector. radioescucha o televidente. 

Muy probablemente. el repetido discurso sobre la hambruna y la 

intervención estadunidense en Somalia es menos impactante que ta fotografía 

tomada en la misma Somalia por el sudafricano Kevin Caner, donde un buitre 

aguarda pacientemente et momento en que un pequeño somali, agotado por el 

hambre. termine de morir, para proceder a ta merienda. 69 (Fig. 7) 

66 Vease Ruiz Castañeda. Maria del Cannen: La Prensa: Pasado y Presente de 
Méx1ca. UNAM, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, México, 1987. 
ss La imagen. ganadora en 1994 del Premio Pulitzer correspondiente a la categoría 
de fotografía de prensa, no era sino una pequeña muestra de la crudeza del 
acontecimiento. A Carter le duró poco el gusto por el premio, meses después, 
cubriendo los primeros comicios multirraciates de Sudáfrica vio morir a uno de sus 
compañeros fotógrafos durante tos disturbios de la provincia de Natal; poco 
después, Carter decidió suicidarse. 
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Un tercer atribulo de la capacidad enunciativa de la verdad que k:Js medios 

se autoasignan es manifiesta en el diSClB'SO publicitario de cada uno de los 

medios, desde la •infonnación completa en pocas palabras· {E/ Heraldo ele 

México). hasta el -V~ oír y no callar" de Radio Exitos (Grupo Radio Centro)-

El advenimienk> de los instrumentos de precisión al bagaje de herramientas 

del periodislTlo ha apoyado este procedimiento. Así, la frase publicitaria de El 

Heraldo de México sugiere un cómodo acceso a toda la información del día, y 

Radio Centro apela a una detallada capacidad de recuperación informativa, y una 

disponibilidad ilimitada de ella para el radioescucha. 

Otros son más simples: ·E1 número uno de la radio en el pais" {Del noticiero 

•Para Empezar", Stereo Rey. F.M.) La apelaci6n de mayor actualidad corresponde 

a la demostración con cifras, de la falsa generalización que la lógica tradicional ya 

había descrito. 

Desde 1 990 a la fecha, es perceptible -y coincidente con el auge en México 

de las mediciones de la Opinión Pública a través de encuestas- la preocupación 

por la elaboración estadística de "perfiles del lector", indagaciones esiadlsticas 

dirigidas a definir el perfil socioeconómico cultural de los consumidores de los 

medios, como un factor de atractivo para el anunciante y de consumo en el lector, 

televidente o radioescucha.7 º 

70 El sexenio de Carlos Salinas de Gortari es el escenario donde se aparecen 
estas nuevas necesidades de los medios mexicanos_ En su discurso del Oia de la 
Libertad de Prensa de 1989, Salinas hizo un llamado a los medios para emprender 
medidas "modernizadoras". que, entre otras cosas, implicaba la certificaci6fl de 
tirajes, circulaciones y audiencias_ Estas políticas fueron adoptadas por muy 
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Aunque ya hace cuatro al\os la medic:iOo de audiencias no era ninguna 

novedad. en el caso de México adquirió una importancia que en otros paises ya 

estaba reconocida: la apelación al consumo: •porque somos los rnils vistos­

escuchados-leidos". 

Sin embargo. -y esta es una crítica frecuente en el contexto nacional- las 

estadísticas también pueden ser falseadas o distorsionadas. Los medios. a 

sabiendas. se animan de vez en cuando a correr estos riesgos, a veces con 

desagradables consecuencias. Baste como botórl este ejemplo: 

En el espectro de los medios de axnunic:ac:iOn mexicanos. el liderazgo 

radiofónico en cuanto a audiencias y cobertura informativa lo detenta la 

radioclifusora Radio Red, de la empresa Radio Programas de México. que a.ienta 

con un espacio consolidado en las preferencias de los radioescUchas capitalinos y 

sólo recientemente de los otros dos grandes centros urbanos del pals. 

Guadalajara y Monterrey. 

Ciertamente, Monitor. el noticiero de la estac:iOn. acapara la audiencia 

matutina, desde las 6 de la madrugada hasta bien entradas las 1 O de la maflana. 

Provisto de un amplio equipo de reporteros y de informantes itinerantes. la 

cobertura informativa de Monitor es la más completa de las emisiones informativas 

radiofónicas capitalinas. 

pocos, y hasta la fecha siguen sin clarificarse totalmente. Circula en cambio. la 
frecuente creencia -fortalecida cuando la gente lee los catálogos publicitarios de 
medios- de que buena parte de los tirajes declarados son, por mucho, superiores a 
los tirajes reales. Cfr. Hemández Bertha, (Comp.) Salario Mlnimo para Periodistas. 
Méxicxi, Fundación Manuel Buendia, A.C., Asamblea de Representantes del 
Distrito Federal, 1990. 
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En este caso, el liderazgo en audiencia. es ·rear y profundamente 

arraigado en las preferencias del consumidor. 

No obstante. la autoenunciaci6n de la veracidad a partir de una incompleta 

exposición de "las pruebas". resta Ctédito al "yo digo la verdad" del Monitof de 

Radio Red. 

Así. en el anuncio publici1ario aparecido en varios rotativos de circuiaci6n 

nacional el lunes 6 de junio de 1994 71
• Monitor argumenta "sólidamente". dispuesto 

a demostrar que en efecto, Radio Red es la estación más escuchada, y 

naturalmente. su noticiario, el mas escuchado del cuadrante nacional. 

El anuncio "Fe de erratas. DeCiT medias verdades es decir mentiras" (Fig. 

B). publicado dos días después, como respuesta a las proclamas de Radio Red y 

Monitor. demuestra el peso que ahora los instrumentos de precisión tienen como 

determinantes en la autoenunciaci6n de la veracidad de los medios. 

A la premisa inicial: ·Decir medias verdades es decir mentiras". se sigue el 

argumento de la cifra. de la "prueba estadística": "Ratings son razones, no buenos 

slogans"(sic) 

A continuación (A) el anuncio desglosa los porcentajes de distribución de la 

audiencia que corresponden a Radio Red y a otros cinco noticiarios radiofónicos, 

los principales competidores de Monitor. El contraste de porcentajes de auditorio 

entre unos y otro, es notable. 

71 El Heraldo de México, lunes 6 de junio de 1994. 
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A manera de corolario, (B), se enuncia ta fuente de los dalos. y ta 

reiteración en la confiabilidad en las cifras y en ta entidad que dio origen a esm 

información: 

"Para comunicamos ex>n usted en relación a audiencias en los notic:ial íos 

radiofónicos matutinos, en Radio Red preferimos los números. Sobre todo, los 

confiables y certificados ratings de INRA que despejan para usted muchas dudas". 

Al final, la identificación de la emisora (C) y de un slogan autoprestigiante. 

La efectividad del anuncio es la efectividad de la argumentación falaz y la 

real imposibilidad del consumidor de lograr demOstrar en algún moinenk>, la 

veracidad de las afirmaciones de INRA (Que por k> demás, al consumidor le trae 

sin cuidado poder demostrar1o o no. Se trata de un mensaje dirigido a los 

potenciales anunciantes, no a los radioescuchas-consumidores). 

Un rating puede ser razón suficiente, mas no necesaria para definir los 

factores y razones del liderazgo de un medio. La fuerza de la enunciación de 

Radio Red es rotunda. sin lugar al menor resquicio de duda. pero también sin 

mayor profundidad. Es la linea de la argumentación fácil y sin mucho tiempo o 

afán para dar explicacioneS. 

En segundo término, la afirmación "preferimos los números· hace alusiOn 

directa a la materialidad de la "prueba• de las afirmaciones: las cifras obtenidas 

por la medición; y ten::ero. ex>mo factor de seguridad de la infonnación emitida. la 
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firma de un especialista. de un exper1D del que -se afirma impllcitamec ite- sf sabe 

de lo que está hablando. 

Asi, el argumenlD de Radio Red y Monitor incurre en falsas 

generalizaciones del tipo ·es obvio que ... • "Todos sabemos que .•. •• que sustituyen 

argumentos más sólidos para defender sus pretensiones de liderazgo. 

De ahí que, un buen ejemplo de c:ontraargumentación en los medios y con 

las exigencias discursivas actuales, sea el anuncio •Fe de Erratas•. publicado por 

la radiodifusora Stereo Rey, Dos dias después del anuncio de Radio Red, el 

miércoles 8 de junio de 199472
• 

•Fe de erratas• no es sino el anuncio original de Radio Red. con las 

acotaciones y comentarios de la rival de Radio Programas de México, y que era. 

en aquellos días, el nicho de colocación del noticiario Para Empezar. 

La contraargumentación de •Fe de erratas• se desglosa a partir de la 

asociación entre información incompleta y engaflo, binomio que 5'ereo Rey se 

dedica alegremente a entresacar del mensaje original, que para el analisis 

argumentativo se desglosa en cuatro factores: 

El factor-1 muestra su acuerdo con la frase original, pero acota: •este no es 

el caso·, con lo cual, la autoenunciación de la veracidad ha quedado descalificada 

desde antes de empezar siquiera. 

72 El Heraldo de México, miércoles 8 de junio de 1994. 
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EJ factor 2 del contraargumentD alude a la fragme11taci011 de los datos 

publicados, asl como -un auténtico error para los investigadores de aucfienc:ias- a 

la carencia de una esb atificación soc:iodemográfica y geografic:a de la medición 

original. 

El factor 3 aparece con la afirmación autoprestigiante para Stereo Rey: a la 

preferencia de Radio Red por los números, Stereo Rey opone su inclinación por la 

calidad de la información, dando por descontado que los datos olrecidos al público 

por INRA-Radio Red no son resultado de un trabajo "de calidad". 

Por último, el factor 4, aunque falaz, es efectivo. Ante el empleo de la 

empresa productora de la información {INRA) como un factor de apoyo para la 

argumentación de Radio Red, Stereo Rey opta por acotar una nueva cifra: "Dos 

terceras partes de las cadenas radiofónicas trabajan con Nielsen" (Otra compat'lia 

especializada en mediciones de opinión püblica, mercado y audiencias), 

aderezado por una frase sutil, aunque mañosa (5): "Por algo será ... •• que alude 

implícitamente a una razón necesaria y suficiente -por demás improbable- que 

asiste a la mayoría que prefiere contratar los servicios de Nielsen. 

Lo que podría quedar como una no muy racional escaramuza entre dos 

medios de comunicación rivales, es tan sOlo un pequeflo segmento del proceso, 

ahora acelerado e interminable, de promoción y persuasión del consumo de los 

medios. 

Si se quiere, cada vez con más argumentos de mayor complejidad, pero al 

mismo tiempo imbuido del alarde de ser los únicos que "dicen la verdad". 
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Si sirve de consueto. los medios de comunicación no son los ünicos que 

pelean duramente en esta conflictiva sociedad humana por haCerse de un poco de 

respeto, prestigio y, desde luego, de asegurar sus beneficios. Los hacedores del 

saber sistemático y riguroso. los cientfficos, también se esfuerzan denodadamente 

por demostrar que ellos también. siempre dicen la verdad. 

111.2. Una vieja y bella historia: el status de ta Ciencia y su eterna 
consecución de la Verdad. 

"La expansión de la ciencia no se hace por medio del positivismo de la eficiencia.· 

Franc:ois Lyotard 

"Tener ideas es el logro supremo de un savant, no hay método c:ientlfico, y un 
savant es ante todo alguien que cuenta historias y está obligado a verificar1as. • 

P. B.. Medawar 

"Soy muy malo para escribir acerca de método ... porque no tengo ninguno.• 

P. Curtis. 

¿Por qué pensar que la ciencia, sea cual sea su momento histólico, es la 

materialización de la verdad de su tiempo? ¿por qué no quedarse con el mero 

acercamiento empírico de la vida cotidiana? ¿por qué. a fin de cuentas, la 

necesidad, la obsesión, de hallar todas las mejores respues1as posibles a todas 

nuestras interrogantes? 

La transformación del saber humano de todos los días. la indagación 

elemental del porqué de los fenómenos del mundo, en una actividad sistemática y 

definida -y mas tarde diversificada- como la ciencia, implicó para el género 
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humano el inicio de una búsqueda apas;onacta de la rueva intonnac:i6n, cada vez 

más y cada vez mejor. A la larga. un examen superlicial de la hisloria de la ciencia 

demuestra que la produoción del saber cientffico es una cadena ininterrumpida y 

coherente, aún cuando el objeto que la anima se ha,a modificado en función de 

los artífices sociales del saber de la ciencia. 

Si la búsqueda del saber científico es una labor cuidadosa, rigurosa y 

sistemática, empeñada en proporcionar nueva infocmación para el desarrolo de 

una disciplina, no es gratuito; la transición del pensamiento mágico al pensamiento 

cientffico devino de la búsqueda de explicaciones de mayor precisión y al alcance 

de las explicaciones terrenales. A partir del siglo XVI. y rescatando la herencia de 

Pitágoras, Anaxirnandro y Tales, el pensamiento raciDnal se consoüdó y buscó &a 

respuesta racional de sus interrogantes acerca del mundo natural. 

En la actualidad, cuando pareciera que el saber científico ya es un 

patrimonio de los integrantes de la sociedad, se le reconoce como una actividad 

con claras implicaciones sociales. Ruy Pérez Tamayo. mexicano estudioso de 

estas cuestiones define, por lo t<Jnto, a la Ciencia de esaa forma: 

"Es una actividad humana creativa cuyo objetivo es la comprensión de &a 

naturaleza y cuyo producto es el conocimiento, obtenido por medio de un método 

científico organizado en forma deductiva y que aspira a alcanzar el mayor 

consenso posible. •73 

73 Pérez Tamayo, op.cit., p. 7. 
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Puesto que el objetivo de la ciencia. conforme a lo ya dicho por Pérez 

Tamayo. es encontrar las mejores explicaciones para comprender los fenómenos 

de la realidad, el uso necesario de •instrumentos de precisión" se convierte en la 

clave que caracteriza al proceso del conocimiento científico. De ahí que el ilustre 

médico-eµistemólogo mexicano aluda en términos definitorios a la eXJsteocia de un 

"método" como instrumento necesario en la actividad científica [presentamos. en 

este punto. al bicho traicionero que. al escuchar su nombre en estos momentos, 

se ha desperezado en su rincón y se da un par de tengúetazos para aparecer con 

aspecto de gente decente) que por añadidura. tiene que estar organizado en una 

estructura deductiva. 

Asi método y saber científico marchan juntos para beneficio de la 

generación de infonnación para el género humano que. dada su naturaleza 

obsesiva ha transformado el carácter instrumental de estos conceptos en una 

auténtica necesidac. De esta manera. ya puede uno ir dándose cuenta de que 

siempre habrá metodólatras. 

Y no es criticable el asunte porque el mentado blCho no sirva para nada 

[aquí, la bestia se ha puesto. feliz.. a ronronear]; no porque la lectura lineal y 

dogmática de la concepción de método, entendida como el factor de legitimación 

del saber científico. suele aparecer como una trampa que absorbe a los poco 

familian:zados con e: trabajo de investigación, a los ingenuos y a los ignorantes. 

quienes a partir de ello. comienzan a exigir, engolando la voz. el requerimiento de 

"cientificidad", como si se tratara de llenar un formulario para una ventaniDa de la 

Secretaria de Hacienda. 
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Alortunada, maravillosamente, ta ciencia es algo más que llenar un 

formulario, o cumplir con la receta dictada, como si eshNiésemos preparando una 

julíenne de champiñones. De una noble educaci6n cientffica. donde sea posible 

apren~ que el saber científico no se produce como se fabrican bollgrafos, 

depende en buena parte, que después, llegados a la vida adulta, no andemos por 

el mundo haciendo el pa~o de aeer que si un trabajo de investigac:i6n en 

ciencias SOciales o exactas no sigue a rajatabla la pauta tradicional del mélDdo 

c:ientffico, -herencia de la propuesta positivista- está condenado al fracaso. 

Cierto, ciencia y método son conceptos simuttaneos. pues sin el 

requerimiento de un proceso sistemático y exento de cualquier consideración 

metafisica o personal, difícilmente podría hablarse de un trabajo de investigación 

efectuado con competencia profesional. Hay, ciertamente "reglas del juego" para 

la investigación: "No decir mentiras. no esconder verdades y tener conciencia de 

que la realidad no obedece a nuestros deseOS"7~. No obstante. la concepci6n 

tradicional del "método" empleado por las ciencias. hace mucho que ha 

demostrado su insuficiencia en la tarea de garantizar el desarrollo de una 

d1sciphna. 

Es igualmente cierto que la noción de ciencia ha experimentado 

transfonnaciones a lo largo del devenir histórioo, aunque los protagOnistas de la 

actividad científica no hayan tenido mucha conciencia del asunto. En ta 

permanencia y trascendencia del modelo actual del saber cientifico domina la 

hipótesis realista que desciende del pensamiento aristotélico. según la cual, es 

74 Entrevista a Ruy Pérez Tamayo. México, D.F., 16 enero de 1995. 
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preciso, en la actividad cientlfica, ejercer un proceso de razonamiento deductivo 

que permite generar explicaciones acerca de las •causas• de los fenómenos de la 

realidad75. 

Si después de tanto tiempo seguimos aguantando los alardes de este 

animalejo, que ahora pone cara de insufrible orgullo, es precisamente porque él y 

no otro, es el sello fundamental de lo que ~s ·modernidad": el advenimiento 

de una actividad cognoscitiva social, sistemática y rigurosa llamada ciencia que 

despega en el Renacimiento y se caracteriza por el desall'OllO de las fuerzas 

productivas. donde por primera vez hace su aparición el binomio ciencia-técnica. 711 

Esta es la aparición pnmera del concepto de revolución científica que, 

según dos estudiosos, Hert>ert Butteñield y Rupert Hall. se refiere a la 

transformación cualitativa de la indagación acerca de la realidad. El carácter 

revolucíonano de este momento hístónco. fechable hacia el siglo XVII, es el 

surgimiento de un nuevo espíritu científico, "de una nueva actitud hacia la 

Dentro de este nuevo espíritu se consohda lo que Pérez Tamayo llama "la 

profesionalización de la filosofía de la ciencia", la aparición de pensadores que sin 

ser científicos, reflexionan y analizan la estructura y problemas de la ciencia: los 

filósofos acusaron el impacto de la revolución cientiflca, la consolidación del 

n; Pérez Tamayo. Ruy: ¿Existe el método cientffico? Historia y realidad. Fondo de 
Cultura Económica/El Colegio Nacional, México, 1990, p. 23. 
-re Azuela. Arturo. Labastida Jaime y Padilla, Hugo: Educación por la Ciencia. 
GriJalbo, México, 1979. pág. 8. 
r. Pérez Tamayo. 1990, op. cit. ,p. 31. 
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espíritu cientffico, y lo hiciertln objeto de su trabajo; por primera vez la actividad de 

reftexionar sobre la ciencia y sus aspectos filos6ficos. sale del coto de los primeros 

científicos. 

Aunque para muchos la ciencia moderna comienza con Galileo (s. XVI). la 

evolución de la búsqueda de la sistematización del pensamiento cientlfico llevó a 

la formulación de largas discusiones que en el siglo pasado dieron lugar a la 

propuesta positivista. cuya influencia fue perceptib6e hasta la primera mitad de 

este siglo, y que significó la última gran propuesta filosók:a que intentó hallar una 

estructura fundamental para toda la actividad cientlfica. y su influencia ha sido tal 

respecto a la construcción de un modelo de método cientffico, que sigue 

permeando la educación de centenares de mexicanos. con temibles 

consecuencias. 

La noción positivista de la ciencia (s. XIX) aún puede considerarse como &a 

"fuente" de referencia de los actuales patrones del consenso y la aceptación de la 

información difundida bajo el membrete de "científica•. A la larga. todavla se tiene 

que convivir con los monstruos de siempre [en este punm. el bicho método me ha 

dirigido una mirada cargada de desdén mañoso y se ha vuelto a acomodar para 

dormir, dándome la espalda) y el discurso legitimador del saber científico sigue 

siendo • ... una idea universalista de la ciencia como fuente de un conocimiento al 

cual se le atribuyen dos cualidades esenciales y absolutas: objebvidad y 

neutralidad; la primera atañe a la independencia de los resultados de la 

investigación científica con respecto a las condiciones de producci6n del 

conocimiento; la segunda está relacionada con &a actitud del "verdadero hombre de 
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ciencia". cuya sola motivaci6n seria la búsqueda de la verdad objetiva.711 sin que 

en esa búsqueda intervengan sus particulares conoepcioues acerca del mundo 

que lo rodea. o sus ambiciones profesionales o sus anhelos imeleduales. 

Aun sin ser del todo explicita. esta idea univernalista de la ciencia tiene un 

trasfondo dogmático (La Ciencia. ciencia es, y bas1a con eDo para considerarie 

vehículo y productor de un saber totalmente válido) que da lugar. cuando menos. 

algunas pautas para su cuestionamiento. 

Una de estas líneas de critica proviene de los hisioriadores y los filósofos 

de la ciencia que discuten la famosa objetividad de la ciencia a través de dos 

argumentos. El primero se refiere a la demostración. a través de una perspectiva 

histórica. de la relación entre prooesos socioecon6micos y producción de 

conocimiento "en esos mismos periodos•. Un segundo argumento consiste en 

señalar que el "análisis epistemológico" lleva a la condusi6n de que el 

conocinúento es resultado de un prooeso de ·interacci6n entre el sujeto que 

investiga y el objeto de conocimiento"79
. Puesto que se tra1a de una interrelación. 

es inferible que el conocimiento no es una cuestión onto16gica (una propiedad 

absoluta del objeto de estudio}, sino que, en la interpretación y explicación de ese 

objeto se involucran las carac:teristicas del sujeto cognoscente. las cuales 

incluyen, tanto raíces psicogenéticas"° como oondicionamientos sociales. 

78 Beller. Walter. García. Rolando y Mureddu, César: Epistemologla, Teorfa de Ja 
Ciencia y Práctica Universitaria, UAM-Xochimilco. México. 1985. p. 8. 
79 

. Op. cil. p. 9. 
00 La propuesta epistemológica de Jean Piaget, entre otras cosas. implica una 
nueva perspectiva acerca de cómo el hombre genera su conocimiento del mundo. 
La posesión de estructuras de conocimiento permiten al ser humano. en etapas 
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Esta apreciación, derivada de &a epistemok>gla de .Jean Piaget explica a la 

construcción del conocimien1D como un proceso interactuante, donde la obsesi6n 

por el concepto tradicional y decimonónico del 9Método Cientffico• resulta en una 

lectura insuficiente, a estas alturas. de la explicación de la produoc:i6n del saber 

humano. 

Sin embargo, el aprendizaje y ejercicio de una dinámica de investigBción y 

producción de conocimiento, en la sociedad contemporanea. tiene que enfrentarse 

al bicho malcriado que sigue roncando en el extremo del estudio y que ha sido 

acostumbrado por sus propios creadores a considerarse como el factor 

indispensable de toda producción de saber nuevo y legitimo. cuando, en el terreno 

real del trabajo de investigación, hay muchas probabilidades de que el recetario de 

marras tennine abandonado en un rincón de la mesa. 

Los limites impuestos ele forma tradicionalista y parcial al procedimiento 

para llegar a la obtención de "conocimiento cieulffico" han llevado a considerar1o, 

desde una perspectiva insuficiente. corno un mecanismo de segura estabilidad 

que invariablemente llevará a la consecuci6n de la información esperada. 

Entonces, se privilegia, más que la capacidad del investigador para avanzar 

coherentemente dentro de un área de conocimiento especifica, manteniendo 

intacto el factor búsqueda e "indagación creativa". el aprendizaje y aplicación 

rigurosos -o peor aún, memorísticos- de un sólo procedimiento, o propuesta 

metódica para la interpretación de la realidad. 

graduales. generar interpretaciones de la realidad cada vez de mayor complejidad, 
a partir de su puesta en relación con el exterior. 
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Dentro de esta onentación parcial, que aparece ocasionalmente dentro del 

planteamiento epistemológico. se da importancia primordial y a veces exduyente a 

la validez de los procesos lógicos sobre cualquier otro componente, como. entre 

paréntesis, podría encontrarse en el cuadro de "indicadores· que en 1988 se había 

elaborado para •guiar' las •tesis teóricas• de la Coordinación de Ciencias de la 

Comunicación de la FCPS. 

De ahí que aparentemente, cualquier individuo capaz de aprenderse la 

receta del "Método Científico" pueda dedicarse, felizmente. a "ser investigador". 

Pero hay trampa: muchas veces la pregunta: "y esto, ¿es oentiflCO?'", provoca 

mayores dificultades y angustias. puesto que siempre aparece la exigencia de La 

Ciencia, para que sea at>solutamente necesario actuar como parece que ella dijo. 

"Todo esto seria perfecto. si no fuera porque la mayor parte de los 

investigadores de casi cualquier área suelen reconocer -y sin falsa modestia- que 

sencillamente. NO TIENEN METOOQ_.e, 

De una afirmación de este tipo se deriva, posiblemente. la sospeeha de que 

hemos s100 miserablemente engañados una vez más (ei animal se carcajea 

ahogadamente desde su rincón libresco] y que todos nuestros esfuerzos (aunados 

a los de M. Bunge, c_ Cardoso y amigos que los acompañan) por usar y dominar 

el "Método C1entifico" para cuanta actividad teófico..académ1ca emprendamos, no 

han pasado de una actitud ociosa. 

81 De La Lama. Alfredo, Naturaleza del Método Científico, en Revista de 
Educación Superior, número 61. ANUIES, 1987. 
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Sí. es un engal'lo miserable... hasta cier1D punto. Los problemas de 

investigación NUNCA se han resuelto de fonna tan serena y racional como 

argumentar y luego aplicar "dado el problema x. necesariamente, e i11fil ies Ido a 

partir de y, z. w y XX. habrá de concluirse que ... • ¡Bueno fuera que todo el proceso 

de generación de conocimiento siguiera tan seguros caminos! los cierto es que 

"nadie procede como los manuales dicen que pi ocedemos . ..a:1 

En cualquier fase de la investigación, del área que el amable leclOr escoja, 

siempre participarán en el proceso más etementos que los enunciados por eso 

que ahora se conoce comünmente como la "metodología de la ciencia". que en su 

versión popularizada, ha servido para que todo mundo se maraville por el heeho 

de que fulano o mengano "sepan mucho de metodc*>gía", cuando más que un 

ejefticio cocineril de aplicaciófl eficiente de recetas. se trata de un ejercicio donde 

lo más valioso e importante del problemático género humano, la creativido;::l y las 

capacidades racionales de preguntarse y responderse por el mundo que nos 

rodea. se ponen en juego para generar nuevas y mejores explicaciones para vivir 

la vida di.aria. 

La elección de una cierta área de estudio. los procedimientos, los enfoques 

que en cada caso se dén al objeto de análisis; el lenguaje con el que aborda la 

explicación de los fenómenos o procesos involucrados en nuestra personal odisea, 

se materializan en una gama casi infinita de posiDllidades. Además. y muy 

difialmente. el investigador Perengánez diría que su teoria más reciente sobre la 

62 Curtis. cit. pos. De la Lama. ibidem. Los argumentos de Curtis también pueden 
verse en El taller del historiador, México, Fondo de Cultura Económica, 1986. 
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circulación de la información en los Damados medios de comunicaci6n grupal fue 

logrado a merced del seguimiento cuidadoso de los •pasos de la investigación 

cientffica. (sic)83 

Si es cierto que el uso irresponsable del concepto de "Método Cientffic:o" 

plantea severas angustias a los novatos del oficio de investigador, de ese manejo 

se deriva una pregunta no menos trascendente: ¿Qué es lo que "hace" a un 

investigador? Ni siquiera las condiciones de producciOn del c:onocimien1D, en su 

nivel más individual y personal son regulares o permanentes. No hay "reglas 

únicas" para descubrir, o para inventar. otra vez, problemas de método. 

Intuiciones. ·me latió que el asunto iba por aqur. •es cuestión de estómago", ·me 

pareció la respuesta de mayor probabilidad". ~ anteriores estudios y 

observaciones me condujeron a ... • ¿Es eso lo distintivo del investigador"? 

La forma en que se canaliza esa intuición creativa e inquisitiva es el germen 

de la imaginación científica que pugna por aftorar y resolver problemas. esto es, la 

capacidad de tonnular y demostrar conjeturas aoerca de un fenómeno o un 

proceso en particular cierra el proceso humano y social de la investigación 

científica, idealmente siempre con nueva, y mejor información para sobrevivir en el 

complicado mundo en el que nos desenvolvemos. 

83 Asegura De la Lama -y asegura bien- que de esta terquedad consistente en 
acomodar todo trabajo de investigación dentro del archimentado Método 
Científico, deviene la multitud de pasantes universitarios sin titular, estupefactos -y 
angustiados- ante el anaquel de la libreria ¡repleto! de libros de metodología de la 
ciencia. de métodos y técnicas de investigación y demás yerbas. En efecto, la 
creencia en el bicho este -El Método- bien puede provocar. de no conoceno bien, 
auténtico terror. ¡Cuantos hay por ahí, diciendo todavía, que "tienen problemas 
con la metodología"! 
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Ahora si, reivindiquemos, después de haberlo vapuleado para quitarie lo 

presuntuoso, al bicho Método, que al ser invocado de nueva cuenta. trata de 

alisarse rápidamente la pelambre. para poder seguir pareciendo respetable e 

imponente. 

Los postulados del 9MétDdo Científico" "'funcionan" en términos 

instrumentales. en procesos de permanente verificación. asegurando, de paso, la 

·validez• de este saber producido, que luego se presenta ante la comunidad de 

savant:s. de los que saben. es decir, la comunidad cientffiea A la larga, no hay. no 

existe El Método, ni La Metodología como entidades absOhrtas de consulta o gula 

en el proceso de producción de nueva información. Oísponemos en cambio de 

numerosos procedimientos sistemábcos de indagación. que norman el quehacer 

de la investigación científica, que obtienen su consenso del hecho, consignado en 

los resultados de la investigación, de que cualquier otro c:oAega. en condiciones de 

demostración o experimentación similares, pueda obtener las mismas 

conclusiones. 

Sin embargo, es necesario no olvidar el secreto fundamental para tener a 

raya al animalejo de manera más o menos permanente: es preciso tener en 

cuenta el carácter paradigmático, siguiendo a Thomas Kuhn, de los fundamentos 

del método; sus condiciones particUlares de origen y el momento histórico en el 

desarrollo del conocimiento, cuestiones que pesan necesariamente en el espíritu 

de los hombres de ciencia. Las cosas se complican cuando uno de estos 

momentos en la trayectoria del conocimiento adquiere pretensiones de 

permanencia más allá de sus condiciones específicas. No en balde, PéreZ 
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Tamayo terminará por decir que la interpretación de "rec:etaaio" del uso de un 

método en aa investigación cientffica, ames que importan1e, resufta perniciosa ... 

Y por cierto, respecto al caracter paradigmático del coi IOCimiento cieutffico, 

¿conoce usted los triángulos curvos? La geometría euclidiana. entre otros asertos, 

encajados en el bagaje cultural de la escuela primaria, consignaba que la suma de 

los tres ángulos de un triángulo sumaban, sin lugar a dudas. los famosos 180 

grados. Esto es cierto para todos los casos ... en que se trate del paradigma de la 

geometría euclidiana. Si se aborda otro concepto de la geometria, que "permite" la 

existencia de triángulos no construidos a partir de la conjunción de tres rectas, 

sino de tres curvas, la mentada consiga de los 180 grados termina por volverse 

inoperante. 

Ojo, no por ello deja de ser menos cierta. Sencillamente. el paradigma del 

conocimiento ha cambiado. Temerario seria decir a estas alturas, que el pobre de 

Isaac Newton estaba equivocado, nada más porque la fisica que él hacia en el 

siglo XVII no se parece en absoluto al trabajo que se desarrolla ahora en la misma 

disciphna; o que el padre Mendel no estaba tan acertado en lo que fueron los 

pnmeros estudios sobre genética, tan sólo porque no tenia los mismos intereses e 

instrumentos que los actuales ingenieros genéticos.. o bien que el horroroso caldo 

originario del conde de Buffon. que explicaba -según él- la generación de la vida, 

era una puntada gratuita, alentada exclusivamente por un afán de notoriedad y 

mucha buena voluntad, solamente porque no tiene que ver en absolU10 con la 

moderna biología -ni siquiera porque unos meses después de la clamorosa 

84 Entrevista a Ruy Pérez Tarnayo, op. cil 
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presentación del "caldo" de Buffon, Lazaro Spallazani redujo ta mentada sustancia 

a unos cuantos litros de agua pestilente.~ 

A la larga, la propuesta kunhiana acerca de la existencia de paradigmas en 

la constitución y desarrollo del conocimiento ciet ilffioo explica racionalmente el 

hecho de que el género humano no haya enloquecido en uno de tantos virajes 

epistemológicos. y que el amplio bagaje de intormación heredada sirva para 

consolidar en la actualidad el prestigio del saber cientffico. 

Otro factor ineludible que distinguirá a los buenos domadores de bestias 

será aquello que De la Lama denomina "aptitud y actitud hacia la investigaci6n-., 

que implica capacidad de análisis. preocupac:ión por conservar la relativa 

objetividad del análisis de la información y demoslraclones posibles, y que no 

pierde de vista la seriedad y la trascendencia social de este hermoso ejercicio 

intelectual que es la investigación cientifica. "Cuando una se separa de la otra -

agrega De la Lama- es posible esperar cualquier cosa, desde una estupenda 

novela. hasta una char1ataneria seudocientffica. ofJT 

Pero aquí aparece la trampa. Con 1Ddo. y a pesar de nuestros 

escepticismos hacia la malsana omnipotencia del animalejo, es necesario. al 

85 Cfr. De Kruiff, Paul: Gazadores de Microbios, Editorial Diana. Acerca de la 
evolución del conocimiento científico. Thomas Kuhn emplea el concepto de 
-revolución científica" de modo diferente al enunciado por Pérez Tamayo. Kuhn no 
se refiere a la transición del pensamiento mágico al cientffico, sino al fenómeno de 
transformación o sustitución del paradigma del ~ cientlfic:o caracterlstico en 
una época determinada. Véase La Estructura de las Revoluciones Cient/ficas, 
FCE. México, 1985. 
86 De La Lama, op. cit. 
1$"/ lbidem. 
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menos, aprecialio en su valla y aportación his10ric:a para el desarrollo de la 

actividad cientifica, y aprovechar, capitalizar su aponac:i6n instrumental para el 

desarrollo del saber humano. 

El empleo de la racionalidad, la sistematización, la verificabilidad, la 

definición del problema de estudio y todas y cada una de las fases de nuestro 

trabajo como investigadores, sigue marcando las características y límites de este 

saber; aun cuando hayamos de dudar acerca de la omnipo11encia del método 

científico, sigue formando parte de un discurso que valida y legitima en diversos 

niveles sociales, el producto de nuestros desvelos e indagaciones. 

Primero, le presta suficiente respetabilidad como para que nuestros 

semejantes, los savants, "los que saben" otorguen sus avales a nuestras sesudas 

conclusiones. En segundo término y una vez cumplido este requerimiento-ritual 

indispensable, el resto de la sociedad. los novatos y los protanos, pueden ser 

consumidores confiados de la información objeto de tantos desvelos técnicos y 

discursivos. 

Al contrario de muchas otras actividades, en su tiempo tanto o más 

importantes que la ciencia -como la magia, la superstición y otras monadas- esta 

actividad social, racional e indagadora, consolidó durante el Renacimien1IO su 

espacio de circulación social. Desde entonces, nunca existió el caso de que 

alguna sesuda comunidad intelectual criticara al saber cientffic:o por nocivo, 

peligroso o inútil, una vez demostrada su seriedad y utilidad, esto es. una vez 

logrado el consenso en su diferentes nivetes. 
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La eaucación elemental del hombrn nacido y desarrollado en la cultura de 

Occidente no puede transcurrir sin que en algún momento. y a pesar de las 

deficiencias que se nos puedan ocurrir. tenga que pasar cerca o envolverse en la 

noción tradicional de la ciencia; el acercamiento a lo científico, pues, forma parte 

de un conjunto de infonnación ya institucionalizada y socialmente admitida y 

aplaudida. según la cual, todo aqueno que en la actualidad es producto de la 

Ciencia. es por fuerza, va&oso, interesante, atractivo y seno. y espeCIBI y 

rigurosamente, verdadero. 

Uno de los problemas del uso y circutación social de la ciencia es que nosotros. 

los receptores de esta información. ahora manejada con largueza por los med1e>s y 

sus diversas producciones informativas, seguimos adquiriendo la nueva 

información =n el modelo cocmeril que propicia un aprendizaje memorístico, sin 

profundidad y sin interrogantes que puedan dar lugar a nueva o mejor información. 

Elle no impide, que caoa vez con mayor frecuencia. un recién llegado, o 

apasionado del saber cientifi=. se dé cuenta de que los monstruos, a fin de 

cuentas. también son domesticables. 

111.3. El Discurso de la Ciencia y el Discurso del Periodismo: de la validación 
a la valoración automática. 

La descripción de los mecanismos simultáneos y similares del conocimiento 

e1entífi= y de la verdad periodística precisa advertir que ambos son -con algunos 

siglos de diferencia entre si- resultado del mismo proyecto: el suel\o de la 

modernidad de la sociedad occidental. 
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Con la aparición del proyeclD de lo moderno, llega una nueva meta. colgada 

desde entonces a la his11oria: la persec:uci6n de un fin único en la lectura y 

recuento de los hechos de trascendencia y por otro lado. la idea de la necesidad 

de hallar o detenninar un sujeto como entidad necesaria en el desarrollo del saber 

científico. Así, la modernidad y et suet"lo del progreso ininterrumpido marcan el 

avance del saber y le fija los patrones y limites que debe, a queref" que no. 

observar sin lalta para seguir siendo reconocido en la sociedad como un proceso 

benéfico y valioso. 

Más recientemente, los filósofos de la posmodernidad, más o menos 

conscientes de lo que implM::a la presencia omnipotente e ineludible de los medios 

de comunicación en esta actualidad exhausta de ideologías. asumen que los 

grandes acontecimientos de la actualidad ya no esperan ni precisan un soporte 

1deológ1co tan rig1do como lo pensaror: los filósofos de la teoría marxista de la 

comunicación, hace un par de décadas. 

Por el contrario, ya es sabido que la producción de los procesos de 

comunicación e información de la actualidad, repercuten directamente en la 

configuración ideológica de los actuales consumidores de los medios, sin 

embargo, y siguiendo a Lyotard, la raíz del problema que enfrenta la cultura 

occidental, y que señala la filosofía pos.moderna, radica en la crisis de los modelos 

de conocimiento.88 

88 Lyotard, Jean Francois La Posmodernidad explicada a los nmos. Gedisa. 
México, 1988, p. 13. 



106 

Si conocer es, en sus términos más sencillos, un pi oceso de adquisición de 

la información, la adquisición de cualquier dato se hace sobre la necesidad de ·1o 

real". de la disponibilidad de la realidad, que en nuestras actuales condiciones es 

concretable a través de los medios y sólo a través ele ellos_ 

¿Cuáles es su implicación en términos sociales? Lo que Lyotard nama el 

"Reclamo ele Realidad", la idea ele conocer un todo unificado, simple, CONFIABLE: 

En este sentido, los medios de comunicaci6n se vuelven difusores de 

información y los satisfactores de este reclamo del mundo. Es1D, en efecto, reduce 

la realidad ·a una perspectiva, si bien amplisima, simple.""" 

El discurso de la verdad como una correspondencia con la realidad, a.si 

como el discurso autoprestigiante de los medios y de la pfáctica periodisbca, forja 

el mecanismo de creencia que llena el "reclamo de lo real" que padecemos los 

hombres_ De ahí que puede llegarse a pensar que, insertos en este proceso 

satisfactor de los consumidores, muchas "noticias" emitidas por los medios, 

ocurren precisamente para ser transmitidas, difundidas. lucidas y explicadas hasta 

la telenovela por los artífices de la información colectiva: "el conocimiento es 

materia de juegos televisados. • 90 

Cierto ___ yo, mientras escribo, uso una pluma Wearever de tinta rosada. oigo 

una melodía new age estadunidense en una grabadora Sony japonesa y sostengo 

entre las manos un libro español. Por ai'ladidura. podrla comprar una camiseta de 

89 Qp_cit., P- 17_ 
90 Ibídem. 
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Batman o el Rey León, e ir a ver la película de marras. y despees buscar el cd de 

"'Tan lejos y tan cerca•. la película alemana (Wim Wenders, 1992). 

B lSliverso es, a través de los medios, unitario, captable. usable, y a la vez. 

absolutamente trivial. En tanto el mundo que se nos narra, que nos cuentan, es 

asible y enlendible, puesto que el mensaje está hecho para el consumo inmediato, 

y las más ele las veces, efímero. Es precisamente lo que Lyotard llama. el 

"realismo del qué más da.....,_ 

"Los objetos y los pensamiemos salidos del conocimienllo cientffico y de a 

economia capitalista pregonan. propagan con ellos una de tas reglas a las que 

está somebda su propia posibilidad de ser, la regla seg(Jn la cual NO HAY 

REALIDAD SI NO ES ATESTIGUADA POR UN CONSENSO ENTRE SOCIOS 

SOBRE CONOCIMIENTOS Y COMPROMISOS."92 

Así pues. la narración de la realidad requiere un discurso que lo legitime y lo 

haga consumible. verosímil ante los o;os de la amable audiencia compradora. A la 

larga, esta eficiencia discursiva resulta mucho más cómoda que los anteriores 

discursos que han regido la vida de los hombres. 

·una suerte de evasión de la realidad tuera de las seguridades metafísicas. 

religiosas. políticas, que la mente queria guardar a propósito ele la misma"93 

91 Op.cit., p. 13. 
92 Op.cit., P- 19. 
93 Op.cit., p. 20. 
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En ténninos de la historia de las ideas.. aunadas al proyedO de lo moderno, 

van las grandes formaciones discursivas que modelaron la evolución de la cultura 

occidental. la siguiente etapa, donde los medios de comunicac:ióu son Legión, no 

hizo sino globalizar la acción discursiva de los grandes relatos creado por la 

humanidad, garantizándoles la máxima eficiencia y arraigo en el seno de las 

colectividades humanas. Según Lyotard, el estudio del ten6meno de "Lo Moderno• 

se inicia a partir de las ·creencias en ... • 

"La modernidad cualesquiera sea la época de su origen. no se da jamtis sin 

la ruptura de la creencia y sin el descubrirnien1D de lo POCO DE REALIDAD que 

tiene la realidad, descubrimiento asociado a la invenci6n de otras realidades. o!M 

Pareciera que en este proyecto, el conocimiento se define a partir de la 

estructuración de ENUNCIADOS INTELIGIBLES y de la necesidad de que los 

casos de la experiencia deben concordar (corresponder, una vez más) a este 

conjunto de enunciados. 

A la larga, y de nueva cuenta, la idea del conocimiento moderno es 

nuevamente, la idea de CORRESPONDENCIA, asociada tradicionalmente a la 

teoría fuerte de la verdad. Así, verdad y realidad constituyen lo que Lyotard define 

como Grandes Relatos o Metarrelatos, ejes de la acci6n social humana en el 

modelo de acción de la Modernidad, y se fundamentan en un sólo anhelo: 

corresponder con el acontecer de todos los días, anhelo que, pensamos, está a 

salvo de las preocupaciones intelectuales de los severos pensadores. 

94 lbidem. 
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Pero, ¿Por qué existen los metanelatos? porque en el tondo, han sido los 

motores impulsores de la evolución sociocultural de Ocx:ideu1e.. El Progreso, el 

Bienestar, la Religión, y demás ~ monerlas han logrado legitimar a las 

instituciones sociopolíticas y a la larga. conseguir la valoraci6n positiva de una 

"manera de pensar". 

En ese marco, la construcción de la realidad se diversifica y multiplica, y 

gracias a sus actuales vehículos, se regenera para cada opción. para cada elector. 

Aun dentro de los grandes relatos que sobreviven en la sociedad actual, Mi 

reaíldad no será nunca la del tipo de junto. o la del que se levanta todas las 

mañanas para ir a su trabajo de corredor bursátil. Sin embargo, todos creemos 

tener en consenso lo que entendemos por- ·Realidad" o por -Veracidad". 

Así, la Ciencia. o el Periodismo .. como actividades. no son grandes relatos. 

Si lo son. en cambio. El Discurso de la Ciencia y El Discurso del Perlodismo. que 

autolegitiman a su materialidad y logran para ellos un lugar en el fiero mar de la 

vida cotidiana. 

A pesar de la crisis actual de los grandes relatos, los grandes tópicos de la 

cultura colectiva permanecen. A la larga. y a partir de la crisis ideológica de 

Occidente caracteristica de los arios ochenta. los grandes relatos han visto 

rebasada su omnipotencia. y como masco1as maltratadas, su impacto y valoración 

social se han visto mermados. 

Ciertamente. la aspiración a la universalidad que siguiendo a Lyotard 

encarna la idea de la modernidad. se ha visto "liquidada" y mas bien aunado a 
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esos grandes relatos, aparece el escepticismo y por tamo la deslegitimac:ión de 

esos grandes relatos, entendiendo que la existencia de consensos acerca de las 

reconstrucciones de la realidad. es lo que legitima tales reconstrucciones. 

En terrenos de la reflexión filosófica. y especialmente en el campo de la 

Filosofia de la Ciencia, las propuestas de interpretación para el génesis del saber 

cientffioo se han visto impregnadas con mayor frecuencia. de la influencia de 

aquellos pensadores que asumen el proceso científico con una buena dosis de 

aventura (serendipia, monstruito benigno, no otvidar) y oon un mucho de 

escepticismo respecto a la ineludibilidad de la receta del temido método cientifico, 

que asegura la legitimidad de todo aquello que pase pclf" el colador en cuesti6n. 

¿Por qué los grandes relatos han ido perdiendo legitimidad a medida que se 

termina la era de los consensos universales? Porque son POCO VIABLES en un 

universo de realidades diversificadas. donde ya no hay sitio para un saber único y 

universal. donde los "todólogos" ya no existen y se vuetve natural la fonnaci6n del 

individuo que Said denominará "insider"95
, aquellos que poseen y dominan al 

menos uno de esos grandes relatos diversificados de la actuaidad. son aquellos 

que pueden hablar de La Ciencia, El Periodismo, la Sociología, la Religión. la 

Políbca.. .. pero sólo de ESO ... se acabaron los "hombres universales", los ·saberes 

totales", y la universalidad. al modo de la modernidad. se va disolviendo 

lentamente en el mar de monstruos menores. 

95 Said. W., Edward: Antagonistas. públicos, seguidores y c0municlad, en Foster, 
Hal. et.al, La Posmodernidad, Kairós, México, 1988, p. 200. 
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Sin embargo, y a pesar de aa parcializac:ión actual, los grandes relatos de 

Oa:idente se siguen anunciando y autopregonando como si fueran los únicos e 

irrepetibles grandes saberes de la colectividad- Y el asunto les da resultado aún_ 

Aparte de esta función autoprestigiante que les permite seguir 

sobreviviendo, los grandes relatos cumplen otra función. dice Lyotard: "Aseguran 

la legitimidad de su mundo de nombres-. es decir. de un mundo de sentidos. de 

SIGNOS [Recordemos que, en los conceptos b<\sicos de la lógica matematica. 

aquellos símbolos que denotan a los nombres propios son conocidos como 

designadOl"es. Designar a algo o a alguien, es darle dimensión en el mundo). 

De ahí. podemos hacer una plimera aproximación a las caracteósticas de la 

legitimidad de los grandes relatos_ La legitimidad del relato es actuahzabk!. incluye 

a todos los nombres de un universo dado, a la forma del discurso. a todas las 

familias de frases y a.barca una situación definida espacio-temporalmente. De ahí 

que para nosotros. el discurso de la Legitimidad que entralla cada uno de los 

relátos sea siempre "moderno" y siempre apele al recurso sublime de la 

colecilvidad; al mismo tiempo, siempre será "moderno" para cada usuario. 

Ya no hablaremos más del "nosotros" entendido como el total de la 

colectividad, ya no nos interesa ser universales; el espacio propio de la realidad 

individual, del trozo de elefante, es suficientemente complejo y profundo para 

pretender avistar al paquidermo entero. 

96 Lyotard, .Jean-Francois: La condición Posmodema. Cátedra. Barcelona, 1987, p_ 
43. 
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De esta manera, el lenguaje, los sistemas de signos con reglas de 

operación se convierten no en un instrumenm de la reftexión o del eot iocimiento, 

como bien podría adjudicarse al desarrOllo de la expresión periodlslica, sino en el 

VEHICULO DE LA LEGITIMIDAD DE LOS GRANDES DISCURSOS. 

El concepto del relato lyotardiano se aproxima al conceplD de la verdad 

periodística: en el caso de la información frutD del trabajo periodístico. se nana. se 

da cuenta de lo ocurrido (en la práctica se hace existir al acontecimiento) y se 

construye un conjunto de nombres, un conjunlo de significaciones que. apoyadas 

en el gran relato de la verdad periodlstica. adquieren su carac:teristica de plena y 

total legitimidad. 

Pero. ¿el periodis1a narra todo lo que OCll1Te en el mundo? No, cienamente. 

Se narra LO QUE ES NOTICIA. Y. ¿Cómo sé yo qué es noticia? ¿A qué le llamo 

acontecimiento noticioso? A un juicio. simplemente. acota con sagacidad maliciosa 

el Señor Fonseca desde su escritorlo. 

Agregaría Lyotard: "Un acomecimiento sólo se introduce en la tradici6n. en 

la medida en que está involucrado en una hisacria que a su vez está sometida a la 

regla de los nombres. tanto por lo que cuerna (sus referentes) héroes, lugares, 

tiempos. como por su manera de ser narrada (Narrador, oyente, etcétera). -s7 

Así. la noticia es un relato legitimador. yo hablo de fulano porque tiene o 

adquiere, en un momento dado, una posición legitimada, rec:o11ocida para ser 

considerado sujeto de la atención general de un conglomerado de individuos. 

97 Op. cil, p. 40. 
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Entre el múltiple urWelso de relatos tegilimadaes. la informac:i6n 

periodística dispone de dos grandes relatos. aquet que la legitima cono 

inslrumento legitimador, porque "siempre dice la ventad". y su mismo contenida 

que al narrar, al dar cuenta de un universo de hechos determinados, legitima la 

atención que concentra sobre un personaje, sus vicisitudes o sus declaraciones. 

Hablar, mencionar un objeto, personaje o ac:ontecimiento, es admitir una 

existencia, una situación. En tanto la noción de lo real y lo verdadero es la noción 

de correspondencia de las afirmaciones con un estado de hechos, el discurso 

periodístico (un hennano menor del discurso científico) es ta legitimación de un 

sistema de signos, de nombres y relaciones que "dan cuenta•. •narran• un 

conjWlto de relaciones sociales donde se encadenan algunos cuestionamientos de 

operación: ¿Qué debe ser?, ¿Qué medios hay para ser? y ¿qué podriamos hacer? 

De estas preguntas para el usuario del relato deviene una conclusión. una 

decisión y un JUICIO LEGITMADO que adquiere permanencia en el universo de 

uso. 

Históricamente, dice Lyotard, los relatos de la modernidad no son mitos 

como aquel de la vaca sosteniendo la tierra, o el de los guerreros muertos que 

sacaban a pasear al sol Se entienden como NARRACIONES 

EMANCIPATORIAS, preconizadoras de la integración social que lleva al progreso; 

instrumentos del progreso social, con una voluntad humana. colectiva, dirigida 

hacia un fin911
• Cierto. no hay gran relato de la modernidad que no busque. a la 

911 Op. cil, p. 41. 
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larga, la consecución de una vida mejor o de un esmtus más dichoso, democrático 

o eficiente en algún segmento del abanico social. 

Pero eso ya lo sabiamos. En el proyecto de la Modet'nidad es la razón la 

que detennina el estatus de la razón misma, de ahl que con el proyecto moderno, 

la ciencia, pueda consolidarse como un gran relato legitimador del saber 

sistemático y comprobable. 

Sin embargo, una vez rebasada la etapa de la modernidad. cuando ya no 

se crean más relatos emancipatorios, nos limitamos a reciclar y bat\ar y peinar a 

aquellos que sobreviven. y dan a luz a relatos menores y particulares de pequet\as 

audiencias y grupos sociales. Es entonces que, en el terreno de la histona de las 

ideas apareció el proyecto de lo posmodemo: 

"La posmodernidad será más bien empirio-crltica o mas bien pragmaticista: 

la razón de la razón no puede ser dada sin circulo; pero la capacidad de formular 

reglas nuevas (Axiomas) se descubre a medida que 'la necesidad de ellas' se 

hace sentir. La ciencia será un medio de revelar la Razón y ésta seguirá siendo la 

razón de ser de La Ciencia.•""' 

Así, el modelo del conocimiento que domina en el proyecto posmodemo es 

el de una gradación de verdades, de una diversificación de la interpretación de la 

realidad y la consecuente generación de relatos correspondientes y a la larga, 

establecer lo que Lyotard llama un "estado de razón": las condiciones dt:; la 

99 Op. cit., p. 75. 
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existencia de la verdad, equivalentes a las condiciones téalic:as de satisfacción de 

la conespondencia lógica enunciada por Tarski. 

En ese sistema gradual de verdades, ·a·. dicho por Y. es •mas verdadero" 

que ·p·, dicho a su vez por X. porque con ·a· se obtienen mejores condiciones de 

narración o de credibilidad. o de practicidad que con •p-_ 

En ese sentido, el modelo del saber posmodemo implica la resistencia -en 

el fondo tan democrática como soltar al elefante- a la tendencia simplificadora 

hacia la universalización de los grandes relatos del allD consumo. Asl. Lyotard 

acuña una definición que revelará la necesidad de ta verdad, aun en este 

escenario actual de realidades diversificadas para el consumo: ·se entiende por 

posmodernidad la incredulidad con respecto a los metarre&atos·100
• Así, la 

naturaleza del saber no queda intacta. Diversificado. cada vez con un mayor grado 

de especialización, el saber se vuelve, desde la crisis de las grandes ideok>gias, 

un producto para ser vendido. y es y será consumido para ser cambiado y se 

considera producto de múltiples interpretaciones. 

Si bien los grandes relatos cumplen su funciórl legitimadora, el efedD de 

interpretación y consumo del individuo se multiplica En tanto, el crnerio de la 

verdad, del consenso y del consumo de la información se ha multiplicado 

igualmente. El saber se desliza en variadas formas discursivas con una 

ma1erialidad signica, y reglamentada por el consenso del gran relato del 

conocimiento. 

100 Op. cit., p 10. 
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Puesto que no hay -ya lo ha dicho Foucaull- discursos que existan en el 

mundo de modo aislado, la estructuración de las pautas discursivas del 

comportamiento social se despliegan en dos dimensiones a), el discurso interno 

de X, donde se consignan los parametros de operación interna: para el caso del 

trabajo periodístico, el gran relato interno se refiere a cómo desarrollar esta tarea 

informativa: el empleo de géneros, estilos y modos, la necesidad de considerar los 

criterios de novedad, interés general. actualidad de la informac:i6n -que perfila su 

validez noticiosa- la veracidad y la ol:Jjetividad y demás lindezas convenientemente 

consignadas en los libros de géneros periodistic:os para lograr una labor 

periodística eficiente. 

En la esfera de lo externo, en el espacio de lectura de los otros, la actividad 

periodística no se arriesga temerariamente al juicio y consumo de los diversos 

auditorios; su gran relato externo, donde se asegura por anticipado que a) el 

periodismo siempre dice la verdad y b) que el medio XXX. en particular, siempre 

dice la verdad más verdadera de todas las verdades. De esta manera. el objetivo 

legitimador de los relatos del periodismo hallan su justificación en la consolidación 

de un auditono consumidor. 

El gran relato interno de la ciencia posee la misma construcción: el empleo 

de Métodos, recursos, lenguajes e instrumentos: todos se dirigen a construir el 

conjunto de "instrucciones· necesarias para concrelar la actividad científica. 

Sin embargo, y de modo paralelo, existe el relato externo, el gran relato de 

la ciencia, conforme a la cual, la exigencia de la cientificidad, este relato, legitima 
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bajo estas premisas: a) la ciencia siempre genera conocimiento veniadero, y b) El 

conocimiento cientifico es el más verdadero de todos los conocimientos. La 

coincidencia fundamental. esencial para la sobrevivencia de ambas actividadeS es 

que la condición de verdad. el criterio de lo verdadero siempre se apoya en la 

necesidad de corresponder con los acontecimientos, llámese comprobación de 

fuentes, •método• o peor aún. •método científico" o "metodología". 

Hay un discurso que habla del discurso cientffico; un discurso de la ciencia. 

que no halXa de las ciencias (Física. física cuántica. los cuarlcs o el Teorema de 

GOedel y demás) hablando de ciencia. sino que desarrolla un discurso que habla 

"sobre el discurso científico". y que contiene todos los tópicos del estatus de la 

ciencia: verdad. validez, y demás animales ya conocidos. 

Igualmente. existe un discurso del perlodismo, que contiene los 

requerimientos correspondientes y necesarios para justificar y hacer válida la 

actividad a los ojos del honorable público consumidor, y son ellos ¡otra vez! los 

que perfilan la constitución de lo noticioso. Al discurso periodístico tocará el narr-..r 

Jos hechos que son considerados noticiosos y que al día siguiente leeremos o 

ver-emes-escucharemos. 

Y en cuanto al criterio de decisión de la verdad, en ambos casos. la prueba. 

la constatación. dependen. a la larga de la correspondencia narración-hechos, y 

su valoración por las instancias de decisión: •¿Quién decide lo que es saber y 

quién sabe lo que conviene decir? La cuestión del saber en la edad de la 
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informática es más que nunca la cuestión del gobiemoª101
• Es1a decisión, pues, se 

resuelve en la dimensión del poder. 

De este modo, los relatos, el saber y las dedarac:iones sobre el mundo son 

válidas en virtud de quien tiene estatus para decirlas. "joven o viejo, hombre o 

muJer, pobre o rico, siempre está situado sobre ·nudos de cintas' de comunicación. 

por ínfimos que éstos sean.·1
a2 

Ciertamente, no todo el saber entra en el saco de la Ciencia. En el esquema 

infinito del conocimiento actual, la ciencia y su información comprenden un 

subconjunto de conocimiento. y en el macroesquema del conocimiento. la cuestión 

de ta transmisión, de los relatos se perfila como una pragmática.. Asi. la legitimidad 

no es sino un gran juego de lenguaje. una de las más permanentes formaciones 

discursivas. 

Entonces. los enunciadores de la verdad, en todas sus dimensiones. habran 

de cumplir con las condiciones necesarias para asegurar la legitimidad de sus 

asertos: deberá ser capaz de ofrecer pruebas de lo que dice; y asimismo. de 

refutar todo enunciado contrario o contradictorio a propósito del mismo referente. 

"esto no se sabrá más que cuando hable, y en esas condiciones. Antes no podría 

ser llamado SAVANT, el que sabe."'03 

101 Op. cit., p. 24. 
1m Op. cit.. p. 37. 
103 Op. cit.. p. 51. 
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Es por ello que esos grandes relatos. el Método, la Ciencia. la Verdad. la 

Objetividad s0n legitimes y legitimadores; son los instrumentos discursivos con los 

que cxinstilUir la legitimidad del Saber Humano. 

En la ciencia y en el periodismo, eS13 exigencia de pruebas. de capacidad 

de respuesta comprobatoria es indispensable. El ciet 1tffico exige la atención y la 

aprobación por parte de sus interlocutores, que desde luego no son los 

estudiantes universitarios y los sesudos analistas de periódico, sino de sus 

colegas, los integrantes de la comunidad científica. 

En tanto sus asertos ganan consenso. las nuevas conclusiones adquieren 

legitimidad no sólo en la comunidad de iguales que exigen la prueba cientffica. 

sino que pertinentemente sancionados por los que saben. se convierten en el 

patrimonio de los consumidores -a través de los medios masivos, faltaba más- del 

retrato del elefante. 

Por otro lado, el sufrido periodismo. lucido esiaria en esta sociedad sin el 

requerimiento de la legitimidad . .Justo a causa -y con justicia- del trasfondo de 

servicio ético-social que caracteriza -o debiera- la tarea del informador. los 

consumidores de los retratistas del elefante requieren de estos narradores de 

acontecimientos la necesidad de la prueba. de la verificacié>n ante todo. 

Esta verificac:ión en los medios. no implica únicamente una actividad 

legitimadora entre pares; que cierlamente ocurre y que es la culpable de tantos 

foros donde se discute cómo deben ser los periodistas, para que luego terminen 

siendo como son de a deveras. Los pares perioclisbcos, la comunidad periodística 
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es, a no dudarlo, un nivel de consolidación de la legitimidad del discurso, pero no 

esel único. 

Los sujetos de la noticia, aquellos que son nolicia, constituyen el otro factDr 

legitimador del discurso. El asentimiento o la acci6n de desmentir las afirmaciones. 

las narraciones de las producciones informativas, implica la admisión o la 

discusión de la legitimidad que parecería patrimonio. por derecho propio (1) de los 

que tenemos un espacio en los medios de comunicación. 

En los dos ámbitos, es necesaria la existencia de un debate contradidorio 

que "la no renovación de competencias terminaría por hacer imposible"'°". Es 

preciso. por tanto, formar iguales, o como diría Gabriel Zaid. ampliar la posesión 

de "la capacidad para el queso·105 pero eUo es una cuestión que deberá discutirse 

cuando nos preguntemos cómo queremos que sea un profesional de la 

comunicación. 

Si hay similitudes en las estructuras dlseurSivas y los mecanismos de 

aceptación social de los relatos científico y peliodistioo, también es cierto que el 

saber científico posee otro espacio de ubicación SOCial en su etapa de producci6n: 

después de haber sido legitimado por la comunidad cienliíoea. el discurso cientffico 

se aisla del conglomerado social y se aleja de otros juegos de lenguaje. A la larga. 

termina por convertirse en una profesión. Deja de ser. seflala Lyotard, un re&ato 

inmediato y compartido. hasta que se "filtra" para su conveniente consumo, hacia 

la red de comunicación masiva. 

1°" Op. cit., p. 52. 
105 Cfr. Zaid, Gabriel: De los libros al poder, Grijalbo, México, 1988. 
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El relato periodístico no precisa de tamices. La nmraci6n periodlstica del 

mundo se obliga, por sus propios supuestos legitimadoles, a ser inmediata. 

novedosa, y ofrecer, antes que nadie, la exposición de tos acoutedmientos del 

mundo. 

Empero, la recepción de la versiOn en tumo del elefante no es racional, y 

sospechosamente, ni se pretende que lo sea. La validaci6n de tos razonamientos 

y de las explicaciones del mundo ocurren en terrenos acolados, y la aceptación 

del elefante, con o sin pasamontaflas, escéptico, reaccionario o feliZmente 

democrático, depende de una maravillada, alegre y despreocupada valoración 

ejercida. eso si, con toda libertad, por los usuarios de los medios. 

La grave y sesuda tarea de decir qué retrato del elefante es mtts pertinente, 

veraz. profesional o consumible se le queda de tarea a los severos analistas de los 

medios de comunicación y sus diabluras; a ellos les toca el papel de la nunca 

escuchada conciencia, de la lúcida adver1encia -generalmente ignorada- sobre los 

riesgos de la manipulación. Que sus prédicas tengan éxito o no, es asunto de otra 

tesis. 

Las distinciones entre validación y valoración son. de nueva cuenta, una 

cuestión de resolución técnica, por cuanto la condición de validez penenece al 

conjunto de los requerimientos lógicos de la argumentación y empezar a hablar de 

la valoración supone una inmediata zambullida en el mar de las ideologías, donde 

más tarde habremos de bucear un poco. 
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Validar un aserto es. en ténninos rigurosos, dar por aceptadas las ptemisas 

que sostienen dicha afirmac:ión, aceptar la demostraCi6n de una c:onc:lusi6n. Como 

puede verse. esta noción no puede explicarse si no es a través de la lógica. Una 

pr-oposición -afirmación- válida es aquella resultado de una argumentación donde 

todas las premisas son a} verdaderas (de nuevo: que corresponden a un estado 

de cosas de la realidad) y b} el proceso de inferencia es correcto y COOSIStente. 

Este sentido técnico de la validación de nuestras afirmaciones noticiosas se 

hace presente a la hora de confonnar la edición informativa. trátese de produdos 

para medios electrónicos o impresos. Cada imagen, cada fotografia, cada 

encabezado. balazo, sumario o resumen de notas del día, equivalen a las pruebas 

dEe que el mecho en cuestión, "está diciendo la verdad" respecto a los temas de 

interés general y que constituyen el consumo informativo de los grupos sociales. 

Virtualmente. es imposible. por razones operativas y técnicas. comprobar la 

veracidad •ta corresponóencia con los hechos" de todas las afirmaciones 

contenidas en un medio que transmite información. Nadie irá a Bogor. en 

Indonesia. a indagar. realmente. que ha pasado con la reunión del Grupo de 

Cooperación Económica Asia-Pacifico; no hay tiempo, ni recursos para sornes a 

constatación cotidiana ninguna de las versiones sobre el asunto que leamos en 

periódicos o veamos-escuchemos en radio o televisión. 

Además. podríamos decir desde la cómoda perspectiva del consumidor de 

medios, para eso hay enviados, y satélite, y faxes y demás adminiculos 

encargados de hacer ciTcular la información respectiva, en la menor cantidad de 
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tiempo JX>Sibkl, con la mayor precisión posible. Es entonces que la CX>t6Uitaci6n de 

la validez del discurso periodistico es impracticable, y en el remolD caso de que 

alguien se atreviera a intentar tal demostrac:i6n se toparla oon el hecho de que, 

tocios los medios, conforme a su línea editorial. esto es, su posici6n y valores 

respecto a los acontecimientos, manifiestan una extrema variabilidad en cuanto a 

su valoración y juicio sobre los temas que se denominan de "interes general"; 

determinan su mayor o menor trascendencia. y se convierten en versiones 

limitadas del elefante: la reconstrucci6n de la narración del mundo. 

Además, añadiríamos, en esa disyuntiva de exigir la "plena constatación" a 

satisfacción total del solicitante o asumir que los que nos han dicho •es verdad", el 

consumidor de medios opta por la fe. Yo usuario de medios, consumo Y, W o YHY 

porque son. a mi juicio, a mi entender. "los que si dicen la verdad". No hay una 

exigencia de validación operativa ante los intereses del consumidcr. Si hay. en 

cambio, un acto de valoración, un acto de creencia que "salta" los requerimientos 

más elementales de la concepción clásica de la verdad. ¿Dónde están las 

pruebas? ¿Son suficientes? ¿son satisfactorias? ¿ciertamente entran en 

correspondencia con las afirmaciones del reportero. locu1Dr, comemarista de los 

heehos considerados noticiosos? 

Las raíces más profundas de este proceso valor.ltivo se encuentran en 

cuanto que rascamos un poco en el mar de las ideologías. Pero eso será después. 

Primero, veamos las premisas de la verdad. Las pruebas. Todo ese mar de 

elementos significantes que construyen, cada día, la imagen y la presencia de la 

verdad periodística. Entremos pues, en el mar de signos. 
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fV. Mar de Signos y Palabras: La Construcción de la Realidad 
Informativa. 

"La realidad es un cartel desteftido" 

(En una pared de la UAM-Xochimlk:o) 

"La realidad es una convención" 

El Oso de Felpa 

"La realidad es mona· 

Fatcón, rnonero. 

IV.1. Un Monstruo invitado: La R-Ddad y otras llusk>nes racionales 

"El monstruo es un guia espiritual en el reino de todos los dias" 

Sergio González R<>Jnguez 

"La objetividad no existe; es la mascara que usamos los periodistas para ocultar 

nuestros preJUicios" 

José Fonseca, periodista 

El mar de signos abarca la totalidad del entorno del hombre. La constitución 

de una teoría de los signos, ha intentado, en las últimas décadas, ofrecer una guia 

para que los estudiosos de las ciencias sociales y en particular los analistas de los 

procesos de comunicación puedan moverse en la vida de todos los días. 

Eso qué chiste, diríase. si para ello deben servir las propuestas teóricas o 

los modelos de análisis. La Realidad. o lo mucho o poco que de ella se entienda, 

no se lee ni se interpreta si no es a través de los procesos cognoscitivos y de 

discusión que para bien o para mal, caracterizan a esta complicada especie 

humana. 
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De entrada. ya habria que preguntarse por esa entidad etérea que se 

denomina Realidad, y a su •materialidad". lo real. Dice Abbagnano que es ·e1 

modo de ser- de las cosas. en cuanto existen fuera de la mente humana e 

independientemente de e11a·106
• 

Complicada definición, y que todavía no nos dice mucho. Asf pues, y 

primero que nada, y para desgracia de las aspiraciones megalomaniacas del 

género humano, hay que pensar que la realidad no es sino otro de los bichos 

conceptuales y absolutos de los que hemos hablado al incursionar por el Mar de 

Monstruos. 

La tentación de lo asible, de lo comprensible y aprehensible es la directriz 

de la construcción de la realidad. Así, todo resulta en que la Realidad es un 

monstruo necesario para la vida social de todos los dias. para el mundo de todos 

los días. 

El problema de resolver la noción de la realidad remite al problema de la 

existencia de las cosas o del mundo exterior" al individuo mismo y por tanto. al 

problema del conocimiento. Tiempos hubo en que la solución para sobrevivir con 

la idea del acercamiento al mundo era más o menos cómoda. El culpable, 

Descartes, planteó formalmente el problema del conocimiento bajo la incógnita de 

la relación entre el mundo y el individuo que conoce o que aspira a conocer. 

Así, el francés dice: "el objeto del conocimiento humano es sólo la idea de 

las cosas. Lo inmediato inferible es la mera sospecha de la existencia de la 

106 Abbagnanc. Op.cit., p. 988. 
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realidad, cuya idea propone, pero en manera alguna demueS1ra o prueba. •107 (Ast, 

una pintura no es una prueba, sino una repcesen1ación del objeto). 

Para salir del problema. Descartes recurre a la idea de Dios. más que corno 

un recurso natural y propio de su entorno creyente. como una tabla de salvación 

epistemológica. y por tanto. a salvo de cualquier exigencia descreída de 

demostración: "en su perfección. Dios no puede engañamos (???}. y no puede 

permitir que en nosotros haya ideas que no representen nada"(sic)108
. 

De este modo, la demostración de Descartes no aporta mucho más que los 

legados de la Grecia clásica: ya Platón había esboZado. en su famoso dialogo de 

la caverna. que después de todo. la pen::epci6n del mundo no ocurría sino a través 

de esa actividad humana de "recordar" ideas existentes con anteriorldad al hombre 

mismo. Esta inquietud por desentrañar el proceso de la adquisición de 

conocimiento se iba a volver una auténtica obsesión en el desarrollo de la historia 

de las ideas. La obsesividad al respecto~ fundamentada, en tanto la explicación 

de los fenómenos del mundo se planteaban desde el acto mismo de conocer. 

Sin embargo y pese a las sucesivas reflexiones del pensamienlD filosófico, 

lo cierto es que los acontecimientos se dan de manera independiente de las 

esperanzas y anhelos de los individuos que se encuentran en interacción 

constante con su entorno. Este trabajo no intenta. en ningún caso dilucidar el 

proceso de conocimiento en su dimensión filosófica, sino en su dinámica social e 

ideológica, y un punto de partida pertinente es la definición de realidad ofrecida 

107 Ibídem. 
108 Ibidem. 
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por Berger y Luckmann: ·1a realidad es una cualidad propia de los fenómenos que 

recoiiocemos como independientes de nuestra volic:iOn.·-

A esta afirmación podemos agregar que esa independencia de nuestro set' 

es cognoscible a través de la percepción. Sin embargo, la renexión filosófica ha 

apuntado que hablar de la realidad de una cosa o ser es referirse a su esencia -

algo más allá de la apariencia- y está por tanto mas ~ de lo que los sentidos nos 

comunican. Por último, hay una acepción de lo real. que opera en el ámbito de la 

vida cotidiana, donde lo real es lo que se opone a lo ilusorio, y por tamo se remite 

a la idea de un valor práctico. 110 

De hecho, nadie, en la vida cotidiana, se preocupa por qué cosa pueda ser 

"lo rear. Nos conducimos, y nos equivocamos en el mundo de los objetos y seres 

cotidianos, y nunca -o muy pocas veces- nos preguntamos si ese árbol con el cual 

nos vamos a estrellar dentro de unos segundos será o no de verdad. 

Así pues, en el seno de la vida social cotidiana. el ser humano asume la 

existencia de un mundo tangible al que llama el mundo real. Berger y Ludtman 

afirman que en la aceptación de lo real cotidiano hay un espectro de certezas 

acerca de las características de esos objetos o procesos •reales". 111 

El proceso a través del cual los hombres asumen de modo lógico y natural 

el orden de cosas en que se mueven, se denomina objetivación. la realidad 

109 Berger. Peter. Luckrnann, Thomas: La construcción social de la realidad, 
Amorrnrtu. Buenos Aires. 1969, p.13. 
110 Beller, Walter: Introducción al simposium "Qué es la realidad?", Universidad 
Autónoma Metropolitana Xochimilco, junio de 1986. 
111 Berger y Luckmann, lbidem. 
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cotidiana eslá llena de estas objetivaciones, y por medio de ellas, el hombre 

asume un orden de acontecimientos y objetos que ya hablan sido designados 

como tales de manera previa a la interprelación individual de cada individuo. Asl, 

un gato no deja de ser reconocido por los hombres como un ga1D en el momento 

en que el felino se presenta ante nuestros c;os. 

Los hombres reconocen el murw:to que los rodea como un conjunto 

coherente y subjetivo, donde los nombres designan a entidades establecidas 

desde antes. De este modo, el individuo puede moverse en este mundo con 

relativa certeza y seguridad, de manera tal que, al aproximarse a toda velocidad al 

árbol mencionado hace algunos párrafos. o bien da un volantazo para librarse del 

choque, o encomienda su alma a los dioses elefantinos y cierra los ojos ante la 

inminencia del impacto. 

"Esta dimensión cotidiana oe la realidad se da por establecida como 

realidad"112
, afirman Berger y Luckmann. En esta acepción priva más la efecti\ñdad 

de lo sensorial socializado. de una percepción adiestrada social e 

ideológicamente, que el proceso mecánico de captación de estimulos del interior. 

En tanto existen diferentes niveles de certeza acerca del mundo objetivable 

que nos rodea, es que el individuo comün transita de uno a otro nivel de ese 

sistema de objetos. seres y relaciones independiente de él mismo. Un mecánico, 

refieren Berger y Luckman, en el momerno en que se enfrenta a reparar un auto 

112
. Op.ciL, p41. 
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importado. se traslada a otro campo de infomiaciOu y referencias acerca de 

objetos que existen en el rmmdo. y se traslada a ·cera· realidad.113 

Y entonces regresamos al problema de la inlormaci6n y de adquisición de 

conocimiento. Desde el punto de vista estrictamer1'e perceptual. es dificil conctuir 

que tocios actúan conforme a una sola concepción de lo real. hay quien puede 

acercarse a una computadora con la misma naturalidad con la que se acercaria a 

una licuadora y hacerta funcionar tan sencillamente como al aparato doméstico. 

Otros. en cambio. bien pueden pasarse toda la tarde ante el monitor encendido. 

esperando que la máquina les revele las maravilas que contiene o. de perdida. 

que los insulte por su absoluta incapacidad de entrar en contacto con esia 

invención demoniaca. 

La diferencia entre uno y otro usuario de la computadora se remite al 

espacio de su experiencia y de la adquisición de información que le ha sido 

posible ejercer. Para uno. la compu1adora endemoniada fonna parte de su 

realidad cotidiana. para el otro no. Ambos. sin embargo. no actúan en mundos 

diferenciados· hay un nivel de la existencia que les es común, y que es el m s 

elemental de la vida social humana. En la medida en que uno y otro ejercen 

actividades y lecturas diferenciadas de ese entorno elemental, la adquisición de 

información abre brechas y delimita los espacios de convivencia social. Todos los 

individuos de una sociedad estándar pueden saber que es un rinoceronte, o un 

auto, o un cigarro. No todos se mueven en espacios de la realidad donde el 

113 lbidem. 
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sistema de adquisición informativa les adiestre para saber que es un fractal. una 

cilia o un yarblocko. 

Es este espacio el que interesa a este trabajo. Si el individuo recupera una 

interpretación y un conjunto de instruoc::iones acerca del mundo como parte de su 

mecanismo de recuperación o adquisición informativa, dispondrá. en muy corto 

plazo, de una noción de lo real que le parezca de validez y aceptación necesaria. 

En ese mecanismo aparecerán los elementos que hacen a los individuos 

ejercer difef"entes actividades en diferentes espacios con diferentes objetivos: se 

comparte la idea elemental de lo l"eal y tas lecturas y actitudes a esos objetos de lo 

real se vueiven diferenciadas. aunque delimitadas por espacios grupales de 

carácter informativo. 

¿Cómo es esto? ocurre gracias a la progresiva defmici6n de áreas y 

campos de ta información disponible y consumible para la sociedad humana. Hay 

quienes saben más acerca de los dereehos humanos que de jardineria, y otros 

saben más de gatos que de hacer periódicos. El conocimiento. la informaci6n, se 

vuelven patrimonio de ciertos grupos -que luego reciben el apodo de 

"intelectuales"- y algunos otros, merced a una estratificación social y económica. 

siguen en el consumo de la concepci6n más elemental de la realidad: 

Hace años, un estudiante de la Facultad de Filosofia y Letras de la UNAM 

escuchaba con atención una explicación detallada de lo que entral'laba una 

expresión como "pt"ender la luz": "el accionar el interruptor da paso a una comente 

eléctrica que llega al foco y hace combustión en los filamentos que, al recibir el 
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estimulo energético... • Al llegar este punto, el estudiante, fiel habitante de la 

Realidad cotidiana, declaró convencido que prefería seguir •prendiendo la luz". 

antes que aprender el mecanismo que pennite que un misero foco ilumine una 

habitación. 

El proceso, sin embargo, no se queda alll. La existencia de grupos sociales 

que poseen mayor cantidad de informaci6n que OÚ'OS da lugar a variados 

fenómenos: a la consolidación de un sistema de ejercicio de poder y dominación, 

al =nsumo diferenciado de =ntenidos y a la fidelidad hacia ciertas instancias de 

información. que se liga directamente con el proceso de constituci6n de los lideres 

de opinión. 

De estos factores, aunados al discurso de la práctica periodlstica 

advertimos una subespecie en la noción e tnterpretación que los individuos hacen 

de la realidad: la llamaremos Realidad lnfonnativa 

En capítulos anteriores se ha mostrado el papel actual que los medios de 

comunicación desarrollan en la actJJalidad en lo que toca a los hábitos de 

adquisición del conocimiento de los hombres. En estos momentos es que 

podemos llamar a estos medios, artifices y difusores de buena parte de los modos 

en que el hombre de este fin de siglo entiende su entorno. Ello, lejos de aislar a 

algunos. los inserta de modo finne en la gran =munidad que consume la misma 

información y la guarda para si y para posteriores usos y juicios, es decir, la 

práctica ideológica que define la acción social diferenciada. que probablemente 

sólo algunos adviertan en su sutileza: •por diferentes que sean entre si las más de 
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las filosóficas del mundo, cientificas sociales e individuales, to!ias ellas tienen sin 

embargo algo en común: el supuesto de que no existe una realidad real, sino de 

que esa realidad se corresponde más claramente con ciertas teorias, ideologlas o 

convicciones personales que con otras. •11
• 

Es así que la Realidad lnfonnativa aparece como una categoria que permite 

explicar la dimensión de los contenidos p&aneados para los paquetes informativos 

de consumo cotidiano. La R.I., desde ahora, parte de una estructura 

argumentativa que le permite aparecer ante la atención pública como la reterencia 

univoca y preferente de los acontecimientos. 

Supuesto está, desde los primeros libros de texto periodistico que le 

encajan al cachorro de informador, que el objeto de los afanes del reportero es dar 

cuenta de los hechos que acontecen en el maremágnum del mundo real, tratando 

de hacer una cobertura veraz -una narración que se apegue al acontecimiento tal 

y como ocunió-, objetiva, despojada de cualesquiera que sean las simpatias del 

que escribe. 

Sin embargo, ya se ha apuntado que la práctica periodística se halla un 

tanto lejana de esa objetividad aséptica y de laboratorio que algunos ingenuos aún 

se empeñan en sostener. El sistema de recuperación de aquello que puede ser 

"noticia" no está exento de la tarea de reconstrucción, de narración de los hechos, 

limitada por cuestiones meramente materiales. Es prácticamente imposible 

11
• Watzlawick, Paul, et.al.: La realidad Inventada, Gedisa, Buenos Aires, 1988. p 

18. 
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recuperar hasta el mlnimo detalle de los acontecimiel dos. Coberturas completas. 

precisas, es posible; ¿copias fieles? dudosamente. 

En cambio, tenemos la capacidad de recoi IStruir una versión especifica de 

los hechos que se apoye en un conjunto "conveniente" de pruebas. llámese 

fuemes, imágenes, totografias, videos o grabaciones; si sumamos estos factores 

ma1eriales derivados de la cobertura periodistica al Discurso del Periodismo. que 

legitima por definición cualquier producción que los informadores divulguen. 

presentaremos a nuestros consumidores una versión de lo real, que da cuenta de 

los hechos y que, además. goza, a causa de sus condiciones de producción. de un 

alto prestigio social. que asegura que esta R.L es. con c:eneza. una recuperación 

pura y fiel de los acontecimientos. 

Si se asume que cada uno de los medios que generan producciones 

informativas son capaces oe generar esta Realidad lnformabva. puede explicarse 

la existencia de ediciones y programas diferenciados que responden a los niveles 

no elementales de la vida cotidiana. y donde se involucran intereses. 

interpretaciones del mundo. en suma. una actitud ante el mundo y una práctica 

ideológica que estructura contenidos. lenguajes y tratamiemos informativos: la R.L 

opera y tiene éxito porque de manera eficiente da cuenta de una realidad to1al, 

que es el mundo noticioso: el conjunto de acontecimiemos que por novedad, 

trascendencia o interés humano definimos como noticiosos 

Esta eficiencia explica el éxito de las diversas R.I. "El conjunto de noticias 

de un diario o de un noticiario radiado o televisado es la realidad social presentada 
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como acción y concentrada en plldoras"115
• Si a la afirmación de veracidad. de 

cobertura total. se le agrega la eficiencia, no hay razón para que un consumidor de 

medios se niegue a aceptar estas reconstrucciones: la R.l así logra su lugar en el 

mundo, y se manifiesta a través de elementos corpóreos, no se finca en palabras. 

Nada que opere como prueba de los recuentos informativos tendrla éxito sin estos 

factores argumentativos, pero es cierto que si no hubiera pruebas. la Realidad 

Informativa carecería de todo sustento y aceptación, pues es sabido que aün en 

estos tiempos, el oficio de decir la verdad demanda la remisión ineludible al mundo 

de los objetos. 

la irrupción, en 1990, de la polltica intonnativa de la televisora 

estadunidense CNN, transforma los criterios de cobertura periodística; de lo que 

debe o!recerse. de cómo puede ofrecef'se y cómo se puede enriquecerse a través 

de la disponibilidad de una adecuada infraestructura tecnológica. Así. modela una 

pauta de cómo "presentar la realiclacr a los consumidores de noticias, recuperando 

el discurso autoprestigiante de la actividad periodística. y ofreciendo. a manera de 

prueba irrefutable de los asertos del informador, "La Realidad" como se da, como 

se presenta, la Realidad Real. 

¿Es esto cierto? Ya hemos visto, al cuestionar las concepciones más 

elememates de la verdad y de los criterios de verdad, que desde la perspectiva de 

una verdad entendida como correspondencia con el mU'ldo, la presentación de 

premisas argumentativas y de pruebas valida la constitución de una R.I. que 

puede desmontarse a partir de la premisa de que toda ella está integrada por 

115 Gomis, lorenzo: Teorta del Periodismo, Paidós, México. 1991, p. 19. 

. ·.:·. 



13S 

significados, signos. A este paquete, que denOminaremos Conjunto Signico 

Peñoctistico debemos la parte material de la R.t., y para desentral'lano tlabra que 

hablar de algo llamado Semiótica. 

IV..2. ¿Signos, dijo? La construcción de una semiótica para la comunicación. 

"El lenguaje se ha convertido en una Torre de Babel; la teoría de los signos es un 
instrumento útil para desbabelizar1o" 

Chartes llorris 

"Gracias por un mundo sin dolby" 

MigueJ Rios 

En un sentido muy amplio, siempre hemos hablado de signos. Signo el 

primer sonido a través el cual se denotaba "fuego". "noche" o "comida". Esas 

necesidades básicas para la existencia material de los hombres se sintetizan en 

lenguajes, en un sistema de producción de sentidos que, a fuerza de repelición y 

utilidad. se establecen como instrumentos de la vida social. 

Como parte de esa misma vida social, la producción de ideas. del 

pensamiento sistemático, toca necesariamente los problemas de la producción de 

signos. de sentidos. Trátese de los fundamentos de la lógica o del lenguaje. 

simplemente. Las primeras suposiciones y propuestas sobre "los signos" apuitan 

desde muy temprano en la historia de las ideas y generalmente se ligan al 

problema del conocimiento. 
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Así. es Aristóteles quien apunta ya en el Tratado de Lógica118
• que tanto 

palabras como escritura no son sino imitgenes de las ideas. Aunque lmpllcito. se 

trata de un primer señalamiento acerca de cómo manejamos significaciones. Una 

segunda vertiente es la "semiótica" (del griego semeiolil<on) médica. más bien 

encaminada a detectar los signos (slntomas) de la enfermedad. 

La posición aristotélica permeó las posteriores teorizaciones sobre la lógica. 

el lenguaje, los signos. Al Estagirita pertenece, por ejemplo, la noción de la verdad 

como la adecuación entre el juicio (proposición) y "las cosas o hechos• como son. 

Esta noción de correspondencia signCK>bjeto, se vuelve recurrente en la filosofia 

del lenguaje de la escolástica (Es Aristóteles quien marca los parámetros del 

saber medieval, y más aún, algunos problemas del saber c:ientffico 

contemporáneo. como ya se ha visto al examinar brevemente el problema de la 

ciencia y la verdad). Uno de los grandes pensadores de esta corriente filosóficc.. 

Agustin de Hipona, manejaba esta idea general ·a signo. en efecto, es la cosa 

que, además de la especie (o imagen. o representaCión) que introduce en los 

sentidos. hace llegar al pensamiento otra cosa distinta". ,n 

De esta primera definición. Agustín introdujo clasificaciones de los signos. 

demostración de las deudas intelectuales contraídas con Aristóteles: Signos 

Naturales. corno el humo o las huellas, los Signos Artificiales. donde el lenguaje 

11~ Cfr. Aristóteles: Organon. Tratado de lógica, Editorial Porrúa. México, 1987. 
11

' • Agustín de Hipona: De Doctrina Chistiana. cil pos. Beuchot. Mauricio: 
Aspectos históricos de la Semiótica y la Filosofla del Lenguaje. México, Instituto de 
Investigaciones Filológicas, UNAM. 1987. p. 30. 
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humano es el ejemplo por excelencia, un toque de trompeta o una bandera o un 

letrero. 

Siguiendo la tradición aristotélica. Agustín de Hipona determinó que la 

distinción básica entre los signos naturales y artificiales (o convencionales) 118 

reside, a saber en "el no habef sido impuesta por la volun1ad humana. según 

deseo alguno de significar"119
• 

No eran los signos naturales la preocupación del buen Agustln. sino los 

artificiales, emendidos como signos dados: "los que se dan los vivientes para 

manifestar en cuanto pueden, los movimientos de su alma o cualesquier cosa que 

entienden o sienten"120
. 

Otra definición de los signos, de alguna precisión, es la hecha por Pedro 

Hispano (s.xtl}. en los Summule Logica/e, donde el signo, es la "represemac:ión de 

algo (re1) a través de una expresión según convención". 1zi 

Así pues, la "linea fuerte" de la apenas iniciada semi6tica escolástica se liga 

directamente con el problema de la referencia. Con todo. estas pnmeras 

incursiones se estrellaban ante problemas como la refereucialidad de ciertos 

118 El problema de la convención y a la institución del lenguaje y las 
significaciones. es igualmente una constante en la historia de esaa disciplina 
semiótica. Ur. acuerdo, una convención, detemlina la permanencia de los signos -
en todos sus niveles- para constituirse en instituciones del lenguaje y de la razón. 
119 Beuchot. op. cil, p 31. 
12º lbidem. 
121 Hispano, Pedro. cit.pos. Beuchot. p. 74. Hay edición en castellano: Pedro 
Hispano: Summule Logicales, Instituto de Investigaciones Filosóficas, UNAM. 
1988. 
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nombres y enunciados con sentido, pero sin referencia: •pegaso· ·unicornio", el 

triángulo redondo es precioso" (1) 122 

Francis Bacon (Siglo XIV} también incursionó en los principios semi6ticos. 

Aun cuando el franciscano tiende a considerar el estudio de los signos como un 

instrumento de análisis dirigido hacia el lenguaje -tenclencia común con el resto de 

los escolásticos, que continúa incluso hasta los trabajos de John Locke- Bacon ya 

elabora su propia definición: "Signo es aquello que, habiendo sido ofrecido a los 

sentidos o al intelecto. designa algo para el intelecto-123
• 

Este nuevo concepto no resultó muy afortunado. puesto que, decir que "el 

signo es aquello que designa" no ofrece mucha intonnación novedosa. Ahondando 

más en la semiótica baconiana. puede examinarse la ciasificación elaborada para 

los signos. a saber: (a) signos naturales. surgidos de la naturaleza: (b) signos 

intencionales que ·surgen del alma" y han sido instituidos por la intención del 

hombre. Dentro de esta noción de los signos intencionales, Bacon aún afladia 

signos que a un tiempo fueran intencionales y materiales signos, concretamente, 

utilizados para comunicarse entre si; es decir, que ~n una intención. 

Un signo intencional, resumiendo. es aquel que significa a voluntad. 

propiamente, las palabras. Hasta ahí llegan los intentos semióticos baconianos. 

122 Como suele ocumr cuando de definiciones se trata. tanto la definición como la 
clasificación del signo hecha por Agustín de Hipona ya era objeto de serias 
discusiones en la edad media. El problema radicaba en considerar al signo como 
una unidad sensible. excluyendo ta posibilidad de la existencia de signos 
inteligibles. corno los conceptos. Sobre esta discusión, Cfr. Beuchot: La filosofta 
del lenguaje en la Edad Media, Instituto de Investigaciones Filosóficas, UNAM 
1981. 
1
zi Bacon Roger: Compendium studii theologiae, cit.pos. Beuchot 1987, p. 116. 
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Juan Duns Sc:oto (s. XIII) afirmaba. en su tumo. que el signo es "algo que 

conduce a un objeto por medio de la producción de la idea correspondiente en la 

mente de quien la escucha-~24• Si bien esta conceptualización es importante, sólo 

adquiriría relevancia hasta el siglo XIX. Las ideas de Scoto ejercen especial 

influencia en la propuesta del estadunidense decimonónico Charles Sanders 

Peirce, y asi, tienen que ver en la fundación de la semiótica contemporanea. 

Y llegados a este punto del viaje, ¿De qué sirve pasar revista a los 

balbuceos semióticos de los escolásticos? Fundamentalmente, para establecer" 

estas premisas: 1. En la historia de las ideas, el estudio de los signos está 

aparejado al problema de la relación lenguaje-conocimiento. 2. Una constante. 

desde los tiempos de Aristóteles, es la tesis convencionalista, segün la cual el 

conocimiento se transmite a los individuos mediante signos -fundamentalmente 

palabras- convencionales. 

Una tercera premisa advierte las lirnttaciones de la semiótica medieval: 

todas las diversas definiciones de signo, y sus correspondientes clasificaciones, 

tenninan por dingirse al estudio del signo üngüistioo. ""- Siempre está presente -

explicita o implicitamente- el componente necesario de un individuo lector, que 

interpreta los diversos tipos de signos. 

Sin embargo, nos preguntariamos, ¿Por qué todas estas consideraciones 

nunca llegaron a constituir a la semiótica como una disciplina autónoma? 

Ciertamente, los planteamientos aquí expuestos se han relacionado con el 

12
"' Beuchot. op. cil, 1987, p. 133. 
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problema del •cómo" couocei. No obstante, no se 1rata de un estudio especifico 

del conocimiento ni de lo6 procesos de adquisición de éste. Se abordan los signos 

en tanto que elementos del lenguaje y por tanto como vehiculos para expresar 

juicios, razonamientos y conclusiones. una segur-.ia objeción consiste en el 

universo que maneja la semiótica escolástica. Al ser llevada hacia alguna 

aplicación, la línea de trabajo se centró en la interpretación de los signos. 

asignándoles dimensiones simbólicas. Sólo en Bacon y Occam. apunta Umberto 

Eco. hay una teoría de los signos que aborde el conocimiento de los individuos. 

Fuera de ellos, la semiótica trató más bien problemas de filosofia del lenguaje: la 

presencia de las ideas, los universales del lenguaje125
• Asl pues, estas primeras 

formulaciones cuando mucho. llegan a figurar como los primeros antecedentes del 

uso del instrumental semiótico, sin que éste llegara a constituir un campo de 

conocimiento reconocido y valorado como tal por los savants de su tiempo. 

Las propuestas subsecuentes aün tuvieron un carácter básicameme 

filosófico. justo es decir que, la primera explicitación de una teorla de los signos 

apareció en el Essay about the human conceming. de John Locke (s. XVIII). 

aunque. una vez más, terminaría por acotar el campo de acción semiótico al 

espectro lingüistico. Gran semejanza guardan pe11sadoles posteriores. Lambert 

(1764), Wronski (1879). Bolzano (1847), Hussert (1890), quienes coincidieron 

igualmente en hacer hincapié en el estudio de la lengua, de las palabras, del 

lenguaje. El signo lingüístico, apoyado en la triada pensamiento-lenguaje­

conocimiento es el soporte de 1Ddos los estudios previos al siglo pasado. 

125 Eco, Umberto, 1988, op. cit. p. 20. 
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Hasta donde hemos referido. subyace un vis filosóllco en los trabajos de 

es1os presemióticos, puesto que ~ hablaron de los signos por- y en relac:i6n 

con el estudio del pensamiento lógico, de sus estructuras mÉ elementales, como 

la silogística. De hecho, esta será. a ta larga. una de las dolS ·uneas madres" del 

pensamiento semióti=. en los afias que siguieron. 

Sólo hasta el siglo XIX es que la teoría general de los signos toma nuevos 

des1cAeios y ya se empieza a hablar de ella como una disciplina aut6noma. 

necesaria y en proceso de consolidación. De este modo, Ferd1nand de Sauusure 

expresaba en el Curso de Ungolslica General la necesidad de un saber dedicado 

a desentrañar los mecanismos y elementos de los procesos significativos. 

• ... una ciencia que estudie la vida de los signos en el seno de la vida social. 

Formaría parte de la psicologia social, y por consiguiente de la psicología general: 

la denominaremos semiologia"126
• 

s.n embargo, es cierto que Saussure nunca se ocupó en desarrollar la 

propuesta de su soñada semiologia: razones no le fababan; bastante es de 

considerarse para la trascendencia del gineblino la constilución de la lingüística 

como ciencia del lenguaje. Su papel en este cuento es mas bien el de un 

precursor. o el de un agraciado con la intuición de la nec : : ia existencia de una 

disciplina consagrada por entero al estudio de los sistemas de signos. 

126 Saussure, Ferdinand de: Curso de Lingülstir::a General, Nuevomar, México, 
1985, p.20. 
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Es, con esle antecedente, que la fundaciOn concreta de una •ciencia de los 

signos" es atribuible a un maravilloso extrano. que lo mismo se aplicaba a la 

matemática que a los reportes meteorológicos: Char1es Sanders Peirce, quien, 

desde el encanto que produce internarse en un campo novedoso de conocimiento, 

escribía felizmente: ·--· soy, por lo que llego a saber, un pionero en la tarea de 

clarificar y explorar lo que denomino semiótica, es decir, la doctrina de la 

naturaleza esencial y de las variedades de fw1damentales de la semiosis posible. 

Y es muy cierto que el campo resulta demasiado vasto. la tarea demasiado 

impresionante para quien, por vez primera, se adentra en ella"127
• 

Y tenia razón.. Pionero. y un poco con el espíritu del iluminado, Peirce no 

sólo construyó una amplia teoria de los signos, estructurada en tricolOmias 

conceptuales, derivadas de su definición esencial: ·un signo o representamen, es 

algo que, para alguien, representa o se relere a algo en algún aspecto o 

carácter"128
• Más alá de la abundante clasificaci6n de signos elaborada por el 

estadunKiense. otros son los aspectos interesantes de la propuesta semi6tica de 

Peirce. 

Descendiente directa del análisis lógico. la propuesta peirceana no sólo se 

encierra en el estudio del proceso ele semiosis, o producción de las 

significaciones. 

127 Peirce, Charles: CoJJected Papers, cit. pos. Serrano, Sebastiá: Signos, L.Bngua 
y Cultura, Barcelona. Anagrama. 1981, p. 43. 
128 Pein::e, Charles: La Ciencia de la Semiótica. Ediciones Nueva Visión, Buenos 
Aires, 1986, p. 22. 
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Peirce distaba mucho de ser uno de esos savants encajados por completo 

en el patrón del ente dedicado por completo a •su ciencia", y por el contrario -y 

aquí este ensayo adquiere un irritante tono personal- yo quisiera pensar en Peirce 

no sólo espléndidamente creativo, sino profundamente cercano a la libertad de los 

hombres. 

Sebastiá Serrano lo describe bien: "¿Sabes que a Pe1rce lo expulsaron de 

la J. Hopkins University por su 'carácter excéntrico'? Le obligaron a dimitir de su 

plaza de profesor de lógica. Se había separado de su mujer, y parecía que de vez 

en cuando guiñaba el ojo a las chicas. e incluso se le había escapado más de una 

expresión en la que el amor libre iba acompañado de calificativos positivos. 

También fue censurado por cuestiones de religión. Ya puedes figurarte las 

acusa:::iones. Aquellos de pervertir la religión de! Estado y de corromper la mente 

de los ¡óvenes. Como Sócrates. como Kant. como Russe~ y como tantos otros de 

nuestro país. Pence negó la acusación y defendió la libertad de pensamiento•1 :is 

Este es apenas un pincelazo de la personalidad del "padre• de la Semiótica 

Precisamente. por poseer su autor una formación filosófica y lógica, la propuesta 

semiótica perrceana se encuentra más cerca del estudio de procesos lógicos que 

de los procesos lingüísticos. 

Al igual que sus antecesores, Peirce trabajó con tesón en la delimitación y 

clasificación de los sistemas de signos. trabajo que, a varias décadas de distancia. 

podría aparecer apabullante y abrumadora. 

129 Serrano. op.cit., p. 51. 
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De entre la abundante aportación de Pein::e hay tres JJUr*>S centrales para 

formular una propuesta de instrumental semiótico: 1. El reconocimiento explicito 

de un "alguien" que aparece en el proceso de semiosis como el necesario y 

presente ledof" del signo en cuesti6n. Aunque no se enuncia claramente en ese 

momento definitorio la existencia necesaria de una dimensión pragmática del 

signo, Peiroe la reconoce y la vuelve elemento fundamental de su trabajo. 

2. Pein::e no se conformó con la elaboración de un estudio sistemático de 

los signos. El ligamen que estableció entre la semiosis y los mecanismos del 

conocimiento humano son una veta que hasta no hace mucho, no había sido 

considerada y que pone a Peirce no sólo en el cuadro honorifico de los estudiosos 

de los procesos de significaciones. sino en el terreno de la epistemología: me 

refiero a su concepto de abducción, sobre el cual habremos de volver. 

3. El carácter no exduyente de la dasificación semi6tic:a de Peirce se 

relaciona directamente con sus hipó:esis acerca del "cómo conocer". Si el filósofo 

y matematico americano asume los sistemas de signos como un proceso 

incesante en el que las numerosas categorlas que acuña operan mas que como 

tipos, como modos de funcionamiento. 130 

Quizá mas que la teoría de los signos peirceana impor1a la estructura de 

adquisición del saber sobre la cual reflexionó Peiroe y que sólo en arios recientes 

algunos estudiosos del proceso semiótico y aficionados a las novelas policiacas 

han puesto en la mesa de trabajo: el mecanismo abductivo: 

130 Cfr. Veron, Eliseo: La Semiosis Social, Gedisa, Buenos Aires. 1987. 
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B viernes 20 de junio de 1879, un reloj con cadena y un abrigo fueron 

robados de un camarote que ocupaba Peirce durante una 1raYeSia de Boston a 

Nueva York. El incidente hubiera pasado como uno de tantos incideutes similares, 

si no fuera porque nuestro personaje se empel\6 en encontrar al ladrón -como lo 

hizo- obedeciendo más a su "intuición" que a las sesudas observaciones de un 

agente de la empresa de detectives Pinkerton. Doce minulos le tomó rescatar sus 

pertenencias de un paupérrimo departamento neoyorkino. donde vivía el 

empleado del barco responsable del hurto. Anécdotas aparte, el incidente, decia 

Peirce, servia para ilustrar sus suposiciones acerca de "polqué la gente adivina 

correctamente tan a menudo"131
• 

Adivinar ... Quizá Peirce no tenia idea precisa de lo que implicaba el 

impertinente uso de esta palabra, y menos referida a un proceso de adquisición 

informativa. 

Muchos años después, estudiosos como Umberto Eco o Thomas Sebeok. 

en sus trabajos de investigación desarrollados en las Universidades de Bolonia y 

de Indiana. encontraron que el proceso de sorprendente inferencia de la que hizo 

gala Peirce y sobre el cual escribió. no era otro que el mismo empleado por 

Sherlock Holmes en el mundo de la novela policiaca. Rescatando las afirmaciones 

de Peirce, se ha encontrado que este mecanismo, contra todas las expectativas 

131 Eco. Umbertof Sebeok,Thomas (comps): El signo de los cuatro. Dupin. Holmes. 
Peirce. Lumen. Barcelona, 1989, p. 36. Cfr.Sebeok, Thomas/UmkierSebeok., 
Jean: Sherlock Holmes y Charles S. Pein:e: el método de investigación, Gedisa, 
Barcelona, 1987. El texto refiere con lujo de detalles la historia del reloj robado y 
de paso muestra cómo el personaje de Conan Ooyle era uno de esos maravillosos 
lectores semióticos. 
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de los legos, no era un asunto de mera deducci6n como siempre se ha querido 

demostrar -Ya conoce usted mi método", regal\a Holmes a Watson del mismo 

modo que William de Baskerville rit\e a su atolondrado discipulo de El Nombre de 

la Rosa. 

A este proceso de suposición compn:>bación mediante el cual Peirce 

recupera su reloj y Holn"Jes resuelve sus casos, el estadunidense de la vida real le 

llamó abducción y, aunque suene muy poco cientifico y si encantadoramente 

sereodipitico, lo definió como ·una ensalada singular... cuyos ingredientes 

principales son la falta de fundamento. la ubicuidad y la fiabilidad."132 

Entonces, ¿qué rayos es la abducción o la retroducx:ión? Peirce la define 

como el proceso de •razonar hacia atrásm. Y. mejor aún, reconstruir, a partir de la 

lectura de los pequeños signos, la totalidad de un acontecimiento. 

Peirce basa sus afirmaciones en la tendencia inherente del ser humano que 

consiste en tonnular hipótesis acerca de la mayor parte de las cosas de la realidad 

cotidiana: "lo cierto es que todo el tejido de nuestro conocimiento es un pallo de 

puras nipótesis confirmadas y refinadas por la inducción. No se puede realizar el 

menor avance en el conocimiento más allá de la fase de la mirada vacua. si no 

media una abducción en cada paso.1
"" 

Entonces. se hace abducci6n como un proceso lógico del ser humano -

Peirce era, desde luego, un endiablado optimista: abundan los que no tienen un 

132 lbidem. 
133 Eco y Sebeok, op.cit., p. 37. 
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gramo de lógica en sus neuronas- y si Holmes y Peirce y Dupin, el detedive de 

Edgar Allan Poe, y Zadig, el de Vottaire, pueden asombrar a la distinguida 

concurrencia con la capacidad de 'Ver" lo que otros no ven, es porque su 

capacidad de lectura de los acontecimientos menores -como explicita Holmes, ·1os 

pequeños detalles• es fundamental, como es fundamental para el periodista -no 

dar nada por sabido. y no dejar pasar nada, por intrascendeme que parezca. 

Si en el caso de Holmes es claro que el arrogante personaje británico es 

amigo de "asombrar" con una de esas lecturas efectistas que sorprenden a sus 

clientes al inicio de cada historia, en las anécdotas peirceanas queda claro que aa 

abducción no es un recurso apantalla-simples. es la sistematización y la 

comprensión de la humana tendencia a conjeturar pennanentemente. 

Peirce afilTTlé3 que la "retroducción se basa en la confianza de que entre la 

mente del que razona y lé! naturaleza existe una afinidad suficiente para que las 

tentativas de adrvinar no sean totalmente vanas, a condición de que todo intento 

se comprueba por comparación con la observación"134
• 

Sin embargo, la abducción se emparenta con la verdad en la medida en 

que. no siendo más que conjeturas, la famosa estrategia tiene un grado de 

falibilidad y por tanto la posibiüdad de caer en el error. De hecho, Sebeok. apunta 

134 Peirce, Chanes: Co/lected Papers, s vols., Harvard University Press, 
Cambridge, Mass., 1968. Citamos al gran Peirce como se acostumbra entre los 
viciosos de la semiosis: (1 . 121. equivalente a vol. 1, p. 121.) 
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·sherk>ck Holmes tiene tanto éxito no porque no haga nunca conjeturas, sino por 

lo bien que las hace"135
• 

No son asertos inamovibles ni verdades eternas, nuevamente se trma de 

una suposición acerca de la realidad, que simplemente, se trata de la conjetura 

más probable. Por tanto, rebasamos la idea de una verdad poi" correspondencia 

en primera instancia, puesto que Peirce parte de la "mejor hipótesis" a la mano. En 

el momento de comprobar las conjeturas. éstas habrán de confrontarse con los 

hechos de modo que todo vuelva a su cauce original y el éxito de una conjetura 

sea completo. 

Sin embargo, la etapa de formulación de hipótesis o conjeturas se mueve 

en el terreno de las posibilidades y por tanto, de la Damada lógica modal. que 

admite la existencia oe diversos grados de verdad. De este modo. ni Peirce. ni 

Dupin, ni Holmes caen en el error en momento alguno: se mueven en el terreno de 

aquellas suposiciones que podrían ser verdaderas. y por tanto. apuestan a la de 

mayores probabilidades de éxito. 

Sin embargo. tal procedimiento no sería posible de no mediar es:a 

permanente lectura de signos -pequei\os y grandes detalles- de la que hablan 

toc:los estos personajes. No se trata, empero, de una ficci6n literaria: Peirce afinna, 

y la autora con él. que un entrenamiento semiótico es posible y que, en el caso de 

la práctica y la enunciación periodística permite: 1. mejorar la calidad de los 

contenidos informativos -más y mejor información de valor noticioso- 2. habilitar a 

135 Sebeok y Umkier Sebeok. op.cit., p. 53. 
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los productores de los mensajes informativos para la construcción de narracioc leS­

reconstruccione de los aco11tecimien10s de mayor efectividad y as!, 3. consolidar 

la acci6n de la Realidad Informativa 

De acuerdo, Peirce y la abducción semiótica pueden ser interesantes si se 

piensa en esta relación como una de las múltiples variantes del instrumental 

semi6tico. Pero ¿cómo aprender" a leer un mundo de lenguaje permanente? El 

lenguaje, su práctica, son los matenales de trabajo del profesional de la 

comunicación. llámese periodista. comunicólogo o como la curricula quiera 

denominario. De modo necesario, quien se dijera "analista e investigador de los 

procesos comunicativos" debiera aprender a leer en sus propios pasos, en sus 

propios gestos, en todas las acciones que le ponen en contaclo con el resto de su 

comunidad. Este comunicólogo hipotético debiera igualmente, ser capaz de 

recoger el resultado de esta lectura semiótica y organizarto para analizar, 

cuestionar. proponer. Hasta manipular. si se quiere. 

En la medida en que esa lectura-decodificación permanente pennitiera 

ejercer la reflexión sobre nuestro universo de información. lejos de volverse un 

mero efecto impresionante al estilo del reloj robado de Pein::e, la interpretación, 

conocimiento y generación de información acerca del mundo se hará más aguda y 

tendrá mayores alcances. 

Síemp,-e cuesta trabajo "aprender a leer". "Durante todo el viaje he eslado 

enseñándote a reconocer la huella por la que el mundo nos habla como por medio 
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de un gran libro", dice William de Baskerville a Adso ~ y lo cierto es que la lectura 

semiótica requiere del ejen::icio constante de la precisión. del "no dejar nada por 

sabido, de no dar nada por hecho". De otra forma, seguiríamos como el estudiante 

aquel de mi historia, que, hasla donde tengo noticia, sigue "prendiendo la luz" 

porque, a fin de cuentas, resulta más cómodo. 

Se ha apuntado que nos movemos en un proceso comunicabvo 

multinivelado. Los procesos sociales, en un amplio sentido, jamás son de 

simplicidad mecanica. Cada acto comunicativo pone en movimiento una variedad 

enorme de sentidos, de mensajes, de interpretaciones.. Todos ellos aún pueden 

decir que "hablan de la realidad"' en tanto parten de una sola idea de lo real -"lo 

que es·- y una forma de mantenerse en contacto con esa idea de lo real, de 

tener1a a raya, es el conocimiento "racional", el modelo de la racionalidad -y de la 

Moóemidad- humana. 

Con todo, este modelo, como se ha apuntado ya en el capitulo 11, se ha 

tensado hasta sus limites, y en este proceso, también la forma de "leer" nuestro 

mundo desde la perspectiva signica se ha transformado. Tendría que oontJnuar su 

evolución hasta ser un instrumento practico para el eswdio de la comunicación. 

Así pues, la vertiente epistemológica de la semiótica no seria, a mediano plazo, 

suficiente para mostrar sus posibilidades dentro de la investigación de la 

comunicación. Hace taita llevar" esa raiz de episteme hacia la eficiente 

construcción de efectivas lecturas y/o representaciones noticiosas de lo real 

136 Eco, El Nombre de Ja Rosa, op.cit., p.32. 
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Piénsese en esta situación: acercarse a la realidad de modo tal que 

detectáramos 4eyéramos- información a través de ejes semióticos, de la 

diferenciación de conjuntos signic:os para ser insertados en su dimensión social y 

cognoscitiva Asignar a los elementos comunes y corrien1es su •competencia 

sígnica" es una premisa inicial. ·cuando no poseemos las cosas, usamos signos y 

signos de signos", asegura Baskerville uT_ Así llegaríamos a la construcción de una 

práctica de lectura semiótica, fundamentada en un mecanismo de producción de 

conocimiento semiótico (una epistemología de dimensiones semióticas; una 

epistemologia entendida como una semiótica), y la inserción de éste en las 

condiciones sociales especificas de la cira.llación de información. 

Descanso en el Qasis de las Esperanzas Futuras.. 

En otro momento hemos dicho que es necesario. por el bien de la 

profesionalización del periodista, y por la necesidad de aire fresco en los cubiculos 

universitarios, forjar iguales. crear pares. Esta afinnación es v8lida tanto para los 

que se dedican al quehacer informativo y a la práctica periodistica.. como para los 

inquietos por las cuestiones del conocimiento y la investigación acerca de los 

fenómenos. medios y problemas de la comunicación contemporánea. 

Empero, la tarea no es fácil, y los tiempos que corren no son especialmente 

propicios ni para formar excelentes periodistas, ni para alentar las inquietudes de 

jóvenes investigadores. y por "jóvenes investigadores", que quede claro, me 

137 Eco, 1987, op.cit., p. 38. 
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refiero a los -escasos, ciertamente- individuos veinteafteros que. durante sus 

estudios profesionales de comunicación o afines sienten (si, sienten), el goce del 

que indaga y encuentra; del que disfruta examinando diversas propuestas teóricas 

para interpretar los acontecimientos sociales y que, por regalo de los dioses 

elefantinos, además posean esplritu científico y capacidad de operación lógica que 

tanto hace falta en estos días. Esos son los pares que necesitamos. 

Es sabido que el camino de la profesionalización de las actividades 

relacionadas con los procesos de la comunicación no ha sido fácil; el caso 

mexicano es aún más complejo, y ciertamente. abundan las prácticas viciadas. 

No ha sido fácil, para los investigadores mexicanos de la comunicación 

hacer frente a un espacio donde las oix>rtunidades escasean y abundan los que 

guardan su sena reserva en tomo a eso que se ha hecho lamar Ciencias de la 

Comunicación. Al respecto. ya Enrique Sánchez y Raúl Fuentes han dejado claro 

que la mayor parte de los problemas que padecen los especialistas del ramo son 

de índole estructural y que ciertamente, afectan a todo el panorama de la 

investigación científica en general138
; del mismo modo. reconocen que el 

abundante trabajo de investigación que se desarrolla en empresas pnvadas 

(medios de comunicación, agencias publicitarias y de estudios de mercado y 

opinión pública_ además de los propios anunciantes. sin contar las investigaciones 

que los partidos políticos mandan a hacer para definir acciones de propaganda), 

definido como ·investigación aplicada• rara vez tiene mayor proyección que la que 

138 Sánchez. Enrique/Fuentes. Raúl: Algunas condiciones para la investigación 
científica de la comunicación en México, tteso, México, 1989, P- 17. 
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sus propietarios -que la financian con intenciones y motivos bastante precisos­

desean dañe, y este radio de impacto suele ser bastante reducido. 

Peor todavía, hay que admitir con SáncheZ y Fuentes que la invesli·.V- i6n 

de la comunicación es, en México, una actiYidad de extrema poca fortuna. 

marginada entre las marginadas ciencias soc:iales139
• Y si en 1984 los 

investigadores sólo detectaron la existencia de media docena de cenlrOS de 

investigación dedicados al estudio de la comunicaci6n, y peor aún, para 1990 sólo 

había tres centros más. es muy claro que no son estos tiempos de bonanza para 

lo que decidieron ser comunicólogos. 

Reconocen los investigadores Sáncnez y Fuentes. a quienes ha de 

reconocérseles una larga carrera académica -'Y que por lo mismo saben, y muy 

bien, de lo que están hablando , .. o_ que un fadDr que contribuye a acentuar esta 

"triple marginalidad" es la deficiente capac:itaci6n del investigador" con respedD al 

manejo de algunas de las herramientas necesanas para sus actividades 

(determinación de muestras. elaboración de instrumentos para ta recoleoción de 

datos. etcétera). Sin embargo, en este punto. la problemática de ta proclucciOn del 

saber científico sobre los procesos de comunicación aún está concentrada en los 

Investigadores Profesionales, que se ven obligados a afrontar el subdesarrollo del 

soporte material de sus quehaceres. 

No obstante, aún existe otra dimensión de esa marginalidad. La "triple 

marginalidad" abarca el campo de la ciencia, el campo de las ciencias sociales y el 

13
,; Op.cit.. p. 12. 

1.co Op.ci+~. p. 30. 
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campo de la investigación en comunicac:i6n, y se materializa en la escasez de 

espacios y recursos que posibililen el desarrollo de nuevos saberes. Estas mismas 

condiciones inciden en el reto de formar nuevos investigadores. Y aunque en 

diversas disciplinas. en aflos reciet 1tes. se han aplicado con cierto éxito programas 

de iniciación temprana a la investigación, y aun cuando. a una parte de la 

comunidad de investigadores les han beneficiado la existencia de entidades como 

el Sistema Nacional de Investigadores, no es suficiente, y si condena a los 

beneficiarios a ser presos de la obsesión por reco"edar papelilos y documentos 

probatorios como necesidad primaria de su actividad, en el campo que sea. 

No hay. en estos tiempos, mucho sitio para es1DS jóvenes muy jóvenes que, 

si alguna inquietud tuvieron por aplicarse a la explícaci6n e indagación sobre la 

naturaleza y las caracteristicas de los procesos comunicativos. la competencia 

cerrada y dura -tanto como lo es también en otrOS ambitos del desarrollo 

profesional del periodista o comunicólogo-, acentuada durante estas crisis que 

restringen la producción cientifica, bloquea el animo y las intenciones de formar a 

los nuevos ·compebdores"'41
• 

Sin emoargo, es preCISO hacer iguales, no subordinados al saber previo y-

en ocasiones- ya medio fosilizado, que los cortos de ambiciones y de luces se 

141 Sólo muy recientemente. en 1995, la UNAM instrumentó un programa que fue 
difundido como "Adopta a tu científico" , que permite a los jóvenes que estudian 
alguna de las disciplinas llamadas "exacias·, seleccionar a uno de nuestros 
destacados científicos mexicanos y unamitas, y junto con ellos, desarrollar trabajo. 
en calidad de asistentes o colaboradores. Si esto se le hubiera ocurrido an1es, otra 
cosa seria la educación y valoración del mexicano con respecto a la ciencia. 
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apre11den a rajatabla, para luego defender1o contra viento y marea. No aporta nada 

al desafTcllo de una disciplina el que juega a respetar el ABC como loro obsesivo. 

Es preciso, pues, formar iguales que posean un sano escepticismo respedlO 

a los cartabones del saber y que sean capaces de dudar, de buscar y de imaginar, 

necesitamos iguales con quiénes discUtir -¡Qué aburrido debe ser vivir en el 

Ohmpo, o en la convención de los elogios mutuos!-, con quienes discrepar. y 

también, felizmente, con quienes crecer. 

Pero para ello, estos iguales deben poseer ya la "capacidad para el queso" 

que, mínimamente. cualquier licenciatura debe dar a quienes la estudian. Ello s6k> 

es posible a partir de una recuperación del sistema educativo, que olvide el ··10· 

como premio, a cambio del aprendizaje memorisbco, y estimule la capacidad de 

resoluciór. de problemas, que. a fin de cuentas, es una habilidad clave en el 

mundo de todos los días. (Fig.9) 

La formación profesional tiene matices darwinianos, y en el caso de 

periodistas y comunicólogos, este carácter se acentúa. Egresan miles de 

aspirantes a trabajar en "el mundo de la comunicación". y sólo unos cuantos. con 

tiempo y trabajo, llegan a hacerse de su espacio en las diversas instancias que 

pueden emplear a un egresado de esta carrera. 

Esos comunicólogos o periodistas no están mejor que sus compai"leros de 

otras profesiones. Los empleos son escasos, y la falta de "capacidad para el 

queso" limita las oportunidades para lograr una colocación donde el profesional 

pueda crecer y aportar al saber de los otros. 
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¿De qué queso hablamos? Ni gouda ni gruyere; es este un queso 

imaginario, fruto natural de la estructura de profesionali:z:ac:i6n de los que quieren 

ser-y tratan-de ser. 

Gabriel Zaid afirma en De Los Ubros al Poder que el capital curricular, es, a 

no dudano, una de las grandes invenciones -y una de tas grandes ilusiones- de 

nuestro tiempo: "Nada prepara para el poder fuera del poder. No se aprende antes 

de ejercer, se aprende ejerciendo""42 y quizá en el caso de la actividad periodlstica 

es tan cierto como en el caso de los arquitectos, los médicos y demás profesiones: 

"Los universitarios con experiencia saben que aprendieron ejerciendo, después de 

que supuestamente ya sabian"143
, es decir. después de que ya habían cursado 

una licenciatura y después de que habían obtemdo su bonito titulo. Sin embargo, 

la masificación unívefsit:ana -todos quieren ahora ir a la universidad: ¡ah, tas 

ambiciones de una ciase media insegura!- no actuó para el bien de esta capacidad 

para el queso, que consiste en las habilidades minimas que le permitan al 

egresado aprender en el mundo de a deveras y volverse -ahora si- un profesional. 

Pocos egresan ya con la capacidad para el queso. Ello no se vuelve todavía 

un grave problema. habida cuenta que en la dinámica del capitalismo curricular 

hay otra expectativa de crecimiento: "A la hora de repartir el queso, la capacidad 

para el queso, la preparación para el queso, los méritos para el queso, hacen 

perder de vista que se trata del queso"144
. Así, mérito y car1DneS curriculares -de 

los que todos tenemos un montoncillo en nuestro pasado- hacen que se olvide que 

142 Zaid. op.ciL, p.43. 
143 lbidem. 
144 Op.cit., P- 53. 
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lo importante era adiestrarse en lo que permitirá pelear mejor allil afuera. Asl, 

reafirma Zaid, los universitarios con experiencia se ven en la posibilidad de 

"distinguir a los que saben de los que no saben. Han visto burros a>rl licencias, 

maestrías y doctorados que llegan a dar clases y a dirigir centros de Investigación. 

que llegan a manejar millones y a tener mucho podef". """5 

Yo quiero jóvenes ratas brillantes que logren alcanzar el queso. Quiero 

jóvenes periodistas que no hagan papelazos en las conferencias de prensa que 

graciosamente la presidencia de la República organiza para que todos vean lo 

abierto y democrático que es este régimen de fin de siglo. Quiero, pues, los 

mejores resultados de un adiestramiento cuidadoso que se emparenta con la 

lectura signicxrabductiva que alguna vez imaginó Petrce. Si hemos de salir del 

oasis de las esperanzas para entrar en otros diversos mares. aún debe deorse 

aquí que si la propuesta de ejercer una practica semiótica abductiva entral'la 

nuevas habilidades para el examen de los acontecimientos de la realidad y que, 

más aún. ofrece guias para la constitución de paquetes informativos eficientes y 

con propósitos claros y definidos. ltegarlamos a esbozar un modelo de análisis que 

apoye el incesante trabajo periodistico de recopilar y difundir la narración noticiosa 

de los hechos. 

Este es el lugar de la semiótica que yo quisiera. Preferirla que nuestros 

hipotéticos comunicólogos o periodistas aprendieran a usar, con habilidad y 

audacia. signos, signos de signos, a entender su entorno y ser capaces de 

1
•

5 Op.cil, p. 44. 
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reorganizano; y a lo mejor no aes haria daflo leer a uno de los liberales semióticos: 

tal vez El Nombre de la Rosa.. 

Esperaría. incluso, que este personaje volviera a la calle, al metro, a los 

autobuses, a leer" en la conducta de los individuos; que reingresara a los museos 

para examinar sus contenidos con ojos más agudos y llevar los resultados de su 

examen a quienes se arriesgan a vivir fuera de la torre de marfil. 

Tendríamos que haba. entonces, de otra fonna de asumir la teoría general 

de los signos para la ense/lanza y la formaciOn de profesionales de la 

comunicación. Un aprendizaje simplista o limitado de la semiótica y sus 

posibilidades de desarrollo actual sigue entrampado en el limite de la razón lógica; 

de esta premisa se genera el problema; la sensación que le queda a alguna de 

estas pobres ratas jóvenes que no podrán competir por el queso, de que el estudio 

semióti= puede ser muuuy complicado. que es de alta abstracción, que en 

algunos casos graves se limila al mero análisis de mensajes, y sin visos muy 

claros de relacionarse con la vida de todos los días. Asl pues. no hay nada que 

hacer. 

Si asumimos la formación de un comunicólogo -que puede ser un buen 

comunicador y podría llegar a ser un excelente periodista· como una educación 

semiótica, donde los sistemas de significación y aprendizaje recuperaran su 

carácter paradigmático en el sentido kuhniano, el ejercicio profesional de la 

comunicación, en cualquiera de sus ámbitos, tocarla cuerdas más vitales en sus 

análisis. 
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¡Vrtal! Esa es, de algún modo. la palabra adecuada. Pensar 

semióticamente, como un ejercicio constante. como advertir de repente que en la 

cateteria del Palacio de Bellas Artes hay, como música de tondo 1Pink Aoydl y 

que no es azar ni buena voluntad humana nada más, se trata de una cultura 

humana en proceso de apertura y acción efectiva. tan espléndida en 

significaciones como una multitud en el Zócalo de mi ciudad, viendo al 

subcornandante Marcos aparecer en una megapantalla por cortesla de Durito's 

Productions. 

Esto seria, si le hago caso a Marc Augé. ejel'cer una sem#ótk:a de 

ocasión, de la cual. curiosamente. algunos antropólogos franceses ya nos han 

empezado a ofrecer bellas piezas. Esa semiótica de ocasión permitirla analizar los 

actos y los objetos de todos los días. desde una postura claramente liberal. en el 

sentido ya expuesto anteriormente: recuperanos y dimensionarlos en un universo 

comunicativo. La vida cotidiana se hace complicada en su aparente sencillez. Es, 

en buena parte. abrirse a todas las posibilidades de la comunicación. 146 

Ejemplos hay muchos. El universo de las significaciones sociales es infinito 

y por ello hablar de una semiótica social, vital, (insisto) es referirse a un 

instrumento de conocimiento y de análisis, a fin de cuentas convertido en dos 

niveles de la práctica del análisis y el ejercicio de la semiótica. y podría ser, podría, 

que. al mostrar nuevos denoteros del saber; al ayudar a una joven rata ledora en 

146 Vid. Augé Marc: El viajero subterráneo: un etnólogo en el metro, Geclisa. 
Barcelona, 1987. Augé apunta la posibilidad, estimulante por demás, de ªj~ 
con la antropología y la semiótica, y así repasar sueflos. recuerdos y espacios de 
la ciudad y sus usuarios. 
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su adquisiciOn de la capacidad para el queso, pensar !oemiC6c;¡¡wnente se volviera 

una dicha. 

IV .3. El Retrato del Elefante: La constitución del Conjunto Slgnlco 
Periodistico. 

La constitución de un conjunto de gulas semióticas para su posible 

aplicación en el terreno de la producción de mensajes de tipo informativo y con 

una enunciación periodística es uno de los objetivos de este 1rabajo. Sin embargo, 

dificil hubiera sido plantear la posibilidad de enumerar estos inslrumentos, si antes 

no se clarificaba el carácter instrumental de la noción del saber cientffico. por una 

parte. y por- otra, la existencia de esos grandes relatos -simnares a las formaciones 

discursivas de Foucault- que operan en el terreno de las pr3c:licas sociales y que 

norrnan numerosas actividades socialmente validadas y respetadas. como el 

periodismo y la investigación cientffica. 

Por añadidura. era necesario plantear la posibilidad de dar un 

aprovechamiento eficiente a la tradición semióbca expuessa en el subcapitulo 

anterior. y que, en la vertiente que desciende de aquel "adiwínador" detectivesco 

de Peirce. ha permitido avances y propuestas ligadas a acciones de la vida diaria 

y que se emparentan directamente con la posibilidad de enunciar al instrumental 

semiótico como parte de una teoría del conocimiento, cercana al comportamiento 

social. 
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Si afirmamos que a través de un conjunto definido de sentidos particulares y 

definidos, generados por los potenciales enunciadores de los contenidos 

noticiosos de los medios, es posible clarificar el mecanismo con el cual se funda la 

credibilidad y el consumo de un paquete informalivo especifico, es necesario 

agregar que las categorias de este instrumental semi6tico deben fundamentarse 

en: 

A. Las características físicas del soporte malerial de la información. que en 

el caso objeto de esta tesis se delimita al espacio de los medios impresos: tamai'lo 

de la plana o caja de la pubíicación, formato, impresiones a cok>I' o a una sota 

tinta, y divisiones básicas de ese formato: cabezales, cintillos, ausencia de 

imagenes o profusión de ~. y diagramado original de la plana prototipo de la 

publicación. 

Se adara, no obstante, que, puesto que la base argumentativa de 

validación social de medios impresos y eledrónicos es similar. estas mismas 

categorias podrían ser aplicadas a una producx:ión noticiosa radiofónica o 

televisiva. 

B. Los recursos de construcción gráfica de estos paquetes informativos, 

que para dar dimensión y jerarquización a los materiales seteccionados para 

constituir el paquete final para el consumidor. son empleados cotidianamente: 

Empleo de plecas. marcos. variaciones en peso y tamai'\o de la tipografia 

empleada, imágenes, también variables en su tamai'lo y amplitud, y diagramado 

de columnas variables. distintas al formato original de la publicación. 
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C. La capacidad de enunciación noticiosa de los productcres de estos 

paquetes informativos impresos: selección de materiales. estilo de la redacci6n 

periodlstica, aplicación de sel'lales físicas que modifiquen o refuercen la 

intencionalidad de una enunciación noticiosa especifica; empleo de cursivas, 

entrecomillado y tono de la enunciación, que se relaciona directamente con la 

reconstrucción de lo real, de los acontecimientos, que hace cada medio en cada 

edición. 

Son estos tres los factores que habrán de tomarse en cuenta para hablar de 

la constitución del Conjunto Slgnico Periodístico, de ahora en adelante 

abreviado como CSP. 

Si bien es cieno que los ejercicios de aplicación de la tenninok>gia del CSP 

asentados en este trabajo corresponden a una acción de "disección", descriptiva. a 

partir del hecho de enfrentarse a un material informattvo en particular, y por tanto 

"explicable" en términos semióticos y de su lógica argumentativa imerna, ello no 

impide que, un ejercicio de construcción de un CSP no pudiera verse guiado por 

estas pautas de construcción de significaciones noticiosas. 

De este modo, los elementos del CSP se desarrollan de la siguiente forma: 
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1. SOPORTE DEL CSP. 

Se denominará soporte a los espacios físicos en que se construye el CSP. 

A saber, para el caso de medios impresos, cada plana de revista o periódico 

equivale al soporte del conjunto de sentidos enunciados en ella. Los diversos 

tamaños. en el caso de los diarios: standard o tabloide, ademas de variaciones sin 

denominación especifica (remember el casi difunto Utwxnasuno o el difunto 

Summa), que, al igual que el formato carta u oficio mayoritario en el caso de 

revistas, delimitan el espacio de despliegue del CSP. cada medida de despliegue 

permi1e o hmita las posibilidades del proceso de reconstrucción de los 

acontecimientos reales. Cada plana, de diario o revista, será entendida como una 

unidad de soporte. 

2. ESPACIOS DE OPERACIÓN SIGNICA. 

Se denominará como tales a las zonas del sopone que permiten el 

despliegue de un CSP o de una parte de él, referente a un acontecimiento 

nObcioso especifico. Los espacios de operación signica pueden coexistir en una 

sola plana, o bien ser uno solo dentro del soporte. Estos espacios seran 

delimitados a través de signos graficos a los que llamamos delimitadores: plecas, 

cuadros, que en el caso de impresiones a color operan en color contrastante; son 

también delimitadores las lineas divisorias de diseño diferenle al de las plecas 

comunes en el diario. Los espacios de operación signica permiten la coexistencia 

de diversos contenidos noticiosos, y por añadidura, permiEl1 que, mediante la 
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difetenciac:i6n signico-espacial, pueda, incluso llegar a es1ablecer situaciones ele 

contraste, valoración y oposición entre los CSP ele una sola plana. 

En otras ocasiones. una sola plana, una sola unidad ele soporte. puede 

contener a un CSP fundamental, cuyo sentido domine en la plana, y algunos CSP 

menores. reducidos a su mínima expresión. y que funcionan dentro de espacios 

de operación mínimos, pero suficientes para generar las relaciones de oposíci6n o 

de valoración para el consumo final. 

Otra forma de disel'lar espacios de operación es el diagramado ele la plana 

o unidad de soporte. La tradición de la industria periodistica asume un diagramado 

a ocho corumnas verticales. Sin embargo, y en el caso especlfx:o de los diarios 

mexicanos. este diseño ha variado en los últimos veinticinco arios, y quienes 

construyen los CSP pueden aprovechar un diagramado a tres. cuatro. seis o cinco 

columnas en vertical y los menos optan por un espacio de operación que asume 

una estructura horizontal. Esta última alternativa es, en la actualidad. un recurso 

poco ::>ocorrldo, más bien fTecuente en los diarios de tamaño !abloide. o en revistas 

y diarios que extienden el espacio de operación de menos de una plana o una 

plana a un par. 

3. ENUNC1ADORES. 

Los enunciadores desarrollarán su función signica a partir del soporte y 

espacio de operación que les ha sido asignado. Los enunciadores son las cabezas 

o titulares, cuya función es. a nivel textual, asumir la función expositora del 

acontecimiento noticioso. Por los factores de despliegue, espacio, ubicación y 
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caracteristicas físicas. los enunciadores serán categorizados en principales y 

secundarios. 

Los enunciadores principales, a los que también se aludirá con el conceptO 

·gran cabeza" son los menos numerosos en cada unidad de sopone del CSP. 

Serán aquellos encabezados o caoezas correspondientes a la información 

principal de cada unidad: así, en una primera plana, la gran cabeza es la "de ocho 

columnas· (por más que muchos de los diarios modernos hace mucho que ya 

dejaron de diagramar a ocho columnas verticales). desplegada en •un piso" -una 

sola linea- y que "domina" todo el espacio de operación. 

Aun cuando haya en la misma unidad de soporte otros CSP de menor peso, 

una gran cabeza representa el eje fundamental del CSP contenido en esa unidad. 

esté relacionada o no con los otros elementos incluidos en un mismo soporte. La 

gran cabeza se asume como la narración del acontecimiento pnncipal y 

fundamental del plano periodístico en cuestión: si se ubica en primera plana, o en 

la portada de una revista, o en la presentación del material principal de una 

revista. Sus características físicas serán correspondientes al largo de la unidad de 

soporte, y el tamaño y grosor de la tipografía empleada será única en la plana 

entera. Una gran cabeza nunca se enfrentará a otra gran cabeza en la misma 

unidad. pues causaría problemas de valoración y por tanto de significación al 

interior de un CSP. 
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En planas inteñores, la gran cabeza asumirá, aunque con meoores 

dimensiones, la misma función con respecto a la unidad de soporte donde sea 

ubicada. 

Los enunciadores secundaños serán todas aquellas cabezas presentes y 

en convivencia con una gran cabeza, y que hacen referencia, dan cuenta de 

acontecimientos "menores" en la ubicación valorativa del CSP: A mayor 

complejidad en la forma de los enunciaclores, se asigna menC>I' importancia al 

contenido noticioso que presentan al consumidor. Una cabeza en seis pisos ofrece 

mayores dificultades de ubicación y espaciamiento que una en uno o dos pisos; la 

sencillez en la técnica del cabeceo y el despliegue en lineas precisas -

contundentes- penniten una apropiación inmediata del hecho enunciado, 

fenómeno poco eficiente en el caso de un enunciador muy pequeflo. o desplegado 

en varios pisos. 

Por sus características físicas. los enunciadores secundaños siempre serán 

menores en tamaño. medida y grosor que los enunciadores plimarios. En el 

soporte de primera plana de un peñódico, para todos los casos, una gran cabeza 

presidirá el conjunto de CSP o el CSP. En las planas o sopones subsecuentes de 

la misma edición noticiosa. nunca habrá un enunciador, pñrnario o secundario con 

caracterislicas físicas idénticas a la gran cabeza de la unidad inicial y por tanto, 

principal de todo el paquete noticioso que implica un periódico o una revista. 
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4. REFORZADORES. 

Denominaremos reforzadores a los elementos significantes encargados de 

·apoyar" los contenidos de los enunciadores. Estos retorzadores cumplen el papel 

de "pruebas" de las afirmaciones que los enunc:iadores hacen sobre los 

acontecimientos que son noticia y por tanto aparecen representados en el CSP. 

Los reforzadores son las guias de la argumentación interna del CSP: se dice que 

YYY ha ocurrido, y los elementos complementarios de la cabeza enunciadora de 

la ocurrencia de YYY ·muestran" que las afirmaciones sobre YYY es verdadero. 

Hay tres tipos de reforzadores: 

A. REFORZADORES FOTOGRAFICOS. 

Se trata de los reforzadores de mayor efec:lívidad. La elección de una 

imagen. en tanto implica un principio de reftejo de lo real, de reflejo del 

acontecimiento, de "prueba" de que lo afirmado ha ocurrido, y hay imágenes. 

testimonios del hecho, que pueden demostrarto. Los reforzadores fotográficos no 

son exclusivos de una sola unidad de soporte. pero con frecuencia será la clase 

de reforzador que apoya la enunciación de una gran cabeza. 

En una dimensión de menor importancia, los reforzadores fotográficos 

pueden operar en los CSP como demostraciones del acontecimien1o, sin 

relacionarse a un enunciador, pero en esos casos estaran enlazados a un 

reforzador de tipo textual, que en vez de enunciar, •apoya•, ·argumenta" en favor 

de la veracidad del acontecimiento reflejado en la fotogafia. 
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B.. REFORZADORES GRAFICOS. 

Los reforzadores gráficos operan igualmente con la función de prueba o 

demostración que precisan los enunciadores. Sin embargo. carecen del estatus de 

la prueba fiel que implica el uso de una fotografía Cuadros en contras1e. 

segmentos de "datos importantes", cronologias, sumarios de datos, mapas, guias. 

gráficas estadísticas y símbolos de ubicación en mapas constituyen esta clase de 

reforzadores. Basan su poder demostrativo no en la capacidad de "reflejar" el 

acontecimiento, sino de "aportar" elementos de información complementaria de 

modo sintético o de modo que reftejen lo esencial de todo el CSP. 

C. REFORZADORES TEXTUALES. 

Distinguimos en esta categoría dos ciases de reforzadores: primarios y 

secundarios. Al primer conjunto pertenecen aquellos que apoyan las afirmaciones 

de los enunciadores. Se detedan por su ubicación física y en el terreno de la 

configuración de un CSP se encaman en los balazos y los sumarios. 

Balazos y sumarios operan directamente relacionadOS con un enunciador. 

Su función es agregar datos, información complementaria a la enunciación. que es 

la narración fundamental del acontecimiento noticioso. Si el enunciador es una 

gran cabeza, la disposición de sumarios y balazos dependientes de ella, no s6lo 

reforzarán el contenido noticioso, sino que, a través de esa relación de 

subordinación con la enunciación del hecho, los reforzadores primarios confinnan 

el peso y la importancia de la gran cabeza. 
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Los reforzadores textuales secundarios se ubican en OlroS espacios del 

CSP. Se matenalizan en los pies de foto, tftulos de cartones, epigramas, firmas de 

materiales, y apoyan con una acción nominativa, a reforzadores fotográficos o 

gráficos. Sólo en el caso de un epigrama, el reforzador textual aparecera aislado, 

aunque sostendrá dependencia indirecta con un enunciador, que mucnas veces 

será una gran cabeza. 

El instrumental, aunque básico, sigue las funciones argumentabvas y 

significantes implicitas en el espacio de operación asignado a un acontecimiento 

noticioso. La presencia o ausencia de estos factores puede clarificar o bloquear la 

efectividad del CSP total. La inclusión de reforzadores fotográficos en soportes 

donde originalmente no fueron diseñados, la enunciación a través de grandes 

cabezas en tonnatos reducidos -revistas- duplica impactos o valoraciones en los 

CSP desarrollados. 

Subyace en las categorías del CSP una actividad de lectura semiótica como 

la expuesta en el segundo subtema de este capitulo. El entrenamiento para 

distinguir recursos y efectos del empleo de cada uno de estos configuradoreS del 

CSF deviene de un reconocimiento semiótico que, si se e;erce. permite una 

posibilidad de aplicación de la propuesta de análisis de este trabajo, primero para 

la comprensión, y luego para la elaboración de CSP en medios especlfic:os. 
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IV .4. Un discul"SO de doble dimensión para los medios. 

La enunciación de un instrumental semiótico que pennita acercarse a los 

procesos de construcción signica de la realidad. dentro de un paquete informativo. 

no basta para explicar cómo es que uno u otro de estos paquetes se consumen de 

manera permanente o sistematica en el seno de grupos socialeS especfficos. 

Si la propuesta de emplear el CSP para entender cómo es que los medios 

generan su narración de la realidad -no siempre si1T111ar y uniforme- es válida, es 

porque se considera la existencia de una estructura argumentativa previa a la 

elaboración del medio en cuestión, y que es la base de todas las producciones 

informativas. independientemente de su actitud treme a los acontecimientos que 

después serán anunciados y enunciados como noticia. 

Esta estructura argumentativa es ese "discurso de doble dimensión" del que 

se ha hablado en el encabezado de este subtema Se confonna a partir de la 

existencia de un ·gran relato", en la terminologia de Lyotard, que es lo que en el 

capitulo 111 se ha denominado el Discurso del Periodismo. esa formación discursiva 

según la cual. los que desempeñan la actividad periodística y la aplican a generar 

producciones informativas en sus distintas manifestaciones, son presentados ante 

la sociedad como enunciadores de una versión de los acontecimientos que "son 

noticia", y esta narración siempre será definida como '"verdadera·. en tanto este 

Discurso del Periodismo designa a los que lo ejercen como individuos dotados de 

una capacidad de decisión y nominación respeeto a las cuestiones "que son 

noticia" y las que no lo son, y que por añadidura recibirán la calificación de 



171 

difusores de "información verdadera y en correspondencia con los hechos", 

cualidad que les permitirá ser consumibles, a ellos y al resultado de su trabajo, por 

un auditorio que, por al\adidura. asume como "información verdadera" el recuento 

de los hechos reconstruidos, que compendia cada una de estas producciones 

informativas. 

Así, el factor último de la credibilidad y consumo de una versión especifica 

de los acontecimientos reales, es decir, el consumo de una Realidad Informativa 

específica, se determina por una argumentación previa a la elaboración misma del 

paquete. Esa argumentación, que valida a tocios los contenidos de esas 

producciones informativas es la premisa inicial del CSP, de modo que puede 

afirmarse que el modelo de análisis y construcci6n semiótica descrito en el 

subtema anterior tiene un origen lógico argumentativo. cuyas premisas de 

operación, contenidas en el conjunto de elementos significantes {físicos, textuales 

y gráficos) con que se construye una unidad de sentido periodístico presentan a 

los ojos de un consumidor, un conjunto de argumentaciones sobre la realidad, 

sobre los hechos, que además ofrecen "la demostración" de sus afirmaciones. 

En ese proceso. no es trascen0ente para el modelo de análisis delineado la 

solución última del CSP, es decir, un tratamiento positivo o negativo de un 

acontecimiento específico; esa faceta del fenómeno tiene fundamentos 

relacionados con los mecanismos de valoración ideológica que hacen, finalmente, 

aceptable y creíble el paquete informativo a los ojos de sus lectores especificos. 
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Por tanto, definimos al CSP como el refuerzo argumentativo. de 

configuración lógica-seiniótica que justifica y pennile la materialiZación del 

Discurso del Periodismo en producciones infomlativas especificas que pueden ser 

aceptadas y valoradas como "Verdaderas" por sus consumidores. 

Ello implica la reftexión de que. en el mar de signos del que hablamos en el 

inicio del capítulo, puede generar sistemas de regulación y articulación de 

significaciones, cuya trascendencia tiene materialidad en la vida social. Los 

cazadores de elefantes no son una ente4equia, en mnto sus habilidades como 

"retratistas". reconstructores de lo real pueden eucoubai su materialización en la 

elaboración de una edición informativa periódica. 

Más aún, la posibilidad de empleo del c:onc:epto de CSP podría halar 

mayores posibilidades de uso y desarrollo como inslrumental empleado por los 

responsables de elaborar directamente estos paque1es noticiosos: edibes. 

cuadros directivos. jefes de sección de medios impresos, sobre quienes recae una 

tarea mucho más sofisticada y de mayor trascendencia política: la construcción del 

paquete definitivo, determinante en el consumo último de los potenciales 

receptores. y cuyos resultados pueden ser ahora eciluables; no sólo desde la 

perspectiva de la interpre%aeión y critica de los contenidos enunciados. sino a 

partir de las mismas diredrices de su constitución como objeto vehiculo de 

significaciones y que cierran el ciclo de la actividad periodística y la producx:i6n 

informativa. 
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Empero, este trabajo no estaña completo sin una demostración de la forma 

en que pueden detectarse estas construcciones slgnicas que rebasan, con mucho, 

la concepción de ·un diseño" del mensaje informativo impreso. 

Para ello, se decidió aprovechar una de las mas Damativas trastadas de la 

realidad, poco preocupada, a todo esto, por las disquisiciones sobre los elefantes, 

los signos y las verdades eternas. El primer dia de enero de 1994, los medios 

mexicanos se lanzaron a la caza de un nuevo elefante, que salió de las entrat'las 

de la Selva Lacandona: el levantamiento annado de Chiapas. protagonizado por el 

Ejército Zapatista de Liberación Nacional. 

Pieza de caza mayor, el conflicto de Chiapas, en menos de un afio. generó 

páginas y páginas de libros, horas de transmisión radiofónica y planas de diarios 

como hacia mucho no ocurría en nuestro entorno de comunicación masiva. No 

sólo vino a desempolvar viejas discusiones sobre el debe!" ser y el cómo hacer del 

periodista. sino que generó numerosas interpretaciones noticiosas. que 

pretendieron cubrir "fielmente" el acontecimiento y sus secuelas. 

En suma, el elefante se puso un pasamontañas, y en el proceso, una figura 

se perfiló como uno de los ejes de penetración del zapatismo en los medios 

masivos, el Subcomandante Marcos, objeto también de la elaboración de 

numerosos CSP, de muy diversas valoraciones. Así, si el elefante se ha convertido 

en el Subelefante Marcos, sólo falta buscario, y leeño. Buscarlo en el Mar de 

Elefantes. 



. ·. ·· .... 
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V .-Mar de elefantes: Donde la Realidad lnfonnativa entra en 
acción fo el Elefante se puso un Pasamontanas) 

V.1. En algún lugar de la Selva Lacandona: el elefante parecla gm, tenill 
nariz prominente y ademas llevaba pasamontaf\as: Cuando el Individuo 
consume las premisas de la Verdad. 

"La verdad es que Marcos no dijo nada. La que hizo el desmadre fue la misma 
prensa. y ahora se están quejando de que porqué Marcos es protagonista". 

Subcomandante Mavcos 

El primero de enero de 1994, la habilidad y el profesionalismo de los 

periodistas mexicanos fueron puestos a prueba en un brasero del que no han 

logrado escapar del todo hasta el momento. La irrupción del Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional, aparte de incomodar a unos cuantos, puso en evidencia y a 

veces hasta en exhibición las limitaciones del gremio. tanto ideológicas como 

practicas. 

Si es cierto que la realidad suele tomar por sorpresa a los severos analistas 

de lo social, el fenómeno de la guerrilla zapatista se reveló como una subversiva 

jugarreta de la ahora llamada sociedad civil, que en las primeras horas de 1994 

procedió sistemáticamente a hacer pedacitos la -en esos momentos- espléndida 

imagen mundial de la sociedad mexicana. que en aquellos días parecla estar a un 

paso de incrustarse en la vía definitiva del desarrollo económico. 
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A esta versión reiterada y propalada por los reconstruclores de elefantes, la 

brutalidad del encontronazo zapatista 1ermin6 por empequet'leoelta, y reducir de 

manera contundente su prestigio. De nada sirvieron las primeras escaramuzas, 

carac:teristicas de los mecanismos desinformantes de la seudopolitica de 

comunicac:i6n del Estado mexicano: la enunciación reiterada y elemental de la 

existencia de un grupo de "transgresores de la ley", fue rebasada muy pronto, en 

los inicios de lo que, a la luz de los acontecimientos posteriores, bien puede ser 

considerado como uno de los fenómenos más llamativos de la historia 

contemporánea de los medios de comunicación mexicanos, y no sólo por las 

consecuencias -trascendentes a todas luces- sociales y politicas que, un al'lo 

después. permitieron definir el peso del fenómeno zapatista, sino porque en esta 

larga guerra, cuya intensidac ha variado constantemente. las estrategias 

informativas, las líneas editoriales y la honestidad periodística. se convirtieron en 

cuestiones de actualidad. 

Y si el zapatismo obligó a los periodistas a pensarse de nuevo. es porque, 

aparte de los duros combates de la Selva Lacandona y Los Altos. esta guerra 

insospechada. este movimiento sorpresivo decidió pelear en la arena de la prensa, 

e hizo de los medios impresos su base de operaciones propagandísticas y de 

acción para consolidar su proyecto político; lo que empezó corno un Departamento 

de Prensa y Propaganda del EZLN, se fue diluyendo al paso de las semanas y los 

meses. para dar paso, respuesta social mediante, a la presentación y 

consolidación -a través de la estructuración de los CSP instrumentados por los 

diversos medios- de un personaje simbólico, de humor chocarrero, lirismo urbano 
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a flor de piel y afectado de graves tendencias irreo:ereutes hacia las sobadas 

instituciones nacionales: el Subcomandante Insurgente Marcos, escribidor de 

cuentos. fábulas y postdatas, gurú de ciertos intelectuales decepcionados de la 

vida y de ciertos periodistas nostálgicos, ademas de oti;eto de fascinación de 

cuanto trabajador de los medios se ha dejado caer en las inmediaciones de la 

Selva Lacandona. 

Empero, el Sub Marcos, que a lo largo de este capitulo se transformará a 

ratos en el SubElefante Marcos, a más de revelarse como un habilidoso escritoc, 

es un fenómeno re-construido a partir de la disposic:ión argumen1ativa de los 

medios que, a querer o no. se introdujeron en una dinilmica de reconstrucci6n 

informativa donde, y de acuerdo a sus metas propagandísticas, Marcos abandonó 

muy pronto su estatus de vocero del EZLN para llegar a constituirse en la esencia 

misma del movimiento. 

Horas después de los primeros combates en tos Ahos de Chiapas, el 

Elefante con pasamontañas hizo su primera aparición. y desde ese momento, 

quedó envuelto en un halo de misterio, allá en la plaza de Ocosingo. Entre la 

confusión informativa del momento, y las variadas interpretaciones noticiosas del 

acontecimiento. el SUbElefante comenzó sigilosa, subrepticiamente, a consolidar 

su presencia en la legión de persistentes retratistas de la Realidad. 

Antes que el Elefante fue la Sorpresa. Cuando a la mayor parte del gremio 

apenas se le estaba bajando la euforia del brindis de Al'to Nuevo; cuando las 

redacciones y direcciones de noticias se disponían a volver al trabajo después de 
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uno de esos descansos ocasionales, la lrrupci6n de lo Real en el suel\o 

macroec:onómic:o primennundista modificó las intelpretac:iones de lo que habría de 

ser en adelante la vida en este sufrido pals. 

a manejo infonnativo de los primeros dlas del cortfticto c:hiapaneco permite 

examinar uno de tantos ejefcicios de construcción signica del proceso informativo, 

y para tal electo, podemos examinar tres de los diarios de "circulación nacional": El 

Financiero. La Jornada y Reforma. Dos de estos rotativos, a la larga, ac:abarian 

=nvirtiéndose en parte de ese =njunto de "medios que sr1
"

7
, y por tanto, como 

veremos. las rec:onstruc:c:iones de los acontecimientos paquidénnicos adquieren 

mayores posibilidades de aceptación entre los grupos sociales "de avanzada" o de 

aspiraciones democráticas 

El tercer diario nombrado para este, ejercicio tiene. en desventaja, un punto 

menos en cuanto a inmediatez y c:apac:idad de cobertura, por cuanto la edición 

que da cuenta del estallido del =nftic:to corresponde al lunes 3 de enero, y no al 

domingo 2. =rno ocurre en los otros casos 148
. 

147 Véase "Razones y Sinrazones de porqué unos Medios sr. del 11 de enero de 
1994 en EZLN. Documentos y comunicados. Era. México, 1994, p.137. 
,..,, Reforma prefirió salir a la circulación el 1 de enero con una c:abeZa apabullante 
y efectista: "Hoy comienza el TLC". argumentando que "así se hacen las cosas en 
Monterrey"" (sede del papá de Reforma. El None.). en alusión a la modificación de 
sus descansos. Tradicionalmente. no había, sin excepciones-como ocurre hoy 
día- periódicos el 1 de enero: por tanto. los trabajadores suelen descansar el 31 de 
diciembre. Reforma inauguró en la capital mexicana la variante de trabajar el 31de 
dieíembre y descansar el 1 de enero. Por eso no estaban ·en la jugada" el día del 
levantamiento zapatista. y como todo se paga en esta vicia. el bonito periódico se 
queda con su cabeza primermundista, y pasa a la historia como el único diario 
mexicano al que ·se le fue la nota" del alzamiento en Chiapas. De nada. 
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B reforzamiento de las premisas básicas del consumo de la verdad 

periodística parte del propio proyecto propagandistico del EZLN. De tal suerte. en 

el fondo del CSP que encuentra su materialidad en los medios impresos subyace 

el encadenamiento del discurso del EZLN referente al uso y credibilidad de los 

medios de comunicación, al discurso propio de la practica periodística. que ya se 

ha explicado en el capítulo tres: los profesionales de la intormación se 

autoadJudic:an la capacidad y el derecho de narrar con verdad. es decir, en 

correspondencia con los acontecimientos considerados "noticia•, y en virtud de 

ese cometido profesional, la atención al alzamiento zapatista no sólo es ineludible, 

sino que. a medida que el conflicto y las sucesivas negociaciones por la paz se 

complican, la búsqueda de mayores elementos informabvos para consumo de 

lectores. televidentes y radioescuchas, se vuelve obsesiva; y esa obseSión. nada 

inesperada. obliga al EZLN a plantear su selectividad en tomo a los medios 

meX1Canos. 

Esta segunda vertiente de la argumentación que legitima y autoriza para 

·hablar por boca del EZLN·, para dar a conocer sus intenciones y avances, implica 

un proceso de doble capitalización del discurso del periódico: los medios se valen 

de sus caracteristicas establecidas en el espectro de la información nacional para 

obtener infonnación y "vender" su reconstrucción informativa de los 

acontecimientos; el EZLN se vale de los atributos que exhiben los medios 

"seleccionados·, para llegar a los sectores de la sociedad con cap..-'Cidad de 

ejercer presión colectiva, y a los lideres de opinión "plurales", que les garantizan 

mayor cobertura dentro de los públicos especfficos del diario elegido. 
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Si al menos dos de los tres diarios estudiados son ·aceptables· para el 

criterio del EZLN, es porque existe la necesidad real y estratégica de canalizar los 

mensajes zapatistas hacia donde mejor y mayor impacto pueden generar: la clase 

ilustrada, los grupos de opinión y la clase politica. •El CCRl-CG me encargó de 

buscar medios de comunicación que pudieran informar lo que pasaba realmente y 

lo que pensábamos. A la montai\a no llegan los diarios, ya lo he dicho en otra 

ocasión. Llega sí, la sel'lal de algunas estaciones de radio (la mayoria 

gubernamentales). Así las cosas, tuvimos que decidir a quién dirigimos según 

antecedentes que teniamos. "149 

·¿Quién asumirá todos esos riesgos? La respuesta que nos dimos fue, más 

o menos esta: lo haran aquellos medios cuyo afán de saber la verdad de lo que 

pasa sea mayor al temor a los riesgos de encontrar1a (la verdad). Bueno, la 

respuesta era correcta (creo) pero no solucionaba nada. Fallaba lo más 

importante, decidir el destinatario de estas primeras epiSlolas y comunicados."150 

Aunque en la primera parte del comunicado el EZLN no asume la tarea de 

·nombrar" directamente a los medios •que si". dejándolo para el texto 

inmediatamente posterior, la premisa de la credibilidad infonnativa ya ha sido 

enunciada, y consiste en reconocer como canales ideales de la información a los 

medios con una "auténtica" vocación de decir la verdad, como corresponde a los 

parametros tradicionales de la cobertura y verdad pefiodistica que ya se han visto 

en los capitulos dos y tres. Más aún, la argumentación de cada medio •que si" es 

149 EZLN, op.cit., p. 138. 
1 :;c Op.cit., p. 139. 
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un retorzador argumentativo de ta posición zapatista de severo crftioo de la 

realidad nacional, que a la larga le generara arraigo y aedibilidad entre los 

sectores consumidores de los medios seleccionados. 

Todo esto fundamenta los recursos signicos que residen en el material 

noticioso del 2 de enero de 199.c. En el terreno de la construa:ión, de :a narración 

del acontecimiento, las configuraciones varian, dándole divel'sa trascendencia y 

tratamiento al hecho del levantamienlD. 

Si La Jamada es elegible, afirma el SubElefante, es porque se trata de un 

medio con una politica editorial •ptural": •es decir, ahi 1enian espacio diversas 

corrientes ideológicas y politicas. en ese periódico se apreciaba, se aprecia 

todavia ' 5
'. un amplio abanico de interpretaciones de la realidad nacional e 

internacional. Es decir, ese periódico presenta. con calidad. un mosaico ideológico 

de lo más representativo de la llamada sociedad civil mexic:ana.. Creo que esto se 

demuestra en el paulatino paso de la condena lapidaria contra el EZLN (remember 

el editorial del 2 de enero de 1994) al análisis critico de lo que ocurría". 

151 Y ahora, mucho tiempo después. puede decirse en tiempo definitivamente 
pasado que ero posible advertir es:a diversidad ideológica, ciellamente dentro de 
los parámetros de lo políticamente correcto. Pero a partir de la srupción zapatista, 
de la evolución y fraccionamiento del perredismo y del conflidD de 1999 en la 
UNAM. que se tradUJO en una larguísima huelga. además de diversos incidentes. 
La Jornada. acorralada por sus simpalias y los compromisos a que sus lealtades 
les hacian sentirse obligados. -que fue eso y no otra cosa lo que los llevó a 
expulsar ciel periódico a su colaborador, socio y fundador Luis González de Alba­
han llegado a ejercer una especie de periodismo mezciado con militancia que se 
aleja de cualqwer gran mito de la prolesión periodística. Si la verdad y la 
objetividad. como ya se ha dicho aquí. son cuestiones muy discutibles, la 
anteojera ideológica agrava la situación. Asi, en afias recientes La Jamada ha 
tenido que cambiar su actitud ante el endurecimiento de las pollticas del CGH, 
decidirse por Andrés Manuel o por Rosario. por los derechos humanos o Fidel. Lo 
peor es que se nota demasiado. 



181 

La segunda premisa de la aedibilidad pública de La Jamada, afirma el 

EZLN, es el desempeño profesional de sus reporteros: "Lo decisivo fue ta valentía 

y honestidad de sus reporteros... Por alguna extraña razón. estos reporteros (y 

muchos otros, estoy de acuerdo. pero ahora hablo de La Jamada) no se 

conforman con los boletmes oficiales. Son enfaaosos (para los reporteados) hasta 

el cansancio en su afán por saber qué ocurre. Además, cuando algo importante (a 

su entender) pasa. no se conforman con mandar a un reponero, sino que forman 

una verdadera unidad de asalto que empieza a develar caras diversas del hecho 

que están cubriendo ... Peleando con fuego y plomo, pensábamos nosotros que. tal 

vez, quisieran conocer Ja cara detras del pasamontañas. •52
• 

La edición del 2 de enero de 1994 (Fig 1 O) no deJa lugar a duda: desde el 

principio del conflicto, para La Jamada se vuelve un asunto pnmord1al que se 

convirtió. en la semana subsecuente. en el eie Oel contenido 1nforrnat1vo del d1ano. 

La valoración noticiosa se traduce en un espacio de significación predominante· 

Tres de las cuatro columnas de diagramación dei espacio total de la pnmera plana 

de La Jornada son reservadas para la •nota• dei aizamiento, y la cuarta columna, 

dividida er. cuatro partes similares esta dedt::ada en un 75 por ciento a 

derivaciones del asunto Chiapas: un editonal: No a los violentos. hace uno de los 

primeros análisis periodísticos del momento. En segundo término, Ja entrada en 

vigor del TLC de Aménca del Norte -que en ténninos del sentido total de la plana 

apenas ocupa una 16a parte del conjunto general de significados incluidos en la 

plana-. En tercer y cuatro lugar, figuran las entradas de dos artículos refenentes al 

1~ EZLN: op.cit., p. 139. 
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La segunda premisa de la credibilidad pública de La Jornada. afuma e 

EZLN, es el desempeño profesional de sus reporteros: "Lo decisivo fue la valentia 

y honestidad de sus reporteros ... Por alguna extraña razón. estos reporteros (y 

muchos otros, estoy de acuerdo. pero ahora hablo de La Jornada) no se 

confonnan con los boletmes oficiales. Son enfadosos (para los reporteados) hasta 

el cansanCIO en su afán por saber qué ocurre. Además. CU<llldo algo importante (a 

su entender) pasa. no se confonnan con mandar a un reponero. sino que forman 

una verdadera unidad de asalto que empieza a develar caras diversas del hecho 

que están cubriendo ... Peleando con fuego y plomo. pensábamos nosotros que. tal 

vez, quisieran conocer la cara detrás del pasamontañas. 152
" 

La edición del 2 de enero de 1994 (Fig 10) no deJa lugar a duda: desde el 

principio del conflicto, para La Jomada se vuelve un asunto pnmord1al que se 

convirtió. en la semana subsecuente. en el e1e del contenioo 1nformat1vo del d1ano. 

La valoración noticiosa se traduce en un espacro de significación predominante: 

Tres de las cuatro columnas de diagramación de; espacio total de la pnmera plana 

de La Jornada son reservadas para la "nota• de; aizamiento, y la cuarta columna, 

dividida en cuatro partes similares está dedieada en un 75 por ciento a 

derivaciones del asunto Chiapas: un editonal: No a los v10Jentos. hace uno de los 

primeros análisis periodísticos del momento. En segundo ténnino, la entrada en 

vigor del TLC de Aménca del Norte -que en términos del sentido total de la plana 

apenas ocupa una 16a parte del conjunto general de significados incluidos en la 

plana-. En tercer y cuatro lugar, figuran las entradas de dos articu1os referentes al 

152 EZLN: op.cit., P- 139. 



L'!}ornada@ 
• San Cristóbal y otras 3 ciudades, ocupadas 

Sublevación 
en Chiapas 
•Se proponen los 
alzados m=iz.ar ni DF 
y deponer a Salinas 

•Llama Gobernación • Los obispos de 
a In cordura y al TuxUa y Tapachula. 
diálogo dentro de la le)' dispuestos a mediar 

a..c:s-----'-~~ .. '-----~------ .... C.-•"-·C.W-.C:­
R.,._ koJ•.t.. r.talDdc- rtn-i.. o ... 1d Aponlt .. ISnt•C'I Rornn-..a1 .. u.dcn0E.n San Cristób;il 1nccnJaan 
la coordinación de l:i PJ CSL.ill.3.1 O 2 policlas mucnm en Ocosin¡:o. 3 en Las M~tas~ 
Aham1rano. ta otra localidad n:tenK.la O ~on nú.s de mil. muchos uniformados.. s.q:Un 
1cst1¡:!0S O Emiten uru º'declaración de J?UCtT:I al EjCf'c:i10 McJuc:ano.. O E.J.ta no es b 
rucnilla que pcf:::s y huye. smo pci:a y avanu: •·coniaotbn1c l\.t:arcos ··o La dcm:in<b soca.al. 
aunque ''álida. no puede usarse como prctcxlo p.:ir:1 violentar el onkn: comunicado de b SG 
O No es rcc:urncndo a. las arnus como pueden resolverse los ¡:ram..h:s problemas. del pucl>kJ: 
ünicnas O U:mu. Fcrminc.Jcz de Ce,"llllos a una r.ipM.1:1.solución. cvu.amJo b péfdub dt v~ 
O Acusa el ¡!ob1cmo local a ~·s.accnJotc:. y di~cono:s dC' la Tcoloi:.ios de 1;i LibC'racic.'.wl- de 
-facilitar a cslm i:rupo.s el SJ!.~enu ~ r.id10 de b diócesis de San Cristóbalº O Vuelo de 
avmnc& y hehcóplCTOs;·linica-scñ.al nühtar hasUl ahon • '•u 

HOY DOMINGO 2 
DE ENERO DE 1 994 

NO A LOS 
VIOLENTOS. 

. ' 
Con tres notas 
diplomáticas entra 
en vigor el TLC 
noncamcricano 
O l"'cnMJ" JHTp&rau....,.., dir ~ 
na.no' de EU. re~ • Ja.s ~ 
doCJ!'i .. l.lt~ 
~"'" qun1an latl9a G: 
anA.%~ o u tttlU-'ltna m-=-­
nun en cort\(lt'Cn;;"U rn ..,, dr -
pttW'CS ~nKJI «ka_..,..,.,.,,, 
,..._,:r17l1 

Chiapas: .:,solución 
social. o militar? 

L
._ ........... _ ...... ._ 
•n-1 _....,.., _.... _...._ 

._.._..: -"'· -· .. " ... .,._. 
-·~ .... ,..., .. --- ,......_ 
ir-nlC' .. _..l ••~ ...... ~-~ ....... .._..._ ..... ~ .. ·-··-,._· 
lH:•I••- P'N"t- '"' ... .._ -,... .... _. __ ........... - .. -
•• ..._ --... ...... k'e ~ _.......... !' .. 

Violencia y sus 
responsables 

L ................ ..-.... - ..... 
_,_ ... C' ........ ---. ........... ,.. ......... ~ ..... 

.... _. _._... .... ! •• ,...._...... .. ,._ -'"'' __ _.,..... ......... , .. ......... .. ,_rv..,..,... ..... _.....,._.,__ .. .._. --- ,_....._ -~ .......... ...... ~----, 
L..11.i1..--....w• .. c .. .,... .. .._ .. 

NS 2.00 



182 

movimiento armado recién aparecido: uno de cartos Montemayor (Chiapas: 

¿solución social o militar'?). y olm de Pablo G6mez: VIOiencia y sus responsables. 

Además clet espacio fisico empleado para el despliegue de la infonnaci6n, 

soporte del CSP de esaa plana, la manera de enumerar la sene de 

acontecimientos reconstruidos acciona como un rápido resumen de datos que, 

enunciado corno bloque. atrece el sentido de la ·narración totar de toda la 

situación: Una disección horizontal de la plana jornalera divide en tercios el 

paquete informativo: La cabeza principal: Sublevación en Chiapas. con un •balazo" 

complementario (San Cristóbal y otras tres ciudades. ocupadas), por tamarao y 

grosor de los tipos de letra empleados. deriva el sentido de importancia extrema 

en todo el conjunto de senüdos que conforman la primera plana: en segundo 

tésmino. el sumario, extendido en tres segmentos horizontales, en el mismo 

oespliegue espaoal descrito (tres de cuatro columnas) bajo la cabeza principal, 

refieren a tres ejes relevantes de los acontecimiento y su significado: 1. quiénes 

son los alzados: Se proponen los alzados avanzar al DF y deponer a Salinas 2. 

Una primera reacción oficial: Llama Gobernación a la cordura y al ditJJogo dentro 

de Ja ley, y 3. Una posible oterta de solución: Los obispos de Tuxtla y Tapachula, 

dispuestos a mediar. 

El factor complementario del sentido más importante de la plana es la 

imagen presentada en el paquete: una sola fotografía que muestra (indica, 

comprueba, refleja la realidad y la veracidad de la narración del hecho) a los 

zapatistas irrumpiendo en el ayuntamiento de San Cristóbal: El paquete emplea la 

imagen como elemento que •cierra" la enunciación primaria y de impacto 
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inmediato del CSP de este 2 de enero: la imagen "prueba" la magnitud del 

acontecimiento. apareciendo como un elemento único en el conjunto de la plana, y 

refuerza la decisión y el significado de la cabeza póncipal y sus St.rnarios 

reforzadores. 

La fotografía, a pesar de su papel unificador, es el sentido más fueñe de la 

plana, y aclúa por sí misma como elemento reconstructor del acontecimiento: El 

pie de foto consolida la categoria de "prueba" que la imagen por si sola ya ofrece 

al intérprete potencial del CSP: Integrantes del que se hace llamar Ejército 

Zapatista de Uberación Nacional, en Ja alcaldla de San Cristóbal. 

Los ejes horizontales de estruct\Jración del CSP jornalero no tienen la 

misma valoración para tos reconstructores de información: cabeza principal y 

balazo ocupan el tercio mayor, surnano que se integra a la cabeza principal, y la 

imagen cx:upa el segundo tercio y por tanto la segunda po5'ci6n de imponancia: el 

último tef"cio de menor electo -es la zona menos leida, en un acto de primera 

intención- es el soporte de un sumario de mayor complejidad, con menor 

capacidad inmediata de ejercer un impacto directo. y menor valor semióüco. en 

tanto el sentido producido es mas complejo y no induce a una lectura y 

comprensión decisivas para el consumo del lector, como ocune con el tercio 

superior. A este tercio de resumen se integran lineas que •compactan• los 

acontecimientos de Chiapas, aparece por vez primera la imagen del entonces 

·comandante Marcos· y complementa el paquete con las opiniones de lideres 

políticos: Cuauhtémoc Cárdenas y Diego Femández de Cevallos, aparte de la 

reacción del gobierno local 
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El despliegue en dos ejes de la infonnaci6n y el reforzamiento a partir de la 

distribución de espacios pennite recuperar una producción de sentidos 

encaminada a mostrar, a demostrar la trascendencia del acontecimiento. Bemerdo 

extrasemiótico-lingüístico, se detecta en el hecho de que, en el caso de LB 

Jornada, toda la información, desde el primer día, está firmada por enviados: Rosa 

Rojas, David Aponte, Ismael Romero -aparte de la presencia del corresponsal EJio 

Henriquez-, factoc' que en otros CSP estar ausente. pues la infonnaci6n inicial fue 

generada por las corresponsalias respectivas. 

2. El Financiero. 

Respecto al diario El Financiero, la primera premisa de su credibilidad. dice 

el Sub Marcos, es su "crmc:idac:r: "Decir que El Financiero es un periódico de 

finanzas es faltar a la verdad en el mejor de los casos, y en el peor significa que 

no lo han leido. Tiene El Fmanciero, a nuestro entender, un equipo de columnistas 

serios y responsables en su quehacer periodistico. Sus análisis son objetivos y, 

sobre todo, muy críticos. La pluralidad ideológica de las columnas que lo 

conforman 153 es también una riqueza que es dific:i de encontrar en otros diarios 

nacionales. Quiero decir, es una pluralidad equilibrada Su polltica editorial no se 

conforma con salpicar alguna pluma critica entre las que se alinean en el poder, 

abre espacios reales de análisis incisivos de uno y otro bando... Este diario 

nacional no reaccionó con la condena inmediata a un movimiento que nadie 

153 lbidem. Un chiste interno: no por nada le decian "El Partenón" cuando llegó a 
juntar 17 columnas diarias, allá por 1993. N. de la A. Además, como decla 
jocosamente en aquellos días Jorge E. Rodriguez Carrera, coordinador de 
redacción: "Somos tan. pero tan plurales. que hasta un pendejo como Luis Pazos 
puede escribir con nosotros". Ay, el pasado. 
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entendla, no se precipitó en las eluc:ubrac:ione intelectuales que afectaron y 

afectan a otros me<flOS. Esperó, que en el arte de la guerra es la virtud más dificil 

de apren~. investigó, reporteó y sobre esa base más firme. empezó a tejer ese 

análisis interdisciplinario que ahora pueden apreciar sus lectores ... Si para La 

Jornada fue el equipo de reporteros el que nos decidió. El Financiero fue el equipo 

de editorialistas (no obs!ante el seflor Luís Pazos)"1
!>4. 

A la critiddad de El Financiero se suma. nuevamente, la virtud de la 

pluralidad. donde subyace el despojo ideo'6gico de los textos tradicionales de 

peliodismo, que propios y extraños le atribuyen necesariamente a la "idealidad" 

del ejercicio periodístico. Y. aunque el Subcomandante Marcos contunde los 

términos y llame editorialistas a los columnistas y articulistas. reconoce en el 

conjunto general de la edición la capacidad de efectuar una investigación 

periodisticamente "seria" que implica la recuperación y narración fiel de los 

hechos, como insiste Vicente Lel\ero cuando reflexiona acerca de los deberes 

periodísticos: "Me duele el país. Un país muy lastimado, muy lacerado. herido por 

las mentiras de la realidad que nos presentan trente a la realidad que uno ve con 

nada más poner un poco el bisturí. Siento que el periodista está para eso, es como 

un detective de esa realidad. No la va a componer ni a modificar, no es StJ función, 

sino descubrir las cosas que se ocultan, que se simulan. "155 

Si los propios periodistas mexicanos, siguiendo nuestro aprendizaje, en 

buena parte de los casos actuales, asumen. en ese desapego ideológico, el 

154 Op.ciL, p. 143. 
155 Abelleyra, Angélica: La función del periodista es averiguar, antes de juZgar o 
analizar; entrevis1a a Vicente Leñero, La Jornada, domingo 29 de mayo de 1994. 
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discurso académico del deber ser de la actitud periodlstica, resulla lógico que el 

Sub Marcos busque, en sus procesos de seiección, aquellos diarios donde el 

discurso de aedibilidad se ha constituido no a través de la institucionalidad (E/ 

Nacional), en un nacionalismo conservador (E/ Heraldo de México) o 

dependencias soterradas ( Unomásuno. ExoéJsiol'), sino de un espacio abteno 

donde la convivencia de ideas (hasta Luis Pazos) puede ofrecer mayores 

elementos para la elaboración de juicios acerca de la realidad nacional. 

Lo que el Sutx:omandante Marcos lam6 ·no precipitarse en las 

elucubraciones intelectuales" de otros medios y que calificó de una positiva 

reacción de El Financiero. ante el inicio del levantamiento. fue el producto de una 

valoración de la noticia que le dio al acontecinñento la categoría de "secundario", 

por razones de jerarquiz:ación infonnativa -en tanto se carece de información 

suficiente, no es posible determinar un despliegue mayor, aunque el hecho sea 

trascendente-. mas las razones prácticas que no vienen al caso del análisis 156
• 

156 Estas razones prácticas residen en el hecho de que la edición de El Financiero 
del domingo 2 de enero de 1994 era un perióchco hecho con anticipación relabva. 
Para un habitarne de la jungla del periodismo impreso de la capital mexicana. es 
sabido que El Financiero, como ahora. en aquellos días laboraba de domingo a 
1ueves: viernes y sábado eran días de descanso, por Claras razones de reduceión 
de la actividad económica nacional, que constituye la mayor parte del bagaje 
mfonnativo del diario. aún cuando había ediciones de sábado y domingo. Cuando, 
al correr de los años, el auge de El Financiero como periódico politic:o decayó y la 
crisis creció, las ediciones de fin de semana desaparecier"on. Estos paquetes 
noticiosos de fin de semana contenían materiales elaborados durame el curso de 
la semana previa, y se privilegiaba el reportaje y los 1emas ligeros, como deportes. 
Lo urgente, lo inesperado, seria el único factor que obigaria a resolver de nuevo la 
primera plana y el resto del periódico. Recuerde el leclor que estamos hablando 
del segundo día de enero de 1994. cuando este país era -mas o menos-. 
predecible. Ahora. cuando México empieza a trabajar -informativamente- a las 
nueve de la noche. ya nos vamos acostumbrando a la irrupción de la Realidad en 
nuestras felices reconstrucciones. 
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Para la edición del domingo 2 de enero (F1g. 11) el alzamiento de Chiapas 

nunca ameritó modificar el diagramado previo al fin de semana. Dividido a cuatro 

columnas verticales, una de ellas enuncia contenidos relevantes del paquete del 

día: el ya fallecido suplemento Coma/a, las colaboraciones de Sergio Sarmiento y 

Cartos Monsiváis, Jaque Mate y Aproximaciones y Reintegros, y dos artículos, uno 

firmado por luis Pazos, y otro por Jenaro Villamil. Para el caso del CSP 

construido, la enumeración de todos estos segmentos de información y opinión, 

presentados al lector dentro de plecas y con amplias separaciones entre uno y 

otro, subrayan la importancia que El Financiero da esos materiales: la inclusión de 

una reproducción de la portada de Coma/a, una de las dos pequeñas ilustraciones 

incluidas en la plana. y a la cabeza de la columna, subraya el peso primordial que 

se da al suplemento. Ninguno de los textos, de nueva cuenta. se remite a los 

acontecimientos de Chiaoas. 

Las tres columnas restantes de la plana se dividen también en tercK>s 

horizontales El primer lugar en la 1erarquización noticiosa corresponde a un 

reportaje: Condicionan el acceso de la Banca Extranjera. reforzado con un 

sumario de una sola frase: Intermediarios Financieros Foráneos. sólo como 

subs1d1arios. y que pasa a planas interiores. 

El segundo lugar en la ubicación de los contenidos de la plana, corresponde 

al alzamiento zapatista: sin embargo, ne existen etementos significantes en el 

tercio asignado que refuercen la trascendencia del acontecimiento: aunque la 

cabeza se despliega en dos pisos: Indígenas annac:los toman cinco poblaciones en 



i .. 
l 

EL FINANCIERO 
MEXJCO. D. F.., DOMINOO J DE EMEJlO o< l '94 

~ -

Jaque Mate 
a His1orU de dos Ciudades ---- 8--

Aproximaciones y 
Reinlegros 

g Aforismos~ 

c.noo--.. .. 

--26--

luversión y Continuidad 
L.ut• Puo. 

-- 4--

Yucalán: Ccrvera 
o el Caos .................. 

--18--

Condicionan el Acceso 
de la Banca Extranje:i;a 
lniermediarios Finoncieros Foráneos, Sólo Como Subsidiarios 

'------"•'-•..- ........... 1 
~•UtwTC-~•-•I•­_._. __ ~_, ........... ,, 
---~----·-~ ------...SY'O.Jl'l'"' ...... p .. .._ ... ....,... ... ~ .. ---. ,._ .... ~, .. ~-- ... 
----~- ... ._,_,~..--­__ ,_...,....nc .. ,. .. ....w. 
... ~IClftlClp.b._. 

~~-·----.... _ ... _..., •. ___ . 
~C'Ull ..... nc-..-. 
~-~...-.J".:•••~-· 
----~ ......... _..: 
____ ,,.,... 

L-.....-~--Y••I 

~--..,- .... ~-····· ,_ ....._.,_ pnl- ,._. •I 
- ' .. u_.,.,.. __ 
r--.,,-~-.-~111..u-... 

·----......... ~i.­..... - .. a---c.-... , .... l...-.-.....~-·· -L8 ......... ...._._ •• ..,.,...... .......... .....-. ... , ....... . 
... ~---··'·-··--· ._........_ .. ~.-...._..". 
-..c-••• .......__ .... _"'SN"ª ..... 
lllC1 ........... ~ .... ....,..,.. .. _.._.....,.__y •f'Ut- _, .. _ 

.......... ca.-... ,...,... .... 

... ,.., ... _.. .. _ .. ~ -· Dr ___ .... ....._._ * .. 
~-~,,_­
lrdonnal. -- -...r- • .,.. . _.,._._ . .,,...,.._... ___ _ 
---·-·!"•--...-. - ...,, ___ ----* 
-- • ll -- --- - ... ..,_... W• ,,._., .....-w•IT\.C 
A~._....,._._ •• __.. 
-~,_..-...... -
~__.._..._. 

~-...........,.._-~ ir-.··-------­.-. ..... ~ v.--___ , 

Indígenas Armados Toman Cinco 
Poblaciones en Chiapas; 6 Muertos 

,~ o.or.., w.aa' ~ Vl•'-1• • 
c..-~ • ""°'' .. ,....,.. ___,,__ .,,.,..,....... - •• 

....... =do EJln;• .. 2-&a .. eor Llloicnori9a .... 
~l'EZl...NJ.w-&"*•?Wl' .. C....._,lf~ .. 
s-~1 1 c .. uv ~ ... u ... ~..,.. ..__ 

~-._1,._ ....... -~ .. .--­-- ... ~-....·-
"- •nr- * tu ..-. ...., .... * ~ ., •I 

·---u.t'W·~~·~c--~ "°'-·C"OWE·-··.-••l'I'• ... ....._,,... ......... 
ca.w...._-n.....o.a.1dt.1lp'•.,...,..,__-,,_uc, 
•1.--none 

.S..-~"'WftmJ-lill'ndiofwcl~--. 
~..u .aba<ID~ ... aJO,. '- 2:)0...-.­:_-r-- A.Ml~ ~O-' 1 .s.- a..-.. El 1ce--~1c•9llo~ c.....-..--~--.rona.1 . ...,..,..... .. ._~, ~ .......... .........., 

&..- ........ n..u.d. ••e_., o..o.--.. z­
.... EZZ..>l._"""1'""'" .. * ~-~-~­.. _._ .......... ..- ... ~ .... --~...-

polbl11:• -- --· .... ...., •• ._ ................... .... 
...------~-.. -.. -~ ... ,.,...,.... _______ ....__ ...... _...._...... 

..... ~-.c:hOhl:"'f"Clt ___ ...._. __ _ 

---11 ... ,11 
Ganan más los Futbolistas en México 
que en Otros Países: Javier Aguirre 

V ...... ~111a J••Wt A••trn • 
.......... lf'll~ttd1f1UI' tk .. A_. ... 

~ ... f-..tfWllHLU P"n>lc•-n :> 

-- * M•f""I Ml'J'• ·-"" .. ~ ... -lfcnocadC'lr...,..._ - ............ -..... --... 
~- .. •ª""'°"'"'" ..... ~y 
..,._ .. ..,.. t-y JUl""tre•- Mf • 

-------"-''º" ... __ P'""f_ a.-c;...ctac•E.are111-. 
o.n --.ben ,._ .,,. """'- N• 

,......... ..... ftltlf'UI hua "° -· _ .. _ 
----- ti d-- ...,.-... Oa.rt.Rak.l:OW'-'--.,w.e.-

bt-1' ... ......__ ••• ~ .. -· 
~ 

~ .. _......._o0n.r-..s • ...-c •. ....,_ • ....._ ____ il"a_Jflll,.~ 
C"-- e-- tw~.a ... ,. .o.n~t 
c....~.- )(O ..... ..,._..._ •• ,.._....._,..._,_..t. 

,. ... A.-..n.all.,... ..... ,.... 

~ ......... ---··-~· ._ ,.,. • .,._ .. _~w.&1.Dr· 

~*'---*••~*"' IYbol ........ ,.._,_._,___,.... 
QOoll'bl~y..,. ........ _......,.. 

--~-~ .. ....._..._ 
- .. a.J} 



188 

Chiapas: 6 muertos. no se incluye información complementana, e¡ tamal\o de la 

cabeza es considerablemente menor que la del tercio superior, y todos los 

denvados del hecho inicial se remiten a planas interiores. 

Por añadidura, los firmantes de la información aparecen oespojados de 

cualquie~ categoría profesional, que, aunque pueda justificarse por la premura de 

la modificación de la plana. no permite aetectar que Francisco Gómez Maza fue 

enviado por el diana, y Concepción Villatuerte. la propietana de otro "medio que 

sí", Tiempo. de San Cristóbal de las Casas. pudo haber ejercido en ese momento 

funciones de corresponsal. 157 

El último tercio de la plana financiera del 2 de enero. se dedica a una 

información claramente de menor valor. Ganan más los Futbolistas en México que 

en otros paises. Javier Aguirre. que señala a una entrevista. desptegada en tres 

columnas. y reforzada con la segunda imagen de la plana: la fotografía del jugaaor 

entrevistado que. no obstante. aparece como un reforzador menor de la 

presentación de la entrevista. Si se trata -como es- de una 1nformaoón "light". para 

el tono de un diano como El Fmanoero, la presenoa de una imagen puede 

consolidar e! fragmento de sentido dispuesto en el tercio inferior de ta plana. 

Si Marcos creía que esta ubicación secundaria era una cuestión de cautela. 

se equivocó. sencillamente. La narración de los hecnos. resumida en la cabeza 

lndigenas Armados Toman Cinco Poblaciones en Chiapas; 6 muertos. no es 

157 Gómez Maza no fue el único representante de El Fínaneiero. que se trasladó al 
inesperado frente ae batalla. Rodulfo Reyes. corresponsal en Tabasco. podría 
contar las bellas histolias que presenció. atrapado entre dos fuegos. en las calles 
de Ocosingo. 
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suficientemente fuerte, en términos de criterio periodistico para hacer referencia a 

un acontecimiento que ha transformado a esia sociedad, pero en el terreno de ms 

significaciones, el tamaño de la cabeza, la contundencia del Sublevación en 

Chiapas de La Jornada es claramente de mayor impacto y valoración noticiosa 

que la cabeza y espacios secundarios dedicados al mismo hecho en El Financiero. 

La afirmación se constata cuando se consuJta la edición del 3 de enero de 

1994 de El Financiero 158 (Fig. 12), sólo 24 horas después de su "cautelosa 

reacción". El Financiero había llegado a la conclusión de que las cinco poblaciones 

tomadas por "indígenas armados" eran bastante más trascendentes de lo que 

parecía el 1 de enero. 

Así. la plana resuelta para el pnmer día hábil de 1994. diagramada a tres 

columnas verticales no deja lugar a dudas de la trascendencia del hecho: La 

cabeza principal, desplegada a todo el ancho de la plana. aparece en lugar 

preferente. inmediatamente debajo del cabezal identificatorio del diario: Choques 

armados en Cbiapas; no hay otra cabeza en la plana de tamaflo similar. lo que 

subraya en el campo de las significaciones fisicas del espacio de la plana. la ciara 

importancia que el autor de la plana da al nuevo hecho noticioso. De hecho, esta 

gran cabeza actúa como una cobertura general de todo et paquete informativo, 

que en todo caso especifica y precisa el acontecimiento a partir del empleo de una 

cabeza secundaria. 

158 El Financiero, lunes 3 de enero de 1994. 
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La oonstruc:ci6n de sentido se ve reforzada si se considera que El 

Financiero es eso precisamente, un diario especializado en cuestiones econ6mico­

financieras. El hecho de que la noticia de los choques en el sur de la República y 

no las dificultades instrumentales del TLC en su primera jornada hábil sea la nota 

fundamental del espacio informativo, lleva a comprobar la transformación del 

criterio de la enunciación periodística por parte de los colegas de El Financiero. 

La diagramación a tres columnas verticales le permite a El Fínanciero 

reforzar la argumentación inicial sobre la importancia del alzamiento: el tercio 

izquieroo. formato permanente del diario, contiene la selecci6n de los "textos 

importantes• contenidos en páginas interiores, a modo de resumen. De nueva 

cuenta. el espaciamiento y separación de las capsulas mediante plecas y 

recuadros subrayan deliberadamente el carácter especializado del medio; ninguno 

de los temas incluidos en este reducto se relacionan o abordan el tópico Chiapas. 

El segundo tercio vertical subraya la importancia de la cabeza principal: 

desplegado en una columna vertical, aparece, en primer lugar una imagen: la 

fotografia de algunos cadáveres tirados en una pendiente. Aunque la imagen no 

penenece a fotógrafos identificables -como ocune en La Jomadir, sino que se 

trata de una imagen enviada por una agencia internacional de noticias (Agencia 

France Presse). su inclusión rompe con el diseflo habitual de El Financiero, sin 

imágenes o con la menor cantidad posible de ellas, y actúa corno el reforzador 

inmediato de la cabeza principal. completado con el pie de foto: Catorce 

guerrilleros que viajaban en un microbús fueron muertos por el ejército en la 

localidad de Rancho Nuevo. 
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Inmediata al reforzador signico principal. aparece mm nueva cabeza, que 

resulta la "verdadera" cabeza de la nota sobre el alzamil!nk>; diset'lada en dos 

pisos. resulta más especifica sobre el hecho noticioso que la gran cabeza inicial: 

Combate el ejército con gropos rebeldes; decenas de muenos, afirmación que 

amplia la narración inicial del acontecimiento. e introduce al despliegue de los 

primeros párrafos de la nota, que luego pasa a interiores. 

De nueva cuenta, los firmantes de las notas, a los ~ se agrega Gabrlela 

Coutiño, aparecen sin especificar su condición de enviados o corresponsales. 

El último tercio del diagramado vertical de la plana financiera se remite 

también a Chiapas -aunque no sólo a ello- a partir del edilDrial, es decir, de la 

posición del diario ante los acomecimientos de los cuales da cuenta. En este caso, 

el manejo de la propia posición. en términos del CSP. es muy similar al de La 

Jornada. A partir de la construcción de un "espacio propio" a base de recuadros, y 

el uso de una cabeza enterameme en altas -mayúsculas- para titular el ~exto. 

enuncian, a la misma categoria que la foto-reforzador pnnc:isJal, la lectura que El 

Finanaero hace de los acontecimientos: "1994: AÑO DIFÍCIL"_ 

El diagramado en vertical se rompe a la hora de resotwer el fin de la plana. 

Un diseño horizontal es aplicado a la última fracción informallva del paquete, que 

retorna al espíritu noticioso de El Financiero_ Una nota más previsible, dada la 

orientación temática del periódico: desplegada a dos pisos, la información 

contenida en esta cabeza actúa como complemento, y aunque la nota tiene un 

papel secundario en el despliegue del CSP de esta edición, ocupa, en términos de 
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espacio, dos terceras partes de un diset'lo hOlizof"dal: Disparidad aduana/ en el 

TLC: Modernización Total Emprende EU: lneficieneia y Confusión en México. 

genera consumos slgnicos poco eficientes, a oomparaciOn de las cabezas 

superiores: más ideas en el texto actúan en el segmento menos importante de la 

plana. El Financiero complementa la unidad informativa con un breve sumario de 

artículos y columnas, elemento constante en el disello de su primera ptana, y un 

espacio publicitario menor. pagado por Banamex. que resume indicadores y 

cotizaciones y la evolución cotidiana del mercado cambiarlo, que, a más de 

significar un espacio publicitario pagado. constituye un reforzador gráfico 

secundario. que insiste en la tónica temática del rotativo de Lago Bolsena. 

3. Reforma. 

En la edición del 3 de enero de Retorma15s (Fig 13), es claro que el 

levantamiento en Chiapas resulta la noticia de mayor importancia. Bien podriamos 

hablar. en el caso de este joven -en muchos sentidos- periódico, de un conjunto de 

sentidos re-reconstruidos, en tanto se trata de un medio que "llegó tarde" al 

acontecimiento. No por eUo Reforma descuida el tratamiento de la noticia, y la nota 

del alzamiento chiapaneco es la principal de la edición del día tunes 3 de enero. 

La construcción de sentidos en el caso de Relorma incluye factores que en 

el caso de los otros diarios no se consideran en el disef'lo original del medio. 

Reforma es el único diario tamaño standard de los tres casos incluidos en el 

análisis, y dispone de otros espacios fisicos para la producción de sentidos. 

15
" Reforma. lunes 3 de enero de 1994. 
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Relorma diagrama a seis columnas en vertical su narración de los hechos 

del 1 de enero. Similar a la edición de El Financiero del mismo dia, una gran 

cabeza da sentido y orden a toda la plana: Chocan ejército y guerrilla, reforzada 

por un balazo de datos complemen1arios: Enfrentamientos en Chiapas dejan por Jo 

menos 60muertos.'60 

Los reforzadores gráficos son determinantes para integrar el CSP de la 

plana. y al contrario que los otros casos estudiados, resultan de mayor variedad: 

aunque su función es esencialmente la misma: el afán de moslrar las pruebas de 

lo afirmado noticiosamente. El despliegue de la demostración se estructura en dos 

niveles: a) la prueba de la ocurrencia del hecho. Es1e nivel de demostración reside 

en la imagen empleada y colocada en la parte superior de las columnas segunda y 

tercera 

Se trata de una imagen muy similar a la empleada por- El Financiero en su 

edición del mismo día. El ángulo es diferente, pero los elemenlos de prueba son 

los mismos: los presuntos zapatistas, muertos y alTOjados en una ladera, cerca de 

un microbús baleado. El pie de foto confirma la identidad de los cadáveres 

retratados: Presuntos guerrilleros fueron abatidos en un entrentamiento con el 

Ejército en la carretera entre San Cristóbal y Ocosingo. Es en este punto donde 

los retor:zadores gráficos generan mayor impacto a partir de su función, a 

160 El lector disculpará, pero la costumbre -feísima ~e un punto de vista 
estébco y desde la perspectiva de las preocupaciones de algunos colegas por- el 
buen uso del lenguaje- de cabecear iniciando siempre con un verbo, y el destierro 
absoluto de los artículos en esas mismas cabezas, es única y total responsabilidad 
de Reforma. La costumbre podría ser más entendible si el diario es1uviera escrito 
en inglés., pero -y moraleja- este no es el caso. 
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diferencia de otros diarios: el hecho de que Reforma sea un diario que imprime a 

color su plana principal agrega un fadDr adicional de ªsentido de realidadª a las 

imágenes presentadas, y en el caso de reforzadores gráficos no fotográficos, 

promueve mayor atención. Reforma usó este tipo de reforzadores para ·cerrar- su 

narración de los hechos en el terreno de la demostración. 

b) Junto a la fotografía (firmada por personal de Reforma: Luis Jorge 

Gallegos y Julio Gandelaria), un concentrado gráfico de ªinformación importante• 

respecto a Chiapas ocupa dos columnas verticales: la parte superior, delimitada 

por la cabeza La Zona de Combate, muestra a partir de una representación en 

mapa y con despliegue de simbOlos para ubicación en el plano, la situación del 

conflicto ese lunes 3 de enero: con el uso de signos-guias, se enumeran en el 

mapa las ciudades tornadas el 1 de enero; la capital del estado, las ciudades que 

según la guerrilla zapatista fueron atacadas el día dos de enero, lugares de 

enfrentamientos. desplazamientos militares y el aeropuerto militar. Cierra esa 

primera parte una reducción del mapa nacional mexicano. con el set'lalamiento, en 

color contrastante. de la entidad de la República sujeto de tratamiento noticioso. 

En el segmento inferior del reforzador no fotográfico. se desgk>san los 

indicadores de una ªMiseria Profunda", materializada en los bajos porcentajes de 

población analfabeta, casas con piso de tierra y casas sin drenaje, comparadas 

con los promedios nacionales de estos tres indicadores sociodemográficos. 

El bloque de reforzadores se complementa con dos segmentos menores: 

uno colocado a la izquierda del reforzador fotográfico: una vifleta que representa a 
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un hombre encapuchado y un rifle sobrepuesaos al mapa del estado de Chiapas. 

El segundo segmento, bajo el gran cuadro gráfico, es de tipo futogildico: una 

imagen cortada muestra a personal militar en una carretera. y se acompafta de un 

breve pie: Militares toman posiciones para enfrentar al EZLN. 

Reforzadores y gran cabeza constituyen el eje de la primera plana de esta 

edición de Reforma, pero no son el único cuerpo de información-reconstruida de 

los hechos. A diferencia de La Jamada y El Financiero, Refolma despliega la nota 

principal del hecho en la plana principal, cosa que El Financiero hace sólo 

parcialmente y La Jamada no considera en absoluto, enviando a interiores toda la 

información anunciada en primera. 

Junto al reforzador menor inicial, Retonna despliega una cabeza. a una 

columna vertical a seis pisos (l) que en auténtico estilo telegrático comp6ementa la 

enunciación de la gran cabeza: Actúa Ejército Zapatista en nueve rramicipios. 

atacan base y penal militar. firmado por los "enviados" (?)de Reforma. la nota del 

acontecimiento se extiende en la primera columna y la mitad de la segu'lda; la 

mitad de la tercera columna es1á ocupada por otro segmento de sentido: un 

reforzador de tercera categoría. que no busca probar, como lo hacen los 

reforzadores gráficos. sino ·cerrar", precisar información, resulta, por contenido, 

más cercano al despliegue de la nota que al conjunto de sentidos formado por la 

gran cabeza y el conjunto gráfico. Este reíolzador terciario, titulado Por qué 

luchan, definido en color contrastante, define los propósitos del levan1amiento del 

EZLN y su "plan de guerra•. 
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El espacio dominante dedicado a la nota del levantamiento cierra con la 

columna del extremo derecho, sel\alada y separada del resto del conjunto por 

plecas de menor peso gráfico, pero acentuado por una cabeza en tres pisos y en 

negritas, de mayor grosor: "Llaman al diálogo•. firmada por la reportera Guadalupe 

lrizar. cuya nota igualmente se despliega en su toealidad en esta primera plana, sin 

pases. 

El subconjunto signico correspondiente a Chiapas es separado mediante 

una pleca contrastante, que acota los espacios de uso de la nota y sus productos 

complementarios. La plana de RefoTma, dividida en cuartos horizontales permite 

enunciar información ajena y derivada del levantamiento. que ocupa esa cuarta 

parte inferior. y por tanto de menor atención: la primera columna iZquierda. bajo el 

encabezado de Opinión. resume las aportaciones que un articulista y un 

columnist<:. Enrique Krauze y Miguel Angel Granados Chapa, hacen sobre el 

movimiento armado con pases al interior, las otras cinco columnas se destinan a 

notas ajenas a la gran cabeza que rige la plana: la primera. a tres columnas y con 

cabeza de dos pisos. narra la toma de alcaldías en el Estado de México Mantienen 

alcaldlas tomadas en Edomex. La no&a está dotada de un reforzador fotDgrafico 

que nuevamente, prueba y enuncia el hecho en el pie de foto: Priistas de San 

Mateo Ateneo mantienen ocupada la alcaJdla. 

La segunda y última nota del último cuarto del CSP, está fechada en Mérida 

y finnada por la con~!=<ponsal Teresa Ochoa. Sólo ocupa dos columnas y carece 

de reforzadores. Desprovista de mayores elementos de interpcetación, la nota se 

vuelve induso intrascendente: Usarían tuerza contra priistasi?). desplegada en 
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dos pisos. Cierra este último cuarto un cuadro contrastanle permanente; Nos 

interesa su opinión. y los teléfonos disponibles para entablar cualquier 

comunicación deseada con los artffices de esta primera plana. 

Pero el CSP no está completo aún: a diferencia de sus compal'leros de 

análisis, de tamaño tabloide. una plana standard tradicional tiene un espacio extra: 

el cintillo, en la parte superior de la plana, por encima del cabezal identificatorio. 

Respecto al cabezal de Reforma. eXJSte un elemento significante que refuerza su 

lema, que como ya se ha visto en el capitulo tercero. forma parte de la 

autoenunciación de la capacidad de contar la verdad que posee cada medio. En el 

extremo derecho. el cabezal de RRforma ostenta una bandera mexicana, 

relacionada directamente con el lema "Corazón de México·. y con el estilizado 

dibujo de la Victoria alada -nuestro chilango AngeJ- que se incrusta en la ·o· de la 

palabra "Reforma". 

El cintillo. que en diarios más tradicionales de tamal'lo standard suele ser 

ocupado por una sola noticia (El Heraldo de México. El Sol de México. Excélsior. 

El Universal) está "partido" en esta primera plana de Reforma: la mitad derecha se 

remite a la sección deportiva: un reforzador fotográfico de mínimas dimensiones. 

que reproduce a un jugador de los Vaqueros de DaHas. es el complemento de una 

cabeza de dos pisos. enteramente en mayúsculas: Deportes. en negritas que 

sirven para "romper" con el orden enunciativo de Chiapas. que domina en el resto 

de la parte superior de la plana: Es Dallas campeón nacional de la división. 
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La cápsula de información ajena. pero no menos importante, diría Reforma, 

se cierra con el pase a la ubicación física de la información. Separado por una 

pleca vertical, se recupera en el cintillo el caso Chiapas: tres cabezas breves, 

enunciadas en un paquete de tres pisos y que remite a interiores el resto de la 

infonnación presentada sobre el movimiento zapatista: Rechaza la Iglesia 

participación (4A), Vive caos San Cristóbal (4A), y Ése, ¡que no tome lotos! (6A), 

operan como un breve conjunto de referencia y resumen que muestra la 

continuidad, en otras planas. de la narración de los hechos de Chiapas. 

La construcción tiene un problema: la total ausencia de artículos deviene en 

frases ambiguas. al menos en los dos primeros casos de cabeza-resumen. No 

obstante, el CSP construido por Retonna termina por establecer un enunciado 

preponderante y de alta valoración, en el terreno de la trascendencia, para la 

entrada del zapatismo en la vida nacional. 

Llama la atención que, a pesar de la juventud de un diario como Reforma, 

que sólo tenia un mes y dos días de vida pública, el EZLN no le haya achacado el 

mismo carácter de pluralidad que a los otros dos medios mencionados, habida 

cuenta que, muy independientemente de su criterio infonnativo {de denuncia sin 

llegar a seno, y de perfiles cercanos a la clase media mexicana sin ilustrar pero 

=n recursos). en el modelo de opinión ejercido por Reforma se perfila la misma 

pluralidad (y solamente en esta parte) que hizo valederos a los otros medios ante 

el juicio del EZLN. 
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De los tres casos mencionados, sólo Reforma carece del estatus de 

"creíble" otorgado por el EZLN, sin embargo, su condición de periódico joven, la 

notable calidad de las firmas que llenan la plana de opinión (con sus excepciones, 

que quede claro) y su consecuente impacto en la clase lectora (gente joven, en 

particular) de periódicos no deportivos ni de nota roja. determinó su inclusión en el 

análisis. 

La constitución de los CSP respectivos se basa pues. en una 

argumentación de doble dirección: en los tres casos, los medios parten, para su 

desarrollo en la vida pública e su capacidad de "decir la verdad". asociada a los 

valores profesionales de objetividad y veracidad: como se verá, el problema de la 

veracidad se constituyó en uno de los ejes fundamentales acerca del análisis del 

movimiento armado en Chiapas, a tal grado. que unos años después. el EZLN 

siguió ejerciendo su estrategia de difusión conforme a sus parámetros de febrero 

de 1994. y ningún medio se ganó, a lo largo de los meses y los aflos, la categorla 

de "creíble" o "adecuado" para los objetivos zapatistas (por mera ocurrencia. 

Fig.14). 

En segundo término. los tres CSP se apoyan en la respectiva 

argumentación que les asigna el EZLN. cercana a sus propias deciaraciooes de 

principios, pluralidad, independencia y criticidad que son sus factores de venta 

(que en el caso de El Financiero se suma a la especializaci6n de temas 

económicos, y por tanto es capaz de generar impacto en una clase empresarial, 

asidua lectora del diario: un beneficio adicional que si el EZLN no consideró, 

tampoco se molestó en reconocer después) entre la sociedad civil y las clases 



200 

ilustradas y pollticas, que no precisan set"", de modo exclusNo, estudiantes 

universitarios (público proverbial de LB Jornada) hombres de negocios (El 

Financiero) para consumir diarios caracterizados por su ccustaute critica al 

ejercicio de poder y de las estructuras del gobierno mexicano. 

V.2. Al dla siguiente, todos lo dijeron: tenla ojos azules y hablaba cuatro 
idiomas. Donde las construcciones slgnicas operan. 

La constitución de diversos CSP referentes al levantamienlD zapatista de 

Chiapas, alcanzó niveles inusitados de frecuencia e importancia en k>s paquetes 

inforrnabvos que intentaron dar cuenta de los detalles cotidianos del movimiento y 

de los diversos procesos de negociación que desde hace un año, han sido 

instrumentados. No bastaría con decir que, para el 6 de enero de 1994, buena 

parte del personal de La Jornada (nueve enviados) ya se había trasladado a la 

zona de conflicto. dispuestos a vivir, sin salir del propio pais. la ~ de la 

guerra. y la posibilidad de presenciar el nuevo giro histórico se volvió una tentación 

ineludible para todo aquel con verdaderos ánimos de autonombrarse "periodista". 

Sí servirla. en cambio, acotar que las premisas iniciales de la cobertura del 

fenómeno chiapaneco y de su inquieto protagonista intelectual partieron de ese 

discurso perloclistico que preconiza que, es lógico y nab.Jral que la interpretación 

de los hechos el medio XXX es absolutamente fiel a lo ocurrido, y que por lo tanto, 

la narración de los hechos que XXX haga, es absolutamente digna de credibilidad. 



201 

A ello se al'lade que en la confusión informativa inicial, la figura del elefante 

comienza a delinearse en múltiples fonnas. y en esos momentos iniciales. el 

nombre del elefante fue Legión. y en un plazo muy corto. cobró materialidad 

merced a los diferentes tratamientos y reconstruccione que de él hacen los 

medios. La figura del SubElefante resulta un claro ejemplo del proceso de 

configuración: un estado de ·guerra", un movimiento de liberación nacional salido 

de quién-sabe-dónde. es el rnan:o de surgimiento de una entidad de la que nadie 

puede dar sino vagas referencias y que progresivamente no sólo cobra 

personalidad, sino que se digna criticar el manejo que de su historia, de su figura, 

hacen los retratistas de elefantes: 

"Nosotros tenemos que desconfiar de todo lo que no conozcamos 

directamente porque repito, el gobierno nos quiere tomar una fotografia ... 

muertos... Tenemos muy poco margen de maniobra. y paradójicamente más 

necesitados que nunca de contactar a medios de información que digan la 

verdad ... No me considero suficientemente entrevzstado. de hecho. la entrevista a 

La Jornada es la única entrevista que he dado en mi vida. y creo que hay muchos 

vacíos que dejaron los reporteros de ese medio y que hubieran podido Uenar con 

preguntas que no se hicieron. Asi que no me estoy portando como una vedette 

que escoge a quién si y a quién no dirige su "honorable" palabra. simplemente 

estoy tomando en cuenta que donde me presente pongo en riesgo extra a los que 
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ahí están y a los que Degan. En fin, nos estamos comportaudo como lo que 

somos, gente perseguida por el gobierno, no por k>s periodistas•'HI,. 

Lo cierto es que, a partir de aquella famosa entrevista de febrero, el ente 

Subcomandante Marcos inició la consolidación de su personabdacl ante los medios 

informativos. y perfiló su trascendencia polibca. más allá, y lanzando al olvido las 

primeras referencias periodísbcas, que de acuerdo a la estrategia generalizada de 

considerar de antemano a los guerrilleros como "transgresores de la ley" (término 

empleado a lo largo de las emisiones infonnativas de 24 Horas, El Nacional, El 

Heraldo de México y otros más, asumió a la figura del Subcomandante como una 

entidad ajena al ca~ indígena del movimiento, y este factor fue manejado 

informativamente como un elemento de sospecha. para descalificar al 

neozapatísmo y arrebatarle sus ralees indígenas y su origen mexicano: un 

movimiento guerrillero no podía ser posible, no tenla cabida en un pais 

encarrerado hacia el prirnermundismo, como era el que gobemaba Carlos Salinas 

de Gortari. 

·Rafael Víllagrán señala que el Comandante Marcos (Que tenia mayor 

rango militar en la contusión de k>s primeros momentos '61 iba en una camioneta 

azul. era de tez blanca, rubio, ojos verdes y siempre estuvo acompaflado de una 

mujer y que era el que estaba en Ocosingo dando las órdenes. Muchos de k>s 

pobladores sabían que ella era la que daba las instrucciones, era muy guapa 

161 Razones y Sinrazones de porqué unos medios si, en EZLN, op.cit., pp. 138 y 
137. El Subc:omandante Marcos se refiere a la entrevista publicada por La Jornada 
lo~ días 5, 6, 7 y 8 de febrero, y firmada por Blanche Petrich y Eio Enriquez. 
162 N de la A. 
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robusta. alta. más grande que el llamado Subcomandarñe Marcos: ese dla el 

comandanle hizo algunos comentarios. Pero ella fue la que dio la orden de que se 

siguieran rumbo a las montarias-163
• 

El afán de la explicación periodística no apareció sino hasta pasada la 

sorpresa de la irrupción violenta del zapatismo. En su edición del domingo 2 de 

enero. La Jornada ya da cuenta de la aparición de un ·eomandante Marcos·. que 

desde el balcón de la presidencia municipal de San Cristóbal de las Casas. 

expone los motivos del levantamiento: "El autodenominado EZLN decidió 

levantarse hoy en armas como respuesta a la entrada en vigor del TLC, ya que 

este repi-esenta un acta de defunción de las etnias indígenas en México, que son 

prescindibles para el gobierno de carios Salinas de Gortan-. explicó el 

Comandante Marcos"164
. Sin embargo, esos rasgos descritos por otros, de ojos 

claros y piel blanca. no son parte de este primer retrato. 

Con el paso de los días. la entidad Marcos comienza a definirse. El martes 

4 de enero, Roger Gutiérrez Diaz. de La Jornada, rea1pera la aparición del 

SubElefante en la plaza de San Cristóbal. ese primer día: "Primero de enero en 

San Cristóbal de las Casas. 19:30 horas. Caminé hacia la puerta princapal del 

palacio municipal ocupado por los integrantes del autodenominado EZLN y solicité 

163 Juárez. Miguel Angel: O/fa a sangre Ocosingo, en Refonna, sábado 15 de 
enero. 1994. 
164 La Jamada, domingo 2 de enero de 1994. 
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ha~ con el Comandante Marcos. Después ele obtener un pefmiso por boca de 

un indigena con el fusil en las manos, subi al segundo piso del edific:io ... ·•fl!I 

En tanto t.llarcos aparece y opera como una voz. como un lider con voz 

pública y autorizada. es que se logra el efecto de expedaci6n hacia la 

personalidad del al principio comandante. Las raíces de la configuración del 

personaje Marcos se encuentran en los deberes ético-profesionales del periodista. 

entramados con el sistema actual de aguda competencia: encomendado a recoger 

la versión fiel, el testimonio más cercano al acontecimiento, un ser presentado, 

narrado y enunciado como fuente de mando, voz autonzada y por lo tanto fuente 

de noticia, se hace sujeto obligado de la búsqueda infomlativa. 

De est2 elemental entrevista jornalera del 4 de enero se desprende la 

sorpresa y el afán de desciframiento del Sub Marcos, que de entrada resulta 

insuficiente y que en el curso de un ario generó planas y p&anas, minutos y 

minutos de comentano. análisis e interrogantes a los medios con aspiraciones de 

competencia periodística. 

"Dónde naciste? -Te puedo decir que soy mexicano, como 1Ddos los que en 

el EZLN luchan. Aunque en mi caso particular no say chiapaneco. -¿Dónde 

adquiriste formación militar? -Te puedo asegurar que la tengo, pero nada más te 

puedo decir. Conozco la diferencia entre pelear en el campo y en la ciudad, en el 

llano. en la montaña, en la selva o en la zona desértica ... -Vuelvo al Comandante 

Marcos, quien recibió la noticia de las transmisiones en la televisión del 

1~ Ser pueblo y conocer la sierra, son nuestras armas: Comandante Marcos. La 
Jornada, rr.artes 4 de enero 1994. 
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acontecimiento. Me mira y dice: ·a veE si ahora van a seguir negando esos pinches 

putos que en México hay guenilla" -¿Tienen ustedes alguna re&aci6n con la 

Teología de la Liberación? -No, nosotros nos liberamos, pero sin teología -vuelve 

a reír- tenemos entre nuestra gente tanto evangélicos como católicos. ateos. 

brujos. etcétera. Lo de brujos no es broma. Son los brujos chiapanecos ... -Marcos 

luce preparado y muy seguro de lo que afirma. Constamemente bromea. como si 

no estuviese su vida en peligro ... "166
. 

Sólo hasta el miércoles 5 de enero, la Procuraduria General de la República 

hizo circular el "retrato hablado" de Marcos y una media filiación que con el tiempo 

se volvió uno de tantos papelazos informativos petgeilados por las oficinas de 

comunicación social mexicanas: 

"Sus principales caracteristicas, según la PGR. son: sexo masculino. 1.74 

metros de estatura. aproximadamente. complelóón atlética. tez morena ciara 

(blanca). ojos verdes muy claros y grandes, pek> castaflo ctaro, nariz recta y 

ancha, cara ovalada. boca regular y cejas pobladas. B hombre es de 25 anos 

aproximadamente. señala la dependencia, y tiene como seflas particulares que es 

cacanzo y lampiño. También se mencionan entre sus caracteristicas. el dominio 

de dos idiomas y el uso de un pasamontañas"167
. 

Al tiempo, la PGR presentaba un retrato del "Comandante Marcos". que 

paulatinamente, se iría revelando como insuficiente y que iba a dar lugar a algunas 

equivocaciones, como la aprehensión de un biólogo que vivía en los altos de 

166 lbidem. 
167 Reforma, jueves 6 de enero de 1994. 
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Chiapas, de pelo rubio y ojos verdes. y cuya única culpa era guardar semejanza 

con la atinadísima descripción difundida por las autoridades judiciales. De este tipo 

de ·enores·. Marcos ya habla en el cormslicado del 13 de enero. publicado 5 días 

después: "espero que la ªmedia filiaciónª del "comandante Marcos" no le haya 

traído contratiempos a más inocentes (doble contra sencillo a que con esa "media 
~ 

filiación" van a acabar deteniendo al que protagoniza a ·Juan del Diabloª en la 

telenovela "Corazón Salvaje" del canal. but of course, de las estrellas) Una 

pregunta: ¿Servirá todo esto para que, siquiera, los "mexicanos" aprendan a decir 

"Chiapas" en lugar de "Chapas" y digan "tzettales" en lugar de Setsales?"168
, y 

aunque nunca se ha confinnado que aquel comandante que apareció en la plaza 

de San Cristóbal ese primer día de enero no haya tenido los ojos verdes o haya 

sido lampiflo, ambas caracteñsticas, oon el tiempo, se han desvanecido 

deshonrosamente para los agentes de la PGR, y ahora. el Subcomandante 

Marcos. el SubElefante Marcos, no tiene los ojos verdes sino marrones y usa 

barba, como algunos reporteros preocupados han insistido en asentarte> 169
. 

Marcos, la figura noticiosa, se vuelve mito. El elefante se vuetve signo de 

subversión lingüística que al paso del tiempo y a punta de comunicados. como dijo 

en su momento el monero Magú, configuró su real dimensión en el campo de 

batalla informativo. 

168 EZLN, op.cit, p.70. 
169 Cfr. Las entrevistas escritas por Vicente Leñero para Proceso. Osear Hinojosa 
para El Financiero y Tim Golden para The New York Times del 20 de febrero de 
1994. 
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A la larga, Marcos no hace sino subrayar su misi6n de portavoz capaz de 

impactar en los sectores ilustrados y en la clase polllica de la sociedad mexicana. 

El retrato elefantino construido por la multiplicidad de medios que se atrevieron a 

internarse en la Selva lacandona para llegar hasta el Subcomandante dio lugar a 

numerosos CSP, donde el SubElefante podía aparecer bajo la forma de un 

aguerrido salvador de la sociedad civil mexicana hasSa la facha de un oscuro 

guerrillero con claras y torvas imenciones de desestabilizar el paraíso mexicano. 

Dos casos son ilustrativos respecto a la personalidad de Marcos y la 

construcción de CSP. Marcos, a fuerza de convertir.se en la voz ineludible del 

movimiento zapatista, devino en que cuanta afinnación, acto de presencia o 

comunicado critico-periodistico-titerario cometa, indiscutiblemente irá a parar a las 

pnmeras planas de los diarios y algunos gastaran planas enteras en reproducir 

sus ocurrencias y reflexiones sobre el sistema político mexicano de los ar.os 

noventa. 

El primero de estos fenómenos de CSP se refiere a dos construcciones de 

valoración positiva que se dan en medios agraciados con la calificación de ser 

"medios que sí'. Proceso y El Financiero, del domingo 20 de febrero de 1994. Los 

enviados de ambos medios entrevistaron al mismo tiempo al Subcomandante 

Marcos, y aunque las afinnaciones vertidas por el paqWdermo con pasamontat\as 

son esencialmente las mismas, la construcción de la narración, de los diálogos, de 

las actitudes y ocurrencias del Subcomandante, la presentación que de la 

cobertura del acontecimiento hacen ambos medios, y el espacio dedicado en las 
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ediciones respectivas, consolidan los asertos de Marcos para terminar por 

hacerlos permanente desm aatarios de sus mensajes. 

El otro caso de reconstrucción informativa y slgnica -y algo de cinica­

respecto al mismo personaje, lo constituyen las ediciones de los diarios capitalinos 

al día siguiente a su "desenmascaramiento", el dia 10 de febrero de 1995. El 

mensaje del presidente Ernesto ZediDo, su anuncio de la existencia de órdenes de 

aprehensión contra la dirigencia del EZLN, y la identificación del Subcomandante 

Marcos como el filósofo Rafael Sebastián Guillén Vicente, oriundo de Tamaulipas 

y egresado de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. En k>s CSP del 10 de 

febrero, Marcos se convierte en un autentico "delincuente•, trascendiendo la 

condición de jefe guenihef"O que le habla acompal'lado en algunos medios 

mexicanos durante un año. y del mismo modo en que la batala propagandlstica 

del EZLN se libró en los medios impresos. pues para los medios electrOnicos la 

presencia de Marcos a cuadro y llegando a la mayor parte de los hogares 

mexicanos, es contraproducente -corno lo fue- y por tanto nimia para los intereses 

de las empresas electrónicas. su presunta identificación y presentación a los ojos 

del mundo cobró peso y poder en el terreno de la prensa Los aplausos y 

vituperios. la cautela y la mercadologia se materializaron en los CSP de aquel dia. 

1. Proceso y El Financiero. 

"La respuesta llegó dos semanas después", escribe Vicente Leñero. Tres 

reporteros se encontrarían con el Subcomandante Marcos en algún lugar de la 

Selva Lacandona. De esos tres; dos mexicanos y de gran experiencia: Vicente 
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Leñero, por Proceso, y Osear Hinojosa, por El Financiero. En ambos casos, la 

entrevista con el paquidermo es asunto de primera plana y portada. Los enfoques 

difieren: Salmas sabia. Marcos de cerca, reza la portada del número de Proceso 

del 21 de febrero de 1994170
, en blanco contrastante con el negro del 

pasamontañas marcosiano. La figura de Marcos ocupa todo el plano de imagen 

habitual de Proceso. y muestra a un Marcos cruzando los dedos. 

En el caso de El Financiero 17
' (Fig.14), y pasados los momentos de •cautela 

iniciar. el diario repite su diagramado a cuatro columnas verticales y en tel'CIOS 

horizontales. para colocar en el tercio superior la entrevista con cabeza a dos 

pisos. Soy un mito genial. dice el Subcomandante Marcos, y un sumario: Ni 

relig10sos ni extran1eros en el ejérciro zapat1sta. acompañados de un refor.zadOI' 

fotográfico: a una columna. un big close up del Subcomandante. donde el pie oe 

foto: El Subcomandante Marcos. resulta inocuo aunque ante la gran cabeza de la 

plana. no hay sino una función física en el complemento del reforzador. 

Ambos textos tienen su despliegue total en las páginas intenores de las dos 

ediciones. Proceso dedica al Sub Marcos 1 O páginas. 1 a 1 5. El Finanoero 

despliega en dos planas, 1~ y 15. la entrevista (aunque en pnmera plana. ta 

llamada remita a la página 18). De Osear Hinojosa. el periódico presenta un gran 

texto regiao por una gran cabeza: Ningún caudill1smo en el EZLN. Marcos, 

modificado por un balazo que da cuenta del afán por recuperar al personaje 

Marcos: Obsesiones y Mitos del líder militar de los zapatistas. Tres reforzadores 

170 Proceso número 903, 21 de febrero de 1994. 
171 El Financiero, domingo 20 de febrero de 1994. 
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gráficos complementan el paquete: Dos imágenes del Subcomandante Marcos, e 

inmediatamente, bajo la gran cabeza del t!?xto, la fotografía del Sutx:omandante 

junto a un Osear Hinojosa con suéter y pan1alones de mezcilla, tomadas con Juan 

Miranda, fotógrafo de Proceso y el único al que se le penniti6 la asistencia a esta 

triple entrevista. Todo el texto se diagramó a cinco columnas verbcales, y la 

décima columna de las dos planas corridas se dedica a presemar un comunicado 

pletórico de las •ocurrentes• postdatas del Suboomandante. 

Proceso ofreció al lector dos textos. diagramados lodos a tres columnas 

verticales por plana Los reforzadores gráficos no se intercalan en el texto. como 

hace El Financiero. sino que se colocan como un refuerzo permanente que no 

bloque a la lectura. en formato horizontal en las dos úttimas columnas de cada 

plana impar. Vicente Leñero dedica las cuatro primeras columnas del conjunto al 

texto: La espera, la delación, las sombras, las luces y el mito genial' 72
• La 

entrevista propiamente dicha. pues el texto antes citado tiene fines más bien 

introductorios. -¿denvaciones del talento narrativo de Leñero?- El texto con 

objetivos claramente informativos posee también una entrada compendiada en un 

CSP a 2 columnas. regido por una foto del Suboomandante. un sumario y la gran 

cabeza, desplegada a 10 pisos (que en el tormato de revista no resulta tan 

abominable como una cabeza de seis pisos en un periódico}, y con un surnalio 

previo: En mayo del 93, una decísión polltica impidió al ejército aniqu11amos: no 

pudo ser más que de el presidente de la República. La gran cabeza añrma: El 

Subcomandante se abre: •Lo aposté todo a Ja monta/ia: estoy viviendo de 

172 Proceso, op.cit 
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prestado y por eso escribo como loco: si no les gustan mis cartas. me vale 

La presentación-representación de la figura man::osiana es el fin y el eje de 

ambos materiales periodísticos. Ambos coinciden en la indagación por esos 

detalles--signos que pueden en un asentido abductivO. permitir leer al 

Subcomandante Marcos; ambos recuperan el humor y la tendencia al sarcasmo 

del personaje, y asumen el encuentro como una dinámica donde siempre el 

Subcomandante, objeto de noticia, noticia en pasamontal\as y botas lodosas tiene 

todo el control: "Un sueño muy ligero, lo que se dice un coyoti1o, cae de pronto del 

techo apenas se apagan las linternas y sobreviene el oscuro total. Pero dura muy 

poco. De la puerta que se abre desde el exterior, surge a contraluz. imponente 

desde la perspectiva a piso. horizontal, una imagen en sombra. Truena la voz de 

una chacota, que es lo que despierta: • 1 No tenemos armas! 1 No tenemos dinero! 

¡No somos extranjeros! ¡Soy un mito genial! Es el Subcomandante Marcos. Ríe y 

se da la vuelta, en sombra siempre: -Orna regreso por ustedes. -17~ Asl. Lel'lero 

pinta carácter y humor, personaje y noticia. 

El texto de Hinojosa se atiene a lo estrictamente noticioso, aunque no deja 

de plantear atmósferas y situaciones: "Unos cuantos minutos habían permanecido 

los entrevistadores tendidos sobre cobijas en la cabafta cuando una figura negra. 

espectral casi. como conviene a un personaje próximo al mito. penetra resuelto en 

el pequeño espacio, con voz enérgica y sarcasmos a la ofensiva: "Tienen 15 

173 lbidem. 
17

"' lbidem. 

- - ----- ------·--- _._. _ .. _.· 
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minutos para hacer sus pregumas. No hay extranjeros, No tenemos armas, no 

tenemos dinero. Soy un mito geniar-175
• 

El encuentro, en ambos casos, se narra a través de tas preguntas que 

buscan descifrar a Marcos. Se trata, dice Hinojosa ºde una primera cuota a la 

solución del· enigma sobre su personalidad oculta tras un pasamontai'las. origen 

del desvelo de muchos periodistas ansiosos ele descubrir el misterio, causa del 

desconcierto de Jos agentes de inteligencia politica militar y centro del in1efés de 

millones de pei-sonas en todo el mundo desde los primeros dlas de 1994º1715
• En 

ambos casos, las preguntas se desgranan a pequeflos rasgos marcosianos: 

•¿Tienes en la montaña una máquina de escribir? -No, aqul con qué chance. Hay 

que ver lo que falta... Oye, ¿los pasamontal'las son chiapanecos? 

Auténticamente. Del mercado de San Cristóbal, -¿Podrlamos decir que tu estilo 

literario tiene influencia de Monsiváis o de algün otro? ¿No leiste a 

lbargüengoma?'"177
. 

Leñero es más ambicioso: ºYa. Subcomandante, dígalo de una vez ¿quién 

es Marcos ... ? hay que volver al Marcos del origen ¿chilango? -No, soy provinciano 

-¿Nuevoleonés?. pregunta Golden -Si vas a recorrer los 32 estados has1a atinarte. 

no se vale -¿Norteño? insiste Golden -No ... Marcos no es casado ni tiene 

compañera ... De chavo, Marcos leyó a Neruda, a León Felipe, a Antonio Machado. 

a Vallejo. A Ernesto Cardenal y a Borges los leyó después, y a los mexicanos 

Efrain Huerta. Rosario Castellanos, Sabines, Montes de Oca. De Paz sólo le 

175 El Financiero, 20 de febrero de 1994. 
176 lbidem. · 
177 lbidem. 



213 

gustan los ensayos de poesía, dice ... ¿Le pica la barba. Marcos? -No tengo barba, 

SC1Y lampiiio ... No le ayuden a la PGR. •. ¿Te comes las uiias, Marcos? -No. Asi me 

las corto"178
• Ambas presentaciones, de lndole positiva, insisten en retratar 

adecuadamente al SubElefante. Desde la posición de "medios que si", cumplen el 

deber de ·narrar el acontecimiento•, desde una reconstrucción de la realidad 

validada de antemano por el discurso del EZLN. 

2. La noche que identificaron al elefante. 

De mayores contrastes son las reconstruccione del paquidermo el día que 

Ernesto Zedillo, presidente de la República, en un mensaje a la Nación dio cuenta 

de una nueva actitud del gobierno mexicano hacia el movimiento zapatista. 

"Decidido". lo llamaron algunos, •autoritario" lo tacharon otros. En el proceso de la 

narración periodística de los hechos, aún cuando la auténtica nota periodística del 

mensaje nocturno presidencial -otra vez dan la nota a las nueve y media de la 

noche- era la movilización del ejército en la zona de conftidD. la alenCión. 

indiscutiblemente, se centró en la todavía presumible identificaciOn del 

Subcomandante Marcos. 

"La evidencia descubierta el día de ayer ha permüido identificar a 

importantes miembros de la dirigencia del EZLN y configurar su presunta 

participación en la comisión de múltiples y graves delitos. COnsecuentemente, y 

atendiendo a mi responsabilidad de cumplir y hacer cumplir la Constituci6n de la 

República. di instrucciones a la Procuraduría General de la República para que 

178 Proceso, 21 de febrero de 1994, número 903. 
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fuesen integradas las averiguaciones previas y sean consignados ante la 

autoridad competente los presuntos responsables. Hoy mismo se han librado 

órdenes de aprehensión en contra de las siguientes personas: Rafael Sebastián 

Guillén Vicente, alias Marcos ... •179 

En términos noticiosos, más trasceudente que la identificaciOn clel 

Subcomandante (que muchos imerpretaron como si Emesm Zedillo lo hubfera 

mostrado ac:ogotaoo), resattaba el anuncio de que el ejército avanzaría en el 

terreno del conflicto para colaborar con la PGR en la búsqueda de los diligentes 

identificados: ·En uso de las facultades que me confiere la fracción VI del articulo 

89 constitucional, he dispuesto que elementos del ejército mexicano coadyuven 

con la PGR en el cumplimiento de las órdenes de aprehensión contra los 

presuntos involucrados. "180 

No obstante. la información relativa al SUbcomandante resultó más atendida 

a la hora de resolver la enunciación de la noticia. e indudablemente se trataría del 

recurso que induciría al acto de lectu~iento en el consumidor de los 

diarios mexicanos. aun cuando el avance de! ejército se diera nuevamente, lo que 

equivalía a reac::tivar el conflicto en la zona de Los Altos. Por el contrario. el 

rescate de la figura de Marcos. resultaba, en vista de la progresiva translomlación 

del paquidermo de vocero a encamación del zapatismo. una posibilidad de 

sintetizar el conflielo. y las consecuencias del mensaje presidencial, además de 

179 Mensaje del presidente Ernesto Zedillo, jueves 9 de febrero de 1995, en El 
Financiero, viernes 10 de febrero. 
180 lbidem. 
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resultar, mercadológicamente, mas atractivo que una nota sobre ese avance 

altamente criticado. 

Así, la mayor pane de los rotativos "de circulación nacional" asumen como 

eje de primera plana la identificación del Subcomandante Marcos-Sebastián 

Guillén, y a partil" de su nuevo rostro es que los CSP enuncian una nueva forma de 

reconstrucción del Subcomandante Marcos. 

En el caso de los ·mechos que sí", La Jamada y El Fmanaero, el fenómeno 

de la recuperación de la nueva figura de Marcos se da igualmente, aunque en el 

caso de La Jornada se trata de un tratamiento parcial. En el diario con ofionas en 

Bakieras y Artículo 123, nuevamente Chiapas es el eje de todo el CSP (Fig 15). 

BSJO e: cabezal ldentificatorio. una gran cabeza nge el sistema de senbdc. Se 

moviliza e: Ejércrto hacia zonas zapat1stas. reforzado par un sumano dei rrusmo 

anc:no de la gran cabeza. que subraya la importancia del texto del sumano 

complementano: El Subcomandante Marcos. identificado: PGR. 

La gran cabeza lleva igualmente un reforzador. esta vez no fotográfico. pero 

no por ello de una neutralidad semejante a los reforzadores que se han detectado 

en las planas de Refonna (gráficas, datos importantes. datos en contraste. 

etcétera). Este reforzador gráfico es un cartón hecho por Rafael Bara1as. El 

Fisgón. también desplegado a tres de cuatro columnas verticales. y que. bajo el 

título Por los caminos de Chiapas. representa a un tanque dei ejército, en e: acto 

de atropellar a una apaleada paloma de la paz. que a duras penas sostiene en el 

picc su rama de olivo. 
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El conjunto sumaricrgran cabeza-refofzador se complementa con un 

conjunto de reforzadores textuales secundarios: tres cabezas a cuatro pisos, 

desplegada a lo ancho de la parte inferior de la plana: Presuntos dirigentes 

detenidos; hallan dos arsenales, Preparaba el EZLN nuevos actos de violencia, 

acusa Zedilla, Conai: Jos hechos pueden trastocar seriamente el proceso de paz. 

La cuarta columna vertical de La Jomada del viernes 1 O de febrero opera en orden 

descendente: La posición del diario con su editorial, un "'texto importante": La paz 

en riesgo, que ·cerca· la información trascendente pero ajena al prob6ema del 

conflicto zapatiSta. Bajo una cabeza menor, aunque en altas, aparece la nota con 

respecto de la cual se ha marcado distancia: MARCHA DE LA LEALTAD, la 

fotografía del presidente Zedillo rodeado de integrantes de las fuerzas armadas, 

que remite al tradicional encuentro anual que rememora el recorrido que Francisco 

1 Madero hizo en 1913, del Castillo de Chapultepec a la Ciudad de Méxlco, 

escoltado por los cadetes del Colegio Militar, en los inicios de la Decena Tragica. 

La imagen de Zedillo aparece acompañada de un reforzador textual que da 

sentido a la imagen: "En el castillo de Chapultepec, el presidente Ernesto ZedilJo 

escuchó al Secretario de la Defensa patentizar la obediencia del ejército y declarar 

son tiempos de soluciones perdurables y paz digna para todos", y aunque la 

imagen reforzada recibe en el pase a interiores su traslado a un despliegue más 

amplio, cumple una segunda función significante en el conjunto de la primera 

plana: la imagen de Zedillo, de perfil y rodeado de rostros de militares, se 

contrapone a los sentidos fundamentales de la plana: la imagen de Zedillo al 

"mirar" hacia la gran cabeza y los reforzadores, establece una relación de 

oposición son respecto al sentido general de la plana, La Jomada no ·se equivoca" 
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ni se parcializa al eliminar las alusiones presidenciales, pero si la incluye, 

"cercándola" entre información y significaciones totalmente remitibles a los 

acontecimientos de Chiapas. Bajo el reforzador textual, se agrega. entre 

separaciones de '"textos importantes·. el anuncio de la inclusión, en interiores. del 

mensaje presidencial: Texto integro del discurso del presidente Zedilla". con el 

pase a intenores. 

El sentido opuesto ha sido cercado, en tanto la columna se "cierra" con la 

entrada de una crónica: La tregua. en estado de coma, de Josexto Zaldúa, 

Roberto Garduño y Osear Camaeho. acompañado de un conjunto de pases. 

pertenecientes a los textos de •opiniones importantes', englobaoas en el rubro 

E=riben sobre Chiapas, y la lista de autores: Paulina Femández, Antonio García 

de León. Luis Javier Gamdo, Pablo Gómez. Luis Hemandez Navarro y Emilio 

Zebadüa. 

Toda la valoración del CSP en conjunto. resulta positiva hacia el zapatismo. 

y en contrano. descalificatoria hacia la movilización mílitar. Aunque sutil, minimiZa 

la imagen pres1oencial. autora de las acciones que el reforzador gráfico. no neutro. 

encama 

El Financiero 181 (Fig. 16} construye su CSP a partir de enunciaoones y 

reforzadores textuales: una gran cabeza marca el sentido de la plana: Detener a 

Marcos. la orden, el diagramado. a tres columnas verticales, sólo otorga la 

columna central a la cuestión chiapaneca; la columna izquierda, en su parte 

181 El Financiero. viernes 1 O de febrero de 1995. 
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superior, remite a noticias diversas, de las cuales destaCa en primer lugar y a 

modo de resumen Actúa el ejército con pleno respeto de la ley: Cervantes, 

complementado por un resumen minimo de la informaci6n. Le siguen notas de 

variada importancia, pero de ámbitos diversos: Inflación de 3.8 por ciento en el 

mes de enero: Banxico, Lanza Gingrich nuevo embate contra la inmigración ilegal, 

y Rechazo general a cualquier intento de Nueva Ley Mordaza. todas ellas 

enunciadas en cabezas de dos pisos. 

La columna extrema derecha enuncia información exclusivamente 

económica: en marco de "texto importante', Sostendrá el Gobierno la Paridad 

Flotante en 1995. revela Mancera; cabeza de tres pisos complementada con los 

primeros tres párrafos de la nota, que pasa a interiores. Cierra la columna la nota, 

con cabeza de dos pisos, Estrictas condiciones de EU a México por el paquete de 

rescate, firmada en Washington por la corresponsal Dolia Estévez. e 

inmediatamente después los indicadores y cotizaciones del día anterior, 

patrocinados esta vez por el Banco capital. 

El reforzamiento de la gran cabeza de la plana. solamente ocurre con el 

despliegue de la columna central y se enuncia en segmentos, con una cabeza 

secundaria de dos pisos, que actúa como "separador" del material firmado por 

Leticia Rodríguez: Aprehender a 5 zapatistas, instruye Zedi/Jo: Patrullaje militar. 

Cuatro párrafos después. se inserta una cabeza a un piso, Alerta Roja del 

EZLN, que continúa el texto otros tres párrafos antes de enviar1o a interiores. 

Sobre la misma columna se incluye la llamada, a planas interiores, del mensaje 
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presidencial del jueves 9 de febrero. La parte infenor de dos columnas -ízquterda, 

central- son ocupadas por un reforzador textual: Nota con cabeza de dos pisos. 

tan ·cauta• como la cabeza de El Financiero del 2 de enero: Reaceiones 

encontradas en tomo a la decisión presidencial; operativos en el DF y Veracruz: 

PGR. finnado por cinco reporteros, que cierra el COnJUnto de sentidos 

recuperadores de la orden de aprehensión contra el Subcomandante. No obstante. 

el diano no asume mayores involucramientos en el acontecimiento, factor que 

compensa con la inclusión, en su resumen de matenal de opinión, de algunas 

colaboraciones (dos de siete) que abordan específicamente el asunto de Chiapas. 

La valoración del "cauto• Financiero, a fin de cuentas, no rehuye el atractivo 

de la noticia del "desenmascaramiento• del Subcomandante. Muestra. en cambio, 

un involucramiento menor al ae otro "medio que sr -La Jornada- y aunque es 

efe:::tivo desee la perspectiva noticiosa de dar cuenta de Jos hecnos. tampoco 

asume el acontecimiento como la úmca cuestión de interés nacional del día. como 

hizo La Jornada. 

En cambio, un diario aue no es uno de los destinatarios habituales de los 

mensaies del EZLN. aunque ne fonna parte de los receptores del veto impuesto 

en el comunicado del 29 de enero de 1994 (publicado el 2 de febrero)'e=: LB 

Prensa (F1g. 17). que opta por construir un CSP que gira por completo alreaedor 

de una cuestión que hasta podría entrar en un tratamiento policiaco: la 

identificación de Marcos. 

182 Vide EZLN. op.cit... p. 112. 
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La Prensa del 10 de febrero de 19951
8'1 dedicó no sólo la pnmera plana. 

sino la contra y dos paginas interiores al "desenmascaramiento• del 

Subcomandante Marcos. El tabloide que refuerza su prestigio con el lema "El 

periódico que dice lo que otros callan", anuncia, a partir de una gran cabeza y dos 

sumanos reforzadores, las condiciones del conflicto: Chiapas ¡Ya./ es la gran 

cabeza que alude a un nuevo giro de los acontecimientos· dos sumanos de 

importancia refuerzan la instancia de urgencia de la gran cabeza. Toma medidas 

el gobierno para preservar la paz social, No significa optar por la violencia. afirma 

el presidente Zedillo. La inclusión del término "presidente" a las afirmaciones y 

acciones de Ernesto Zedillo -factor que no aparece en ninguno de los dos medios 

•que si• examinados, refuerza lingüisticamente las afirmaciones noticiosas del 

d1ano. 

Un cintillo. aunque de menor tamaño que la gran cabeZa ¡Marcos 

desenmascarado!, rige Ja construcción de la primera plana del tabloide. que 

recurre a los elementos reforzadores de un diario standard. B lema del diano, 

flanqueado por las orejas publicitanas constituye el soporte físico del cintillo, 

acerca del ·oesenmascaramiento• ce Marcos. Aunque sin simetria y con un diseño 

deficiente -mas bien amontonamiento-, la "L" que describe el matenal gráfico 

presentado en la plana respecto al hecho, se sobrepone incluso a Ja gran cabeza 

de la plana. e intenta reproducir el proceso por el cual la PGR (¿se acuerdan?) 

"demuesrra· que el Subcomandante Marcos y Rafael Sebastián Guillén Vicente 

son Ja misma persona. La imagen dominante, Ja totografia de Guillén Vicente. 

183 La Prensa, viernes 10 de febrero de 1995. 
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forma el inicio de Ja "L •• seguida por la inagen del Subcomandante, y se completa 

con la gráfica donde se muestra el momento en que la PGR superpone ambas 

imágenes para demostrar la veracidad de sus afirmaciones sobre la identidad de 

Marcos. 

El pie de foto, con un mini-encabezado. resume el proceso de reforzamiento 

gráfico: DESCUBIERTO. abajo: Rafael Sebastián Guillén Vcente. alias 

Suocomandante Marcos. 

La contra de La Prensa (Fig. 18) está igualmente dedicada a la 

identificación probable del líder zapatista La gran cabeza de dos pisos. frecuente 

en la página contraria a la primera de este diana. y que habitualmente esta 

dedicada a da~ cuenta de Jos casos de nota roja más notables del día. afirma. 

aesde su posición de medio veraz: Caerá Marcos. afirmación consolidada po~ el 

bloque de reforzadores gráficos y secundarias que integra el rectángulo inferior y 

que ocupa dos terceras partes de la plana. 

El bloque de reforzadores se integra por tres fotografías. el lego oel diano y 

un reforzador textual con pie de foto 

Las imágenes, aunque de bastante mala calidad y paca definición, logran el 

efecto de refo:-zar la imagen del violento líder guerrillero: puede verse en ellas al 

presunto ·suocomandante Marcos• junto a la igualmente presunta ·mayor Cecilia". 

Apare¡ada a esta foto, se coloca la parte superior del recuadro contrastante y el 

reforzador textual: Cacería del gueni//ero profesional y otros cuatro agitadores, con 

pase a interiores. 
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Una pleca dentro del recuadro contrastante, con una cabeza: 

ESCONDRIJO. retuerza las imágenes de la casa de la colonia VértiZ-Narvarte, 

donde se encontró un ·arsenal" y pruebas de que los habitantes del lugar 

pertenecen a la dirigencia del EZLN: Calle Tenayuca número 30, colonia VértiZ 

Narvane (sic, porque en realidad es la colonia Letrán-Valle). guanda de la gente 

de "Marcos•, a quien se ve con la "Mayor Cecilia". con referencia a las planas 

intenores. 

La interse=ión de planos es cubierta por el logo de La Prensa. y sobre la 

foto de la esquina infenor de la plana, un reforzador textual montaoo sobre la 

imagen. acentúa el valor negativo que fotos y texto han construido alrededor oel 

presumo Subcomandante: Concentraba el EZLN armas y exploSJVOs para 

incrementar violencia. 

En conjunte. el CSP elaborado por La Prensa. apoya la reconstru=ión oe 

un Marcos guerrillero, esencialmente violento y amenazante: el 

desenmascaramiento y la demostración de que ambos personajes presentados en 

la plana son la misma persona. busca alejar cualquier duda respecto a las 

aflrma:::iones del mensaje presidencial. y marca una aparente solución definitiva -

fallida interpretación- al levantamiento zapabsta. 

A pesar de la diversidad de los tres CSP examinados. la legibmidad de sus 

afirmaciones ante sus respectivos lectores tienen peso y arraigo. La disponibilidad 

y la diversidad de paquetes periodist1cos que se producen en la Ciudad de México, 

por ejemplo, no implica necesanamente un consumo múltiple de información. Eso 



es un hábito frecuente en segmentos plivileg1ados -económica o educativamente-

de la sociedad, pero los consumidores usuales de diarios, consumidores comunes 

y cotidianos sostienen un consumo más bien unidireccional y permanente, fincado 

en la credibilidad depositada en el medio en particular. 

V.3. Y luego le dio por enviar comunicados y conceder entrevistas (y todos, a 
su manera, oyeron al nuevo elefante). Como resultado, una Información real­
reconstruida. 

"Lo aposté todo a la montaña: estoy viviendo de prestado y por eso escribo como 
loco; si no les gustan mis cartas, me vale madre.· 

Subcomandante Marcos 

Aunque le valiera. -cosa muy dudosa- la habilidad propagandística del 

SubEletante arropado con pasamontal"las resultó un éxito en este pais vapuleado, 

hambriento de caudillos y de mitos, y el EZLN lo aprovechó a sabor. generando un 

impacto insólito en la ciase media ilustrada. habitual lectora de perióchcos 

"independientes", receptores directos y plivilegiados de los comunicados que 

harán célebre al Sul:>Elefante (F19. 19), en ese sistema de acumulación de 

sentidos que es el discurso politice del México contemporáneo. 

Una de las aITTias propagandisticas fundamentales del EZLN a lo largo de 

los últimos catorce meses fue y es. sin duda, los famosos comunicados del Sub 

Ele .. perdón, del Subcomandante Marcos, ferviente militante, ahora lo sabemos, de 

una práctica discursiva que buscó y logró aglutinar en tomo a si a una ciase media 
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ilustrada. que en el peor de los casos tachó de "sentimentar el lirismo con toques 

del f'oldor muy caracteristico de cienos personajes educados en la UNAM. que 

animaba sus mensajes, entre los cuales, arropado en un h;ibil manejo de ironla, el 

elefante con pasamontat'las sometió a un juicio despiadado a la mayor parte de los 

santones (buenos y perversos) del espacio de discusión de una clase ilustrada. de 

los diversos grupos de ta escena inlelectual de este país, de tal modo que todos. 

terminaron por consumir sistemálicamente, cuanta puntada firmada por el 

paquidermo fuera a dar a las redacciones de los ya conocidos periódicos 

"indepenáientes". 

Que al SubElefante y al EZl..N les parece importantisino desarrollar un 

eficiente sistema de información propagandística. es claro. Desde la publicación 

del comunicado fechado el 11 de febrero de 1994184
, "Razones y sinrazones de 

porqué unos medios sr puede percibirse el papel pnmordial que el "Sup" y amigos 

que lo acompai'lan conceden a su capacidad de impactar en un grupo definido de 

la sociedad, merced a una linea edilorial critica. independiente y cuyos ingresos 

principales no provienen de la ven1a de espacio para pubílCidad oficial, los medios 

se hacen confiables y por tanto. "dignos" de recibir la intormación trascendente ylo 

novedosa referente a un acontecimiento que se vuelve material obligado de 

primera ¡:Xana. 

A diferencia de otros movimientos armados o de liberación nacional. el 

EZLN asumió claramente, desde el principio. que una parte de esta pelea 

democrática tiene que librarse en los medios mexicanos, y no en todos tos medios., 

184 EZLN. op.cit., p. 1 37. 
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sino en ciertos medios mexicanos, clasificados y elegidos por esta clase media de 

académicos analistas y crlticos de la vida social por esa sociedad civil, que a la 

larga se comñerte en entidad de presión y exigencia informativa. 

Y de otra manera no se entendería el afán por desentral'lar. hasta el detalle 

más nimio del mecanismo de fOnnulación de los dichosos comunicados. asl como 

la reconstrucción de ese proceso, que, entre bromas y veras, llegó a la 

constitución del "Subcomanche" del cartonista de La Jornada, Magú, réplica 

mañosa, amlada de una Máquina de Escribir Comunicados, e igual de respondona 

que su alter ego, agazapado en la selva Lacandona: 

El Subcomandante. responsable con su firma de los comunicados del 

EZLN, explicó que los textos los escribe a mano o los dida y en algún otro lugar, 

sobre hojas que llevan su finna, ·se pasan en limpio". Esta breve explicación 

aclara las dudas de los reporteros que se sorprendlan por la calidad tipográfica de 

los comunicados, tal que sólo podrían ser elaborados en un equipo moderno, 

impensable en las montañas del sureste mexicano, centro de las operaciones de 

Marcos"185
. 

Que los comunicados rnarcosianos eran parte medular del proyecto fue más 

perceptible después de los primeros dias de enfrentamientos, cuando el 

SubElefante ya había comenzado a soltar declaraciones a aquellos "medios que 

si", y, lentamente, los consumidores de infOnnación iban asumiendo la presencia 

del elefante con pasamontañas. 

185 Hinojosa, Osear, en El Financiero, 20 de febrero de 1994. 
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Guerra serrantica, dirfan algunos. Para el 7 de febrero, ~ 

Bellinghausen hacia notar la dimensión lingüistica de la estrategia neozapatisia.. y 

señalaban que, más que acciones armadas, ésta ya era una guerra de palabraS: 

·esia guerra ha sido tan rara que ya no parece guerra, pero sigue (sin ~ ni 

negociar) declarada. Como sea, lleva tres semanas en suspenso: devino en 

guerra de comunicados: del EZLN, del comisionado Camacho Solis, de la 

Secretarías de la Defensa Nacional y de Gobemaci6n ... Después de los combales 

y las primeras. erráticas lineas, nos vino el momento de leer entrelineas lo que 

ocultan los chistes del Subcomandante Marcos, lo que sugieren los aforismos del 

Comisionado y lo que sugieren también las escenfficaciones del poder. El lenguaje 

respalda e ilustra lo comunicado en t:>o'etines y comunicado (sic) La prensa recibe 

y deglute para la opinión pública esta cadena de bnta y papel. 1116. 

Precisamente porque el EZLN pensó y construyó una estralegia 

propagandística cuya principal zona de impacto son los medios impresos, es que 

el conflicto de Chiapas se volvió patrimonio noticioso de esos mismos medios. que 

de buenas a primeras. recibían una rápida disección y tenninaban clasificados en 

vanas categorías: aquellos medios. que. sin pena ni gloria podían hacer- su 

cobertura de los acontecimientos. los "medios que si"'. aunados a los medios •con 

invitación especiar y promesas de atenciones y lo más reciente en materia de 

186 Bellínghausen. Hennann: Comunicados. la tase semtmtica del connicto en la 
Lacandona, La Jornada, lunes 7 de febrero de 1994. 
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comunicados, postdatas y exclusivas, y por último, aquellos medios eledrómcos. 

victimas de un veto de primera intención, explicat>e. aunque no justificado 1117
• 

La argumentación del EZLN respecto a los medios es hábil y efectiva.. 

Aprovechando ese Oiscur.;o del Periodismo, según el cual todos los medios que 

efectúan una labor infonnativa son de entrada voceros-narradores de lo que 

acontece en realidad. es claro que nadie desearia perdef" ese hermoso moflo de 

adorno, y el zapatismo se aprovecn.i de ello: "Segundo: sabemos que su trabajo 

de ustedes es informar al pueblo de México y al mundo de lo que ocurra en esta 

etapa de la justa guerra de nuestro EZLN contra la opresión. la injusticia y la 

mentira... Tercero, existen algunos medios informativos que se han negado 

1117 Quién se cree el EZLN para decir1e a los medios quién asiste y quién no a la 
cobertura de los hechos? Esta pregunta se deslinda, antes que nada, de cualquier 
posición a favor o en contra del movimiento zapatista. El rectamo viene de un 
sentido exelusivamente penodístico de lo que ha de ser la cobertura profesional de 
los acontecimientos que son noticia. ¿Puede un sujeto de noticia. alguien que es, 
esencialmente, noticia, decir a quién se le permite la entrada al escenario de los 
hechos, por mera decisión unilateral? ¿es esto efectivo? También, es, por cierto, 
pan oe cada dia del trabajo periodístico. 
Las razones del EZLN, aunque entenclibles, no justifican el veto a los medios 
electrónicos. mucho menos si el EZ se autoasume corno una organización 
prodemocrática. lejana de viejas costumbres represivas, como el negarle 
información a ciertos periodistas inc6modos, preguntones o con cierta initante 
capacidad de lectura abductlva. Desde los zapatos del reportero, se entendería un 
·no acceso· por razones de seguridad. de valor político, etcétera, si también hay 
oue ser pragmáticos y asumir las reglas del juego. Empero. con un poco de 
empeño, vueltas y recursos variados. esos obstáculos suelen vencerse. En cuanto 
al trabaJo de cobertura de todos los días, sería bueno saber a qué jefe de 
información le parecería inevitable quedarse con su veto y ademas se resignara a 
ello No deben ser muchos. Y hay reporteros que. trabajando en Televisa o en La 
Jornada, tampoco se resignarían cómodamente al veto. ¿Que si se manipula, se 
deforma. se inventa? Tal vez. y es posible. y ocurre. pero eso es problema final del 
consumidor de los medios -todavía no conozco a ningún medio que obligue, 
escopeta en mano. o que envie a los guaruras a "persuadi"" al público para le 
escuehe. le lea o le vea. sino que este consumo ocurre en la medida de que el 
argumento de la credibilidad respectiva opere y tenga etectos. Pero, parte de 
estos asuntos es materia del siguiente capitulo, y la otra, de otra tesis. 
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rotundamente a infonnar con objetividad k> ocurrido en nuestro estado. Diversos 

medios se han ensat\ado particularmente en contra de nuestra causa y la del 

pueblo indígena chiapaneco, nosotros nunca hemos pedido a los medios de 

comunicación que se conviertan en portavoces del EZLN, pero consideramos que 

es su deber y derecho de la sociedad toda el informar con objetividad... Cuarto. 

Por parte del CCRI del EZLN existe una política de puertas abiertas a los medios 

informativos que a nuestro parecer, se desempet\en con objetividad, sin tomar 

partido por uno u otro bando-11111
• 

La argumentación es efectiva. En tanto esa calificación de ªmedios 

objetivos" conforme al parecer del EZLN funcione. la cobertura de la primera etapa 

del diálogo de paz. en febrero del afio pasado, estuvo atiborrada de periodisms 

que "hacen una cobertura objetiva de los hechos". 

Es cierto que el veto a Televisa se antoja incluso hasta prepotente. y que 

ese vicio también suelen tener1o otros sujetos de noticia (funcionarios. jefes de 

prensa. etcétera). pero no es gratuito: en la medida que el neozapatismo capitaliza 

la crisis de credibilidad del consorcio televisivo. genera mayores reacciones 

positivas entre aquellos sectores de la sociedad civil (¿As! se dice?) que llevan 

más de una década cuestionando sistemáticamente la política informativa de 

Televisa: sectores de acción social, ciases ilustradas y "cribcas", y segmentos 

poblacionales altamente politizados, sobre los cuales el noticiario de las diez 

188 Medios que están invitados ;, cubrir el diálogo, publicado el 2 de febrero, en 
EZLN, op.cit., p. 111. 
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treinta en el canal dos ejerce una suene de encanto que no se traduce en el 

consumo indiscriminado y leal de sus contenidos, precisamente. 

"En cuanto a los medios televisivos, el EZLN sólo vetaría la asistencia de 

las televisoras privadas nacionales Tetevisa y Televisión Azteca, la pnmera porque 

no necesita buscar noticias, pues las inventa y maquilla a su gusto y conveniencia. 

La segunda porque sus reporteros han mostrado falta de profesionalismo, al 

ofrecer dinero a nuestros combatientes para que hagan declaraciones"""'· 

En cambio, las agencias noticiosas (AP, UPI, AFP, Reuter, Prensa Latina), 

La Jamada, El Financiero, Ttempo, El None, The Washington Post. Los Angeles 

Times, Le Monde y The Houston ChronicJe, ademas del Canal 6 de Julio, MVS 

Multívisión. Siempre!, Proceso, Radio Red, Radio Educación. Grupo Acir y dos 

radiodifusoras de Tabasco y San Cristóbal. reciben una "invitación especial". 

Esta segmentación de medios. que seguirá rigiendo para los contactos que 

el EZLN entabla con los artífices de la noticia, forma parte de la efectividad de los 

comunicados marcosianos: los medios. en su aspecto mas amplio, podrán tener­

acceso a ellos, via agencias noticiosas o los canales usuales de circulación 

informativa y a los que los reporteros están acostumbrados: boletines, filtraciones. 

fuentes enteradas. etcétera. Sin embargo. estos mensajes siempre tienen cuatro 

grandes destinatarios: los medios que si: "Al semanario nacional Proceso; al 

periódico nacional La Jamada, al periódico nacional El Financiero. al periódico 

local de San Cristóbal de Las Casas. TlemPO". suele ser el encabezado de esos 

189 lbidem. 
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mensajes, que a más de provocar en ciertas reCSac:ciones auténticos cataclismos 

de envidia y de difundir las acciones, los juicios y los comentarios emitidos por la 

comandancia del EZLN. son el campo de aoción que se autoconstruye el 

Subcomandante Marcos, a partir de la advertencia del Comité Clandestino 

Revolucionario Indígena-Comandancia General del EZLN, en el comunicado del 

11 de enero, publicado 7 días después: 

"El Comité Clandestino Revolucionario Indígena-Comandancia General del 

EZLN declara que los únicos documentos válidos como emitidos por el EZLN y 

reconocidos por todos los combatientes zapatistas serán aquellos que 1engan la 

finna del compañero Subcomandante Insurgente Marcos. "190 

En tanto la actividad periodística explota la función esencialmente 

referencial del lenguaje. asociada a la capacidad de emitir afirmaciones que 

corresponden a los acontecimientos, los comunicados de Marcos asumen esa 

misma capacidad referencial. y apoyados en ella narran la versión zapatista de los 

acontecimientos. Por tanto, se convierten en material noticioso de primera caidad. 

El mejor reportero que cubre a Marcos es el propio Marcos. 

No obstante. la cobertura del levantamiento chiapaneco obliga a los artffices 

de la información a volver sobre un debate que desde la cobertura noticiosa de la 

Guerra del Golfo Pérsico ya habla resucitado entre los modernos periodisias: la 

necesidad de recuperar la honestidad de la nanaci6n de los hechos y la exigencia 

de la sociedad por obtener información valiosa y a prueba de cuestionamien1Ds de 

190 EZLN, op.cit.., p. 80. 
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legitimidad: algunos, desde los primeros días del contrldo en Chiapas se dieron 

cuenta de que, entre las pretensiones del EZLN, aunque no se haya explicitado 

como una demanda más de la Declaración de la Setva Lacandona, estaba la de 

mover a los medios, y a quienes en ellos poseen aunque sea algunos gramos de 

sentimientos de autocr-ítica -muchos de ellos alojados en esos "medios que sf'"-. a 

efectuar- una nueva reflexión sobre la fomla en que los medios mexicanos 

desanollan el trabajo periodístico. 

ªOtras guerrillas se han librado. El conflicto de Chiapas trajo una nueva 

relación entre los medios. La prensa escrita, cuyo Apocalipsis parecia anunciado 

tomó la delantera por meras verosimilitud y oportunidad. Lo primero fueron las 

fotos y luego los reportajes. las historias. los análisis, las polémicas. Los medios 

electrónicos. atados a inercias de verticalidad y autocensura. perdieron terreno 

como nunca antes. A juicio del público. sus emisiones no ayudan a leer los 

acontecimientos, y menos que nadie la televisión. vetada además por una de las 

partes en la negociación. La tv se ha sometido a un virtual referendo nacional que 

pone en tela de juicio su credibilidad"191
• 

Asi. vetos o no vetos. los medios que desarrollan coberturas infonnativas 

responden y atienden al acontecimiento y van mas allá: corno suele ocurrir en los 

grandes acontecimientos nacionales desde hace más de una década, son cada 

vez mayores los cuest1onamientos que se hacen de los paquetes informativos, y 

todos, al mismo tiempo, se apuran por seguir en la competencia: lo que no se vale 

es la ignorancia y la poca habilidad para informar: "si hubieran convocado a un 

191 Bellinghausen, H., op.cil 
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congreso nacional de medios, no hubieran acudido tantos ni tan representativos 

{represemativos de qué, pregunta-nota de la A.). ni tan aguenridos. Han hecho 

alianzas. se han peleado y dicho unos a otros sus verdades. La libertad de 

expresión en estos momentos parece salir tonalecida. Se puede defender al 

ejército o a la guerrilla con igual entusiasmo intelectual y a nadie decapitan ' 92
•. 

En ese contexto, los comunicados de Marcos siempre serán uno de los 

vehiculos básicos para la difusión y generación de impacto social que respecto al 

conflicto, el movimiento zapatista puede operar para sus fines propagandlsticos. 

Mar=s, con su irrupción en los medios. con su "puesta de reglas" a los medios. 

aseguró, es espacio para sus comunicados, aunque incluyan sonetos enteros de 

Shakespeare en inglés. Marcos habta-escribe {"Por mi boca habla el EZLN") y hay 

que darte espacio y auditorio. 

La estrategia zapatista ha probado ser efectiva. y, ·a punta de 

cornunicaoos·. Marcos se gana su lugar en los medios impresos: de sujeto de 

noticia. Marcos se vuelve juez y lec:lor de la vida nacional, y sus comunicados, con 

opiniones, chistes, redamos y regaños. son tan cotizados en algunos sectores. 

como las columnas dei más sesudo de los comentaristas. 

Destinatarios hay muchos:, no sólo La Jornada, Proceso, T1empo o El 

Financiero: La Cruz Roja, William Clinton. Manuel Camacho, las organizaciones 

indigenas, las ONG, el CEU -que no sale limpio del encontronazo con la 

192 lbidem. 
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realidad193
, el comité de educación primaria número 4, •Beatriz Hemández". de 

Guadalajara; el PRO, el niflo Miguel A. Vázquez Valtierra de La Paz. BCS, la 

CEOIC, Mariana Moguel, destinataria de la hisk>ria del escarabajo respondón 

Durito, alter ego del ·sup"; Mana Lamas. Elena Poniatowska, Cuauhtémoc 

Cárdenas, todos son destinatarios y todos le escriben al ·sup". que por otra parte, 

tiene razón: escnbe como loco. 

En es1a demencia creativa, literaria, contestalaria, que ni siquiera el mitote 

del desenmascaramiento logró atenuar, se detectan dos niveles: están los 

comunicados netamente informativos, que enuncian las condiciones de la 

negociación, las criticas contundentes a los vicios y costumbres del sistema 

político mexicano y los planes y proyectos del EZLN. Asumidos como material 

esencialmente noticioso. y exento de puntadas, divagaciones y fábulas. habra de 

asignárseles a estos comunicados un valor argumenlativo limitado a la exposición 

del proyecto político del EZLN. 

De ellos, Marcos afirma: "todos los comunicados firmados por el CCRl-CG 

del EZLN son aprobados por miembros del Comité, a veces por la totalidad de 

ellos, la redacción de los textos es uno de mis trabajos, pero el comunicado en si 

193 Nota critica para lo que queda del CEU, cuando ya podemos hablar sin 
rancores del año de la peste: ·ya que en postdatas estamos, ¿cuál de todos los 
CEUs es el Que nos escribe? Porque cuando yo era un apuesto joven de 25 arios 
(¡órales! iAvisa:e a la computadora de la PGR para que saque cuentas!) había, 
cuando menos. 3 CEUs. ¿Por fin se unieron?". en EZLN, op.cit., p. 130. Postdata 
del nuevo siglo: Y eso que nadie sabía la clase de bestiecillas rabiosas que los 
movimientos estudiantiles de la UNAM pueden engendrar. Hubo que esperar 
hasta 1999 para que nos diéramos cuenta de que la razón -o la pretendida razón­
puede engendrar monstruos más tangibles e igualmente molestos. Un auténtico 
caso de perras bravas, que hasta a los de casa mordieron. Pregúntenle a LB 
Jornada. 
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se origina por dos caminos... uno es que los miembros del Comité ven la 

necesidad de pronunciarse sobre atgo, de "decir su palabra", Entonces se 

proponen y discuten los puntos principales de lo que se va a decir y con esas 

indicaciones generales me ordenan que haga una redacci6n. Después les 

presento el comunicado redactado, ellos lo revisan, le quitan o le agregan cosas y 

lo aprueban o lo rechazan"' .... 

Sin embargo, los comunicados infonnativos o claramente politicos cumplen 

con una función indispensable en la labor propagandistica: la difusión de una 

propuesta ideológica se cubre de manera eficiente. Sin embargo, es sabido que no 

basta con generar una profunda y eficiente declaración de principios para provocar 

un impacto mayoritario y con ello, la posibilidad de generar consenso y aprobación 

social: hace falta también la capacidad operativa de generar mensa;es que 

traspongan la barrera de lo racional, y recurriendo a diferentes argucias 

argumentativas: humor, dureza, la falacia declarada, pueden generar un impacto 

definitivo en los destinatarios: ése el cometido de los ·mensajes ligeros" y 

tabuladores de Marcos. 

"Existen también los textos que suelo redactar para presentar los 

comunicados que envían, en esos textos estoy un poco "más suelto", pero la 

vigilancia del Comité se mantiene. Más de una vez las cartas de presentación 

merecieron la reprobación de miembros del CCRl"195
• 

194 Marcos y su historia de la danta bastarda para consumo editorial, 30 de junio 
de 1994, La Jomada, viernes 15 de julio de 1994. 
195 lbidem. 
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Es cierto que, como lo admite el propio Marcos, en la dinámica de un 

levantamiento armado, la planeación de los mensajes a emplear puede ser incierta 

y responder a requerimientos y exigencias inmedialas: "la linea ed_itorial zapatista 

sigue la consigna de ahora o tal vez nunca·. producllO de las condiciones de guerra 

y aislamiento en que estamos, no medimos lo que decimos y tra1amos de aven1ar 

todo de una vez.... porque puede ser la última.... Lamento si desilusiono a alguien 

con este horrible secreto, pero nunca planeamos con antelación lo que lbamos a 

decir"196
. 

Ello no es obstáculo para que los comunicados circulen y logren su efecto 

en una sociedad motivada al consumo de las ocurrencias sarcásticas del vocero 

del EZLN. Aun los trabajadores de la infonnaci6n que hacen uso del humor 

gráfico, vulgo cartonistas, reconocieron la efectividad de los mensajes 

marcosianos. que incluso. podrian estar aderezados con reganos para ciertos 

sectores de la sociedad civil critica, ya que todos asumieron las afirmaciones del 

SubElefante corno una nueva lectura autorizada de la realidad nacional, emitida 

por un nuevo gran conocedor de los hechos de interés publico, y esas 

afirmaciones resultaban válidas por venir de la encamación del zapabsmo, de esa 

materialización que le permitió al EZLN hacer mena en la población urbana del 

país, tan lejos de Chiapas y tan cerca de la Coca Cola: 

"El Subcomandante Marcos habrá de pasar a la historia por haber sido el 

primer transgresor de la Ley de Imprenta que ha puesto de cabeza al pais, 

disparando más su Olivetti que su cuerno de chivo. Desde algún lugar de la Selva 

196 Ibídem. 
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Lacandona o desde las montanas del sureste mexicano. salieron disparadOs. 

duranae 45 dias. monales andanadas de cartas. peroratas. rollos, comunicados, 

postdaeas y una que otra mentada de madre (dramatic:a. traumáticamente 

recordada durante más de un afio por el manero Magú. N. de la A.) y siempre las 

hizo llegar, más rápido que el Servicio Postal Mexicano·,,..,._ 

Y no le falta razón a Magü, y en ello reside el parcial triunfo comunicatiYo 

del EZLN: la búsqueda de los medios impresos, a pesar de las oscilaciones en el 

terreno de las construcciones noticiosas. era el anna fundamental para generar el 

debate nacional acerca de la trascendencia del zapatismo, y asf eliminar el riesgo 

de ser confundidos por algunos analistas despistados con ·una seflal" más de la 

preocupante y agotada situación nacional. 

Sin querer, Marcos y sus reflexiones sobre los quehaceres de los medios 

vienen a insertarse en este trabajo que reflexiona acerca de la fonna en que los 

que trabajarnos a diario con la información. los que hacemos paquetes 

informativos que los otros consumen, ejercemos influencia directa en la 

movilización social. Elk> explica que la personalidad de Marcos se ejerza desde el 

enigma que sigue siendo. pese a desenmascaramientos y persecuciones 

reporterües: "Si los medios de comunicación dejan de colaborar. se derriba el 

sistema. pcM"que está sostenido con esa imagen que te venden en la televisión, en 

los periódicos, en las revistas. En e! momento en que los medios empezaran a 

decir lo que realmente ocurre. se clenumbaria todo el sistema. Ése fue el golpe de 

197 Nos trae a punta de comunicados. en El Tataranieto del Ahuizote. suplemento 
ocasional de los moneros de La Jamada, coordinador Magú, jueves 24 de febrero 
de 1994. 
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enero, porque resulta innegable. que ya no se podía ocultar, y los medios tuvieron 

que mostrarla tal cual. .. Además, toda la apuesta del neoliberalismo no es sobre 

una realidad. sino sobre lo que se puede decir de esa realidad... No es la realidad 

del país, sino lo que se dice sobre el país ... Enero vino a demostrar que decir la 

verdad también es negocio. Los medios que dicen la verdad también vendieron y 

crecieron. Con razón se derrumbó la credibilidad de muchos de ellos, porque la 

gente empezó a leer"198
. Marcos adquiere personalidad y dimensión en el espacio 

de los medios impresos y poco a poco, en esos espacios de bellos cabezales, que 

aseguran que siempre dicen la verdad. el Subcomandante. el SubElefante. se 

vuelve un mito. también verdadero. 

V.111 Y claro está, el elefante con pasamontañas se volvió un mito. (De libros, 
plumas, camisetas y poemas). Al cabo, la Realidad Informativa consumida, 
se ejerce, y adquiere materialidad. 

·soy un mito genial". 

Subcomandante Insurgente Marcos 

Nos guste o no, la presencia del Subcomandante-SubElefante permeó la 

recepción e interpretación del fenómeno zapalista. De este breve estudio podemos 

concluir que la instrumentación de diversos CSP alrededor del concepto 

Subcomanaante Marcos tue abundante y efectiva para los "medios que si" y tos 

aue no (Fig.20). 

'
96 Maza. Enrique: El reto de Marcos: Zedillo deberla valorar: mejor no pierdo aquí 

para no perr:Jer algo más grande. en Proceso, número 944, 5 de diciembre de 
1994. 
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Pero ello no basta ya para entender la profundidad del personaje-elefante­

Marcos, y con él, el comportamiento de quienes elaboran los paque11BS 

informativos, pues Marcos se ha trascendido a si mismo. 

¿Es que Marcos es ya un mito? ¿Cómo se lo ha ganado? Alguien tendría 

que escribir algún día, algún momento, otra tesis. la historia de este personaje, a 

ratos poeta y a ratos duro critico de la tecnocracia mexicana El sentido de la 

presencia de Marcos ya es palpable en la sociedad mexicana que ahora puede 

marchar por las calles, con pasamontal'las y pancartas que dicen que todos somos 

Marcos. 

¿Tocios somos Marcos? ¿Qué ha hecho-escrtto el Elefante para lograr ese 

sentimiento colectivo que desbordó a los medios el sábado 11 de febrero. cuando 

se esperaba. más bien. el efecto generalizado oe rechazo a un delincuente que 

acababa de ser desenmascarado, del que se aseguraba que preparaba una ola de 

violencia? De poco valieron las horas -esta vez si- dedicadas por la televisión 

mexicana -Televisa se dio el lujo -¡Qué envidia de capacidad de cobertura!- de 

-cazar" a los presuntos padres del presunto Subcomandante-; por la radio 

mexicana que muchas veces ha criticado a la autoridad y al peso que este país le 

ha concedido a ·un encapuchado", la sociedad le respondió a ese dineral invertido 

en minutos de horario estelar con su ~ somos Marcos', qua desde hace un 

año torna mil formas. le guste o no al SubElefante: condones "Alzados" -que 

provocaron una marcosiana pataleta en pleno diálogo de 1994-, el grupo italiano 

de rock Mano Negra se declara zapatista y lo enuncia en su ccl más reciente; 

desde febrero de 1994, las indígenas chiapanecas que viven de elaborar monos 
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de trapo, precisan de un insumo más: tela negra, pues la mayor parte de su 

mercancía ahora viste pasamontat'las negro. 

En la primera plana de Reforma del 3 de marzo de 1994199
, se da cuenta de 

la formación de un Partido Zapatista... en llalia. apoyado por un grupo que se 

identificaba ba¡o el lema "Viva Zapata•. y que después se perdió en la bruma de la 

política italiana sin pena ni gloria. No era gratuito. 

En el mismo número de Reforma, Guadalupe Loaeza se preguntaba: "¿Oué 

pensaran los zapatistas de la pipa de Marcos? ¿Es1aran ya muy acostumbradas la 

comandante Ramona y la mayor Ana Maria? ¿Dónde la guardara por las noches? 

¿Qué tipo de tabaco usará?..:200 

Alrededor de los ingenios y las declaraciones marcosianas persiste el 

enigma: Marcos, a quien los medios y las autoridades, en versiones nunca 

confirrnaaas han apresado, matado, identificado una buena cantidad de 

ocasiones. se dedica a ejercer la burla de tantos afanes. "El rostro de la Guerrilla", 

lo llamó Reforma en su primera plana del jueves 13 de enero: "El Comandante 

Marcos. que es el lider más mencionado como conductor de la guerrilla en 

Chiapas fue retratado el 1 de enero en la Plaza de Armas de San Cristóbal de las 

Casas por una turista. Pese a las descripciones que han hecho de él, su 

verdadera identidad sigue siendo una incógnita. o20
1 

1 '*' Reforma, jueves 3 de marzo ele 1994. 
200 lbidem. · 
201 Reforma. jueves 13 de enero de 1994. 
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En respuesta, Marcos se dedica a reiterar, una y otra vez, el acuse del error 

de la especulación, que ni en los primeros días de ese enero de 1994, ni un at\o ni 

varios después, alcanza a diluir el misterio de la identidad y destino del "sup". "Por 

lo demás, estamos bien. Yo estoy enternecido hasta las légrimas por la "media 

filiación" del ·comandante Marcos·. y por las dos capturas y una muerte que, 

según el gobierno federal. he padecido en estos días. Como dijo no me acuerdo 

quién: "Los muertos que vos (el gobierno federal) matáis, gozan de cabal salud". 

Un abrazo a los que se dejen. Subcomandante Marcos (Ojo: Subcomandante y no 

comandante}.-= 

Marcos adquiere trascendencia a través de la conjunción enigma-palabras. 

La existencia del pasamontai'las es, en ese sentido, eje de aa construcci6n de 

sentidos que rodean al Subc:omandante Marcos. En las primeras semanas de este 

1995. vimos en las calles a manifestantes ataviados con el capuchón negro, 

asumiendo la identidad marcosiana. 

A favor o en contra, a la caza de sentidos, en el esblo de Roland Barthes, 

el pasamontañas es el generador de la desconfianza de lideres de opinión, 

militantes de la ciase política, y hasta algunas buenas almas ingenuas: al grito de 

que el que no tenga nada que esconder, que se siente a dialogar con el rostro 

descubierto. cunden el recelo y la creencia imbuida por las cancaturas, los 

westerns y la nota roja, según la cual el "malo" busca ocultar su rostro por temor a 

202 Comunicados del Comandante Marcos del 5 de enero al 22 de febrero de 1994. 
(comunicado del 5 de enero) Dirección de Síntesis y Análisis de la lnfonnación, 
Dirección general de Comunicación Social, Presidencia de la República, México, 
1994. 
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la identificación. Docenas de buenas conciencias han afinnado que no se puede 

hablar con alguien a quien no se le ve el rostro (pero qué tal leer1o, ¿no?), y por 

otro lado, inspirados en la tradición heroica del individuo hacedor de bien que por 

modestia o estrategia no se muestra, otras tantas buenas conciencias acogen el 

enigma y lo vuelven el sino del zapatismo. Ya nadie se pone, en este pais. un 

pasamontañas -si es negro mejor- y se queda tan fresco. Ya nadie lleva el rostro 

cubierto y se queda en la impunidad. No es raro, adara Marcos, pero en su caso, 

el pasamontañas -aunque no se trate del único Tapado- ejerce el encanto de la 

incógnita. que se aprovecha a todo lo posible: 

·¿A qué tanto escándalo por el pasamontaflas? ¿No es la cultura polltica 

mexicana una cultura de tapados? Pero, en bien de frenar la angustia de algunos 

que temen (o desean) que algún "kamarracta• o 'boggie el aceitoso" sea el que 

termine por aparecer detrás del pasamontaflas y ºla nariz pronunciada' (como dice 

La Jornada) del sup (como dicen los compal'leros), propongo lo siguiente: yo estoy 

dispuesto a quitarme el pasamontañas, si la sociedad mexicana se quila la 

mascara que con ansias de vocación extranjera le ha colocado ar.os ha."203 

La incógnita inquieta. sorprende y colabora en el proceso de construcci6n 

noticiosa de un Marcos no violento, cuya conversación parece a ratos más digna 

de un capuchino nuc:Jelman en la cafetería de Gandhi {que nadie se enoje: tono y 

no trascendencia remiten al mentado cafetin), que las •montañas del sureste 

mexicano·. Marcos termina por ser quien es a través de su lenguaje y a través de 

la reconstrucción lingüistica que de él hacen los periodistas, los inquietos y los 

203 EZLN, op.cit., p. 98. 
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temerosos: ªnadie intuis la poderosa personalidad de aquel rebelde blanco cuyo 

rostro apenas se insinuaba tras la ventana del pasamomaflas: ojos azules, ojos 

castat\os, ojos al fin perseguidos durante semanas, mientras Marcos 

bombardeaba al gobierno con sus cartas -denuncias. aclaraciones, exigencias, 

redactadas en Algún Lugar de la Selva Lacandona y enviadas a la prensa con una 

oportunidad mefistofélica - Que le dejen las armas a Marcos, pero que le quiten la 

maquinita de hacer comunicados. recomendaría con humor el caricaturista 

Magú ... ª 204 

El propio Magú se la pasaría esperando, vestido y alborotado. la llegada -

que no llegó- ele la invitación marcosiana para asistir a la Convención Nacional 

Democrática en Aguascalientes. en agosto ele 1994. 

Otros, quién sabe por qué caminos, tratan de explicar el encanto. la 

efectividad estratégica de Marcos: ·¿sería tan popular el movimiento guerTillero de 

Chiapas si no existiese un personaje, mitad cierto y otro tanto mftico llamado 

Marcos, que firma comunicados plenos de talento, sentido del humor y verdad?-205 

Afirma Raúl Trejo que en esos primeros días de contusión informativa, 

hasta el mismo Odavio Paz se dignó ocuparse del ingenioso elefante: ·0ctavio 

Paz., tenaz critico de la apología de la violencia, llegó a reconocer las virtudes 

204 Méndez Asensio, Luis, Cano Gimeno, Antonio: La guerra contra el tiempo, 
Editorial Ternas de Hoy, México, 1994, p. 23. 
205 Arvide. Isabel: Crónica de una guerra anunciada, Ecfdocial Grupo Siete, México, 
1994, p. 69. 
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literarias de sus comunicados.::zos. Y es cierto: a Marcos le ofrecieron una cátedra 

en la ENAH, Margarita López Portino le escribió versos (1!1)207
, y a LB Jornada le 

ofendió la chacotera -como después se sabría- mentada dedicada a Magú via 

Blanche Pemch y Elio Henríquez: "Sub, los insultos sólo se contestan con insultos. 

Nosotros no iremos a esa guerra·, decía la Rayuela del 7 de febrero (como si 

hubiera sido la primera memada que Magú recibia en su vida ... Sin embargo, es 

importante porque el ·sup" es sujeto de noticia, es noticia. ¿se acuerdan?)20e. 

Claro. ripostaba Magú, ahora a las mentadas de madre les decimos •mensajes 

chocarreros..209. 

A pesar de que hubo quien se empefl6 en ello, ta imagen negatiVa que en 

algunos medios se proyectó sobre Marcos fue poco productiva. "Esa imagen 

perversa, de bandidaje y abuso no logra contrarrestar el prestigio de Marcos: una 

fama también perversa, pero quizá más legitima en algunos sectores de la 

socieda~º-

En esta vorágine informativa, los constructores de la producción noticiosa 

terminan por asumir los diversos retratos del elefante que ellos han creado, y no 

206 Paz. Octavio: Chiapas, hechos, dichos, en Vuelta número 208, marzo de 1994, 
cit. pos. Trejo Delarbre Raúl: Chiapas, la comunicación enmascarada, Diana. 
Méxi=. 1994. 
207 No sé quién eres Marcos I De dónde I veniste, en dónde has nacido I sé que en 
tus I pasos en medio de aviones picando/ para lanzar sus dardos I en medio de 
esa sangre I y esos tiros. no pueden ser vencidos. .. (¡¡uff! !} López Portillo, 
Margarita: Al Comandante Marcos (para mi no es sub), en Proceso. 28 de febrero 
de 1994. 
208 La Jamada, lulles 7 de febrero de 1994 
= Vide I& disculpas de Petrich y Henriquez, junto con la respuesta de Magú en 
La .lomada, viernes 11 de febrero. 
21

c; Trejo, Raúl. op.cil, p. 342. 
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extrafla, a partir de esia afirmación, que para Francisco Báez, Marcos sea alguien 

que "prefirió el peligro de la oncocercosis y las balas a la comodidad del Parnaso 

de Coyoacán", ni que Octavio Paz diga, refiriéndose al estilo narrativo del Elefante 

que "Marcos, aunque desigual y lleno de subidas y caldas como un tobogán de 

montal'la rusa. es imaginativo y vivaz... Su fuene no es el razonamiento sino la 

emoción y la unción; el púlpito y el mitin"71
,. 

"El Subcomanclante Marcos nos rescatará de la rutina. de la modorra, la 

comodidad, la soledad, la desvinculación con la sociedacr2'2 , añade Arvide. 

"¿Cómo juzgaríamos al EZLN sin Marcos, sin su voz chocarrera. sin lo 

conmovedor de su presencia. sin su pasamontañas, sin su discurso irredento, sin 

la subversión permanente de su palabra?"213 

A ratos, el propio gobierno ha sido uno de los mejores propagandistas de 

Marcos. Además de desenmascarano. la Presidencia de la República trató de 

disipar el misterio, uno de los grandes elementos decisivos en el fenómeno 

Marcos: PTesuntos padres. presuntos hermanos. dónde estudió, qué estudió, ¿fue 

en el ITESO?, ¿fue en Ciencias Politices de la UNAM? ¿fue en Filosofia y Letras 

de la UNAM? Se busca a los "responsables" de la guerrilla en el pasado de un 

hombre, y los que pudieron asomarse a ese pasado (¡ay, nuestra prensa!), no 

siempre en1endieron21
•. 

211 lbidem. 
212 Arvide, Isabel, op.cil, p. 72. 
213 Op.cit., p. 89. 
21

• Nota dolida: yo, sufriente autora, tuve que escuchar, para gran vergüenza mia 
y de la Facultad de CienClas Políticas de la UNAM, a una reportera egresada de 
esta institución, asegurar, una vez "leida" la tesis profesional del presunto 
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¿Es Marcos ya un milo? "Uno cree en el Subcomandante Marcos a través 

de sus palabras, tanto que se borran los hechos que c:ouooemos, su participación. 

complicidad en muertes, o ambas, violencia, asesinato de inocentes ... "215
• 

Por esta vez. Arvide concuerda con Barthes, quien asegura: "el mito es un 

habla. Claro que no se trata de cualquier habla.: el lenguaje neoesita de 

condiciones particulares para convertirse en mito... el mito no se define por el 

objeto de su mensaje, sino por la fonna en que se le profiere; sus limites son 

formales, no sustanciales. EnlOnees ¿todo puede ser un milo? Si, yo creo que si, 

porque el universo es infinitamente sugestivo-216 "cada oti;eto del mundo puede 

pasar de una existencia cerrada, muda, a un estado oral, abierto a la apropiación 

SubElefante, que Marcos o el presunto Marcos ·era bien radical" (¡ay, los 
reporteros!), cuando en los fragores de 1995 el Muro de Benin ya se habia caldo y 
en las asignaturas del tronco común de la FCPS no mencionaban a Fouc:ault ni 
por casualidad. En los años lejanos de la década de los ochenta. cuando yo vivía 
allá. no llegábamos hasta los nuevos filósofos galos, y en la Facultad de Filosofia 
y Letras. la verdad es que mencionaban bastante mas al francés. Para 1995, 
como que hasta daba un pooo de tierna curiosidad encontrarse la dichosa tesis de 
Marcos. escrita bajo la influencia de fa primera oleada de los entusiastas de 
Foucault en México, de la cual formaba parte Cesáreo Mclra'es. quien aparece en 
el documento en calidad de asesor. Vide Guillén Vicente. Rafael Sebastián: 
Fi>osofia y Educación (prácticas discursivas y prácticas ideológicas) (sujeto y 
cambio histórico en libros de texto oficiales para la educación primaria en México). 
Tesis profesional. México, Facultad de Filosofía y Letras. UNAM. 1980. Agrego: si 
alguien leyera con cuidado la mentada tesis. encontrarla muchos de los rasgos 
estilísticos del ahora ·sup·: "Él está sentado ahora en la posición flor de loto, la 
p!aya está desierta y el sol ha empezado a salir y a tef\ir de ro;o el horizonte. No. 
no se trata de Kung-Fu, ni de Siclharta, mucho menos de algün borracho al que se 
:e c:-..i....--6 el alcohol con la marihuana, tampoco se trata de algUn cangrejo con 
aspiraciones trascendentales. es. aunque ni usted ni yo lo creamos, UN 
FILOSOFO .. ." (p. 15) Siga leyendo ... por conesia de la Presidencia de la 
República, que en aras de demostrar que desde jovencito Marcos era el gandul 
revolucionario que es ahora. se encargó de ahorranne la coia en la Biblioteca 
Central o en FFL, y envió copias enteras de la tesis famosa a las redacciones de 
este sufrido país. 
21 ~ Arvide. Isabel. op.cit.., p. 81. 
zi& Barthes. Roland: Mitologlas. Siglo Veintiuno Editores. México, 1985, p.'199. 
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de la sociedad, pues ninguna ley, natural o no, impide hablar de las cosas has1a 

los objetos podrán transformarse en habla, siempre que signifiquen algo. "2•
7 

Signos otra vez. Sentidos, inflexiones, tonos. recursos del lenguaje que 

Marcos hace suyos y que trascienden hasta volverse una voz con humor y mana 

que sale de las selvas chiapanecas. Ese tercer sentido del que habla Barthes es el 

encanto y la trascendencia del Mito Marcos. No basta su función referenaal en el 

mundo, de líder o vocero guerrillero, porque no soluciona las interrogantes de los 

destinatarios. Tampoco es suficiente la imagen de delincuente armado de una 

máquina de escribir o de una impresora láser. La inupción de lo no sabido, de lo 

no bajo control. propicia la consolidación mltica: "El mito tiene carácter imperativo, 

de interpelación, surgido directamente de la contingencia, me viene a buscar a mi. 

se vuelve hacia mi, siento su fuerza intencional, me conmina a recibir su 

ambigüedad expansiva.-21~ 

Si acudimos al concepto barthesiano de mito. resulta que el SubElefante, 

palabra e imagen concuerda y demuestra su efectividad: "El mito es un sistema 

ideográfico puro, en el que las formas están motivadas por el concepto que 

representan, aunque no recubren, ni mucho menos. la totalidad representativa . ..21
9 

En efecto. no es el poeta, ni el delincuente. ni el "profesional de la violencia" 

ni "el profesional de la esperanza· los que dan cuenta total de Marcos. Ni siquiera 

mi SubElefante Marcos. la significación del ·sup" se mezcla con la trascendencia 

217 
Op.ciL. P- 201. 

216 Op.cit.., P- 217. 
219 Op.ciL, p. 220 
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del zapatismo, y a ella deberá su paso a la historia. Sin embargo, si hoy 1IOdos 

hablan, critican, vituperan o halagan al Subcomandame Marcos, es a través de 

sus diferentes retratos. derivados de una rec:onstrucci6n noticiosa de la realiáad: 

La Realidad lnfonnaliva existe y se consume, y hasta el momento. parece, como 

principio de constitución signica de los paquetes infonnativos, goza de cabal 

salud. 

No hay más en el momento inmediato. Vale preguntarse, periodistas en 

crecimiento, cómo el mito ha cambiado al país. Pero esa es, seguro, otra tesis y 

por favor, contesten para si mismos la pregunta de Arvide: 

·¿Qué vamos a hacer todos con el Subcomandante Marcos, dónde lo 

pondremos en nuestra vida, cómo terminaremos de asimilar1o. de digeriño y 

asesinarlo caoa día?" 

Brumoso paréntesis shakespeareano, en la profundidad de la Setva 
Lacandona. 

A ratos, el elefante parece excederse en su abundante producción 

discursiva. Todos los recursos emotivos han sido tocados en la abundante 

correspondencia que, a la menor provocación (política o creativa) el SubElefante 

le asesta a su público lector. No en balde sus criticos aseguraron en algún 

momento que todo lo que hacía falta para frenar el alzamiento de Chiapas era una 

editorial que se encargase de hacer acopio de las obras completas paquidérmicas 

(aunque ello no ha ocurrido pese a las compilaciones existentes). 
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Pareciera que el SubElefante ha olvidado que de la sobreinformaci6n se 

genera la desinformación, y que a estas alturas tener el descaro de citarse 

completo un soneto de Shakespeare (en inglés) poco o nada habrá de decidir el 

destino del movimiento zapatista220
• Por momentos, el Elefante deja de ser 

aguerrido Subcomandante y cede al encanto de la palabra, y desborda de lirismo, 

y se complace en prolongar y promover el enigma. 

220 Nota de nuevo siglo: Al ex>rrer de los años, las habilidades literarias del 
SubElefante, ciertamente, no han decrecido, pero la polltica gubernamental de "ni 
te veo ni te oigo" de la gestión de Ernesto Zedillo (1994-2000) generó dos silencios 
particulares: ni el gobierno ni el EZLN daban señales en la arena pública. Los 
comunicados se espaciaron y, cuando los habla, eran nota por si mismos, más 
que por las ocurrencias de su autor. La llegada al poder de Vicente Fax (2000) y la 
súbita resurrección de la voluntad de diálogo por parte del gobierno -fallida, ex>mo 
tantas cosas de este primer gobierno panista- sólo llegaron a proporoonar al 
EZLN y a Marcos algunas semanas de notoriedad coronada con el mensaje de la 
comandancia zapatista en el recinto del Congreso de la Unión, después de un 
bonito sainete de negabvas. ruegos, pleitos y dudas sobre la validez de las 
palabras que profieren los que se encapuchan para salir a la vida púbka. A fin de 
cuentas. dio para una buena cantidad de planas en los periódicos. pero lo cierto es 
que este asunto de las pretensiones foxisias de negociación con la insurgencia 
aún ar..omodada en Chiapas, todavía se materializa en los que todavía son los 
quince minutos más largos de la historia. frase feliz -y sin manera de echarse para 
atrás- emitida por el propio presidente. Por otro lado, algunos comunicados de 
Marcos. de esos llamados "ligeros" y que alcanzan la categoría de cuentos, ya han 
sido recogidos en un libro que los nostálgicos de nuestra izquierda ilustrada 
atesoran con devoción. La estrategia propagandística en los medios impresos se 
fue diluyendo en los vaivenes del país, y, si aún no puede decirse que el 
zapatismo esté liquidado, tampoco pasa por el mejor momento de su presencia 
pública. Ni siquiera parece estar entre las preocupaciones visibles de la Secretaria 
de Gobernación -que por otro lado tiene bastantes problemitas cotidianos- o, 
simplemente ya es parte de las "chambas" de todos los días. No esta en las 
prioridades de la Secretaria a cargo de Santiago Creel responder como, en algún 
momento de 1998, lo hizo Adotto Orive. encargado de la dirección general que 
seguia el asunto zapatista, a una repor1era que preguntaba si, a esas alturas del 
partido, el gobierno mexicano tenia "bien ubicado" a Marcos y tomaba nota de sus 
acciones: "Señora, sabemos hasta a qué horas va al baño". contestó Orive, en un 
tono que hubiese matado de envidia al James Bond de Sean Connery. 
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Aquí. solo resta tener ~ deseos: cuidado, y salud mental, si los 

medios -k>s que si y los que no- nos dejan. 

¡Y basta!, porque a estas alturas del partido, y pera efectos de esta 

modesta contribución al análisis de las composiciones infonnativo-periodlsticas, 

todo parece indicar que el elefante con pasamontal'las. el SubElefante Marcos. el 

Subcomandante Marcos, todavia anda annado con la máquina de escribir 

=municado5, y ciertamente, a pesar de órdenes de aprehensión suspendidas, 

paz por decreto y demás lindezas, no parece estar muy dispuesto a abandonar1a, 

ahora que el encanto propagandistico-guerrillel-~ se propaga y las calles se lenan 

a ratos con un olor de "Todos somos Marcos" que se niega a desaparecer. 
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VI. Mar de Dudas. (Donde la Realidad Real contraataca) 

Vl.1. La Realidad Real le ganó otra vez la carntra a la Teoria. La crisis de 
credibilidad. 

"La realidad es lo que tenemos para vivir" 

Ruy Pérez Tamaiyo. 

Pese a todas nuestras buenas intenciones -como es usual que las tenga un 

investigador o un científico, sin distingos del área del saber humano en la que se 

mueva- lo cierto es que ni el ejercicio del poder ni el manejo efectista y 

esplendoroso de los medios de comunicación han logrado consolidar la vigencia 

inamovible de algunas de las reconstrucciones de los acontecimientos reales que 

ofrecemos cotidianamente a los diversos públicos consumidores de información. 

Hemos de admitir que no basta con una eficiente construcci6n de un CSP 

definido y racionalmente construido para garantizar el éxito de nuestro cometido 

periodistico. Si seguimos las premisas del capitulo cuarto, donde enunciamos la 

existencia de un nivel elemental del concepto de lo real. mismo que opera como 

un factor cohesionante de los individuos que integran una comunidad humana. 

también deberemos admitir que esta concepción de lo real se remite a las 

dimensiones más elementales y simples de la acción social, de modo que un 

cuestionamiento en niveles más profundos de la acción social desvirtuaría la 
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acción alSCUfSiva que permite a todos los medios promocionarse como defensores 

y portadores de la verdad. 

Si el CSP y el Discurso del Periodismo tienen éxito es porque su alcance 

referencial aparenta remitirse a los hechos de todos los dias y en ello basa su 

capacidad de identificación con un grupo definido de destinatarios. sin apareoer­

como una obra de ficción, sin valor testimonial o informativo. 

Si un individuo se encontraba en el Zócalo capitalino el dia del estreno de 

Durito's Productions. la narración consecuente de los hechos que le sea ofrecida a 

la mañana siguiente se insertará en su noción particular del acontecer real. Este 

individuo puede estar, a la larga. de acuerdo o no con las afirmaciones que el 

reportero, el comentarista televisivo o radiofónico hagan del citado suceso, pero ni 

por un momento este consumidor dudaría del hecho de que los medios se 

refieren, en sus trabajos noticiosos, necesariamente. a asuntos que realmente 

ocurren. 

No hay, pues. duda de que las narraciones noticiosas se remiten 

necesariamente a las cosas que ocurren en el mundo de los hombres. Sin 

embargo, esto no basta para garantizarles su efectividad en cuanto entran en 

contacto con los integrantes de la comunidad donde nacen. 

El problema de la recepción y el consumo, empero, no se resuelve. en los 

tiempos que corren. en un mero acto de adquisición informativa donde los 

amables consumidores otorguen a los medios toda su credibilidad y su dinero, 
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para dedicarse alegremente a gravitar en una realidad virtual, despendidos de 

mayores preocupaciones. 

La historia reciente demuestra que no pera todos los casos es suficiente 

con este aparato lógico-argumentativo-semi6tico para entender la evolución actual 

de la acción de los medios y de sus producios noticiosos. Si bien es c:ier1o que las 

indicaciones y propuestas ya enunciadas para generar mensajes con efectos 

definidos, más alá de una mera enunc:iaei6n lingüistica. pueden ope13r con 

efectividad en el ejercicio periodístico cotidiano y pueden auxiiar a los 

responsables de la elaboración de paquetes noticiosos en la oonstrucx:i6n eficiente 

de productos de calidad profesional, no menos cierto es que et agotamiento de 

diversas instancias y espacios para el ejercacio de la actividad polltica, el desgaste 

de los cartabones de una cultura política fosilizada. han llevado a la sociedad 

mexicana a asumir con ojos más escépticos el consumo de medios y a ser. en 

este fin de siglo, mucho más exigente con esos medios de lo que fue hace una 

treintena de años. 

La transformación de comunidades como la nuestra. de tal modo que los 

intereses de ta sociedad civil se abren paso y se manifiestan entre y a pesar de las 

formas discursivas del poder y de las instituciones. modifica necesariamente la 

actitud que los usuarios de los medios mantienen con respecto a esos sus 

proveedores de información. Uno de los factores fundamen1a)es para ta operación 

de los cometidos noticiosos, la credibilidad. se pone en tela de juicio, y acarrea 

situaciones como el veto zapatista a las dos grandes televisoras mexicanas. que 

aunque en este trabajo ha sido criticado. no por ello deja de ~ explicaciOn. 
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Una comunidad fuertemente influida por las condicionantes mercantiles e 

industriales, y motivada al consumo de medios, donde al mismo tiempo existen 

grupos ilustrados que alimentan una cultura política del escepticismo y de la critica 

abierta a las acciones del aparato de gobierno. no desarrolla procesos de 

adquisición de información uniforme, ni tranquilizadora para los promotores del 

status quo. 

Es preciso. por tanto, reconocer en la operación de los medios el gran 

riesgo, inherente, de ser nulificada por una creciente crisis de credibiltdad. Si hace 

cinco años la concepción del trabajo periodístico se modificó gracias a la 

ocurrencia de acentuar el factor Inmediatez y ia necesidad de probar con 

fragmentos de realidad la veracidad de cualqurer afirmación emitida con 

intenciones noticiosas. no es menos crerto que. en esos mismos cinco afies. los 

moldes del pooer. la artondad del Estado. la capacidad de reforzar con tos 

recursos de la persuasión la existencia de un orden de cosas es cada vez menos 

eficiente, si nos atenBJllOs a un mero asunto de consumo basado en la 

credibilidad 

Ya no basta, ciertamente, con confiar en las afrrrnaciones de XX o de YYY 

para decimos informados. La irrupción de la (autonombrada) soc1edac! civil en la 

vida pública ha llevado a los medros a transitar por situaciones nunca antes 

previstas o a asumir estrategias de competencia que en otras épocas se habrían 

descalificado por poco practicas o poco rentables. 
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Es asr que ya no basta can ganar la carrera por la nota; la inmediatez. que 

ofrece el recurso de prueba ahora debe es1ar apoyada por- el reforzamiento 

enunciativo de la honradez y credibilidad del medio para tenef" éxito completo en la 

tarea que asegure el consumo inintenumpido de sus emisiones o publicaciones. 

En estas condiciones, la competencia por los anuncian1eS -con los tirajes y 

audiencias inflados-, por el reclamo de veracidad traducido en perfiles de lector, en 

códigos éticos y en bonitas declaraciones de principios, se vuelve más dura y 

menos complaciente. 

Estas mismas prácticas viciadas que anteponen la mercadologia de la 

primera plana a la selección y enunciación noticiosa de acuerdo con la mayor 

trascendencia de los hechos, obligaron a ciertos sectores sociales a buscar los 

espacios que los grandes retratistas de elefantes les negaron. Durante los últimos 

diez años. los mexicanos hemos visto reacciones maravillosas surgidas de la 

impaciencia y la imaginación de nuestros semejantes: por primera vez, la 

invitación directa a boicotear las producciones noticiosas de Televisa fue voceada 

en las calles, rebasando Ja critica sabida y ya casi institucional de algunos 

sectores criticos, que se dedicaban a editar libros diciendo lo enajenante y falso 

que era el trabajo de 24 Horas y sus crias. 

Igualmente maravilloso ha sido ver el experimento de Tele Verdad, más por 

el significado del intento que por su acción efectiva. El sueño de saltar las barreras 

represoras de un Estado errático y caótico ha refrescado las exigencias de la 

sociedad, que goza con la exhibición marcosiana en el Zócalo, y que busca y gana 
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los espacios de una nueva manera de informar, menos formal si se quiere, pero a 

ratos más fresca, festiva y libre de lo que a veces podemos ser IOs que vivimos del 

otro lado, en la estructura de los retratadores de elefantes para los grandes 

públicos. 

Vl.2. ¿Por qué creemos lo que consumimos? Un deScanso en el Mar de las 
Creencias. 

Cierto. ¿Por qué te creo? ¿Por qué prefiero unos medios a otros y me niego 

tozudamente a admitir algunas de las afirmaciones de ciertos periódicos, o asumo 

desde el principio que la estación XX e las noticias Oel canal YYY son fidedignas y 

creíbles? 

Las apelaciones de los medios a nuestra racionabdad parten de un 

mecanismo no explicito donde la valoración y la vahdación de las afirmaciones 

acerca de la realidad no siguen rutas separadas. y que. a pesar de ello, operan 

con eficiencia en el terreno de la vida social. 

La valíciación de una afirmación respecto del mundo se basa en un proceso 

lógico y por tanto, se piensa. debería ser enteramente racional. La valoración. por 

lo contrario. se aloja en los mecanismos irracionales m s inherentes al ser 

humano. Sin embargo. en el fenómeno de adquisición Informativa, estos dos 

niveles de acción social, que se inscriben en una práctica ideológica, no generan 

reacciones diferenciadas. y no es infre::::uente que conduzcan a una sola reacción: 



·es cierto, como seflala Bames, que legitimación, rac:ionalizaci6n. autoc:onsuek>, 

son demandas que constantemente caen sobre la procluoci6n y mantenimiento de 

todo conocimiento... hay poco o ningún conocimiento que no relleje en su 

contenido hasta cierto punto la intervención de intereses no recouocidos; no hay 

conocimiento en que tales intereses no inftuyan en su ocganización y distribución. 

El conocimiento crece bajo del impulso de dos grandes intereses: un interés 

abierto en la predic:ción, manipulación y control, y un interés encubierto en la 

racionalización y la persuasión. Nuestra definición de determinación ideológica la 

identifica esencialmente como el modo de intervención de este segundo gran 

interés. -221 

Es así que la determinación y el ejeft:icio ideológico no han sido rebasados 

en la práctica social. La connuencia y convivencia de diterentes formas discursivas 

er. el sentido foucaultiano= explican que. hasta el momento. ninguno de los 

modelos posibles para entender al elefante y que circulan por los medios. haya 

sido totalmente desterrado. Hasta ahora. no ha sido posible eliminar de las 

pantallas televisivas a dos o tres Lideres de Opinión, por mas incomprensibles o 

reaooonanos o superfioales que resu.'len entre ciertas comunidades de 

televidentes (¡hasta el gato Andrés se sienta a escuchar los rollos de Luis Pazos!), 

y peor aún. los medios se defienden diciendo que son plurales. y en aras de esa 

bella etiqueta admiten a ejemplares pura sangre de la intolerancia mas acabada. 

221 Bames. Barry: Jnterests and the Growth of Knowlwdge, cit pos. Pereyra, 
Carlos: El Sujeto de Ja Historia. Alianza Edilorial, México. 1988, p. 170. 
222 Cfr. Foucautt. Michel: El Orden del Discurso, Archivo de FilOsOfia, Facultad de 
Filosofia y Letras, UNAM. s/f. 
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Sin embargo, es1os y otros personajes asumen su papel en los medios de 

modo acorde al sistema de operación impuesto por la práctica discurstVa del 

Poder: desde esta perspectiva, fenómenos como la censura. la autocensura o las 

políticas de comunicación. adquieren la trascendencia que la estructura industrial y 

empresarial de los medios masivos no pennite apreciar en todas sus dimensiones 

y alcances. ·Se sabe que no se tiene derecho a decirlo todo, que no se puede 

hablar de todo en cualquier circunstancia, que cualquiera, en fin. no puede hablar 

de cualquier cosa".223 

Y sin embargo se les cree. Hemos venido a parar al Mar de las Creencias, 

donde los medios son uno de los transportes ideales. y donde se corre el riesgo de 

bañar al elefante de docenas de aguas diversas. 

¿Es válido creer? ¿Puede haber creencias falsas? La creencia se funda en 

la valoración de los objetos y fenómenos del mundo y halla su habitat natural en el 

concepto clásico de ideología, y se desarrolla todavia más en las propuestas más 

tempranas del althuserianismo. A la larga, una narración noticiosa de los 

acontecimiemos se finca en una relación de afinidad que no puede sino ~ dada 

ideológica y dtsc:ursivamente, de modo que luego se traduzca en la práctica final: 

el consumo de ciertos medios con sus CSP respectivos, y la constancia, el 

consumo sistemático y fiel a ciertos columnistas, reporteros, cartonistas o 

editoriahstas: el retrato del elefante es eficaz desde el momemo en que la forma 

discursiva que lo sostiene se imbrica con las formas discursivas en que se 

223 Op.cit., p. 4. 
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desarrollan las valoraciones y las creencias racionalizadas de los consumidores de 

información, que eligen y apoyan al retratista de su preferencia: 

"El receptor del discurso lo valora conforme a criterios de afinidad cuando 

se identifica con sus formas discursivas de tipo valorativo y prepositivo porque 

coinciden con la manera en que el receptor vive sus intereses particulares. 

entonces se hace una lectura aceptante de! discurso e. 1ncJus1ve, con un 

deslizamiento injustificado, con frecuencia transita de la valoración posibva a oar 

por sentada la validación del discurso-zz4
. 

El reclamo oe realidad del que hablaba Lyotard al refenrse a la circulación 

de los grandes relatos-discursos sociales. es cumpliOo en la acción de los medios. 

Muy probablemente. los consumidores que escapan a los estándares de la 

información puedan advertir que. s1 los que adquieren ind1scnminadamente tanto 

el Telenotic1as de canal 40 como el Monitor de Radio Red. además del Muchas 

Noticias dei Canal 9. se dicen bien informados (F1g. 21 ), es porque asumen todo 

ese bombardeo nobeioso como el satisfactor de su necesidad de saber que pasa 

en el mundo, con et. cual podrían avanzar en el proceso interminable de la oferta 

noticiosa sin caer en las tentaciones de los sesudos intelectuales o en la reducción 

populachera del Primer Impacto. 

Es incluso hasta probable que estas numerosas versiones de la realidad 

sean cuestionadas por los segmentos más críticos de los grupos consumidores de 

la información noticiosa. Sin embargo, si la enunciación del CSP ha sido elaborado 

22
" Pereyra. C .. op.cit. p. 171. 
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de modo eficiente y contiene las pruebas de los hechos: si sabemos que los 

medios dicen la verdad, ¿Por qué habría de dudarse de esa representación de lo 

rearr'25 

Vl.3. Atrapados en la práctica ideológica: consumimos aunque no lo 
queramos. 

Sin embargo, aunque la crisis de credibilidad haya desgastado la tradicional 

eficiencia y operación informativa, no es posible negar el carácter omnipresente de 

los medios de fin~ de siglO, ni su papel como vehic:uk>s directos para la 

circulación social del conocimiento. 

Aún los que presumen de criticos reconocen que en es1DS días ya no basta 

con un apacible consumo unidireccional de medios si se quiere estar bien 

informado. La insistencia del Poder, del Estado, por recidar algunas de las 

instancias informativas más desgastadas. obliga hasta a los columnistas más 

ácidos, y a los diarios más indepenáientes a no perderse la emisión nobciosa de 

las diez y media de la noche, porque allí estarán las seriales inequívocas de las 

líneas las actitudes oficiales ante los acontecimientos. Has1a la llegada del 

gobierno federal panista y la coexistencia con diversas fuerzas políticas, ya casi se 

225 Vide Foucault. Michel: Esto no es una pipa. Ensayo sobre Magritte, Anagrama, 
Barcelona, 1989. En Esto no es una pipa .. ., el juego de la representación implica 
una trampa en el proceso de ver y aceptar la representación de los objetos. ¿Es 
esto una pipa? ¿Es esto una manzana? juego con el sueño, la representación de 
la pipa o de la manzana. Pero es el mismo caso del Rinoceronte de Ourero: nunca 
una pipa o una manzana fueron más reales. 
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había olvidado, en el entorno mexicano, de los presidentes o funcionarios que se 

toman la real molestia de telefonear a ciertos noticiarios para apuntalar 

afirmaciones o imágenes oficiales. 

Asi, aunque no se les crea, se les consume, si se quiere seguir en la 

dinámica exigencia del estar bien Informados, que ya se aparece a los hombres 

de estos dlas como un ineludible de la vida moderna. "La noticia se alimenta 

precisamente de eso, de un veroslmil que es a la vez 'peor que falso' y más real 

que lo real-226 

Ese "peor que falso" es, al mismo tiempo, "mejor que nada"; mejor que la 

ignominia de la desinformación. De este modo, la dependencia con respecto a los 

servicios de los medios se cumple y se consolida: ya no importa si nuestros 

procesos valorativos aceptan el paquete cotidiano con cabezal azul o verde, o si 

se prefiere la emisión de las 9:30 de la noche o la de las 10:00. La dependencia 

del estar bien infonnado se ha convertido, al fin en una más de las caracteristicas 

inherentes a la vida de los hombres. Si en los años sesenta Althusser afirmaba 

que aquellos aparatos ideológicos de estado buscaban la continuidad y operación 

de un Estado Represor, las intenciones actuales de la represión bien pueden 

=nfiar en la ya ineludible inercia del vértigo informativo. "Se desvanecen 

progresivamente las jerarquías y estratificaciones del orden cultural clásico: los 

sistemas de reenvío sólo son verificables de arriba hacia abajo, de las cüspides de 

226 Martín Barbero, .Jesus: Procesos de Comunicación y Matrices de Cultura. 
Itinerario para salir de Ja razón duaústa. Gustavo Gili/Felafacs, México, 1990, p.57. 
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la legitimidad hasta las periferias de la reproducción, sino que existe un conjunto 

de movimientos inversos que impregnan los campos establecidos del saber"227 

En esta dinámica. podremos creer o no creer en los asertos de las 

entidades Que efectúan una cobertura periodística. A pesar de ello, la gente llama 

por las mañanas a las radiodifusoras para saber por dónde pasará la marcha de 

las tres de la tarde, o para encontrar alivio a sus penas emocionales. Bien pueden 

entrar estos consumidores en animadas polémicas a través del fax o del teléfono, 

descalificando lo que acaba de decir al aire el arrogante en tumo sin destruir a los 

cientos o mies de leales consumidores de esa fotograf'ta del etefante. 

El enorme mecanismo reconstructor del elefante toca nuestras mas caras 

creencias y nos mueve a la defensa fTen1e al monstruo. A la larga, y esto será otra 

tesis, siempre puede uno tenninar po:- apagar el receptor o cambiar de canal o de 

periódico, sin que esto signifique la tragedia final para los atrevidos que se atreven 

a contradeomos. El mecanismo de adquisición es infinito y circular. En el Mar de 

las Creencias hay sitio para muchos elefantes ... 

Z2
7 Piccini, Mabel (ed}: La imagen del Tejedor. lenguajes y pollticas de la 

comunicación. Gustavo Gili/Felafacs, México, 1990. 
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VII. Conclusiones: Mar de Bestias Mayores. donde los medios 
juegan a las carreras entre si y la autora cae en la cuenta de que 
hay vocaciones filosófico-teóricas necesarias (después de todo). 

"Asl pues, de no ser por los elefantes 
no existiría esta página 

(Tampoco la lengua castellana ni Occidente)" 

José Emilio Pacheco 

·Ante una cultura de reacción por todas partes, se necesita una práctica de 
resistencia" 

HalFoster 

"Esto no es cierto, po.-que el periodismo nunca ha sido una ciencia exacta" 

.Joaquln López-Dóriga 

De muchos modos tiene razón López-Dóriga_ Hacer periodismo no es 

lanzarse de repente. convertido en sesudo científico social, a encontrar la clave de 

los acontecimientos sociales, creer que las cosas son corno se las imaginan las 

victimas de! complejo de "vaca sagrada", o atreverse, en un alarde arrogante. a 

afirmar que se posee la única e ineludible versión fiel de los hechos. Eso se queda 

para los encargados de asegurar los procesos de circulación y rentabilización de 

los medios que elaboran paquetes informativos que han de ser, precisamente, 

creíbles. De otra forma. no valdrían ni el papel en el que se escriben -en borrador-

sus contenidos. 
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AJ final, y puesto que las cosas ocurren independientemente de nuestras 

preocupaciones inteiectuales, este ensayo no intenta dilucidar si la realidad existe 

o no, aparte de nuestras especulaciones y delirios epistemológicos. Ese breve 

paréntesis donde se indaga en el conocimiento de los hombres, es tan sólo una 

parte de la reflexión global que he hecho en este trabajo, porque al fin del viaje por 

los mares de monstruos, signos, elefantes y creencias, me doy cuenta que, 

queriendo hacer teoria de la comunicación. he terminado por hacer filosofia de la 

comunicación y del periodismo. 

Tarea nada desdeñable, creo yo. ¡Hace tanto que los periodistas serios, los 

que cada jornada se parten las neuronas para que el lector puede escucharlos, 

leerlos o verlos al día siguiente, desdei'lan sin compasión la mitad de los 

instrumentos teóricos que. en épocas leJanas. en un aula igualmente remota. les 

narraron! ¡Es tan cierto. ahora, en el México de estos días, que centenares de 

aspirantes a periodistas o a (¡ay!) comunicadores y anexos contemplan con honor 

sus tiras de materias, sin saber para qué les servirá estudiar "Teorias de la 

Comunicación". cuando lo que ellos quieren es incrustarse de inmediato, en un 

universo de medios de comunicación. que. cada día. les reserva menos 

expectativas de desarrollo! 

Así pues. qué he de concluir. sino que es preciso. e ineludible en estos 

tiempos de demonios sueltos, la recuperación de la dimensión profesional en la 

tarea =tidiana del que informa Cierto es que, McLuhan o no McLuhan. el 

periódi= tiene que salir mañana. y queda poco tiempo para hacer el editorial. y 

menos todavía para reflexionar si a los que viven de la producción y difusión de la 
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información les quita el suel'lo el no reconiar nada de la asignatura CWgada en la 

Universidad, si es que pasaron por allí. y ojo. que nadie se sienta ~-

Pero. y también independientemente de McLuhan o Eco o BartheS o 

Sebeok o Foucautt. es cierto que la descripci6n del proceso de constttuci6n del 

Conjunto Sígnico Periodístico esbozado en los capitulas dedicados a una 

reivindicación de la alternativa semiótica para la lectlJra de los f300menos de 

comunicación e información, es una de entre muchas llaves. muchos cordeles 

para caminar con relativa seguridad en el reino de todos los dias, y yo quisiera (y 

si mi pobre abuela tuviera ruedas ... ) que los suet'los semí6tiCOS de Peirce 

encontraran en los intelectos frescos y antisolemnes una pequefla pista para 

entender la tarea periodística como una perpetua lectura de loS hechos. que 

hiciera a los colegas mejores y más fieles, más serios infonnantes. 

La adopción del instrumental semiótico y el análisis de laS esuucturas 

argumentativas de los paquetes de información que se ofrecen a públicos 

específicos permite, a partir de la descripción de los ejes de signifiCación de su 

construcción física, y a partir de la explicitaci6n de las premisas del rnec:anismo 

legitimador, encontrar los fundamentos de la aceptación social. de la 

rentabilización del trabajo periodístico, así como de quienes lo ejercen. 

En el desarrollo de todas estas premisas, ciertamente, en<X>rl1ramos el 

fundamento de la credibilidad de los medios, mediante los mecanismOS de 

valoración y validación social, que todavía nos permiten. corno consumidores 
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sisternaticos de información, aferramos a una versión en particular de loe 

acontecimientos. a un retrato del elefante. 

En ese sentido, la explicitación de los procesos de argumentación y 

significación de los paquetes infonnativos que se consumen en la sociedad 

mexicana adopta un espíritu pedagógico, y aspira a que los Muros savants, los 

integrantes de esa comunidad presumiblemente "especializada", se entrenen en la 

habilidad semiótica de promover las producciones informativas que elaboran con 

un alto grado de eficiencia y rentabilidad. 

Podría concluir aquí. afirmando que el propósito del trabajo ha sido más 

bien modesto, mostrar cómo un modelo semi61ico-argumentativo que bien podóa 

llamarse de inspiración lógico-epistemológica. puede proveer de elementos de 

lectura a profesionales de la información incrustados en procesos de diversa 

complejidad: desde el reportero mondo y lirondo, hasta los que tienen a su cargo 

tareas mas sofisticadas técnicamente, y más complejas pollticamente: aquellos 

que cada día toman las decisiones respecto al encabezado principal y las 

imagenes de una primera plana. o las palabras y la construcción de un noticiario 

televisivo o radiofónico. 

Empero, este ensayo no ha querido pasar por ingenuo, y es obligado 

reconocer que el agotamiento pragmático de las estructuras discursivas del poder, 

originado del cleclive ele las instituciones que colaboran en el ejercicio cotidiano de 

la autoridad, socava diariamente la eficiencia ele nuestras coberturas informativaS. 

El propio poder, desde sus habituales prácticas y vicios, propicia el discurso nunca 
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enunciado pero conocido de la reconstrucción del BC01111ecet a la medida de 

necesidades. Las relaciones entre los medios y el gobierno, veta de polémica 

nunca resuelta del todo, construidas en buena parte con sobreentendidos, malos 

entendidos y líneas muy directas, dan pauta a nuevas reconstrucciones 

elefantinas, que por desgaste y uso imprudente, se vuelven inútiles y faltas de 

credibilidad. 

Es el abuso de la desinformación lo que inutiiza los mecanismos de 

construcción signica periodística, cada uno tan válido como el que más. desde una 

perspectiva técnica. Es ese abuso, característico de la imper1cia política, ese afán 

de desaparecer impunemente cuanto no ayuda al reforzamiento de los regimenes 

vigentes, el que a la larga provoca severas cnsis de credibilidad que lesionan en 

sus cimientos. la efectividad de las operaciones simbólicas elaboradas con 

propósitos periodísticos. 

La credibilidad, recordemos, no se finca en la capacidad de proporcionar el 

trozo de cadáver de la victima, cosa por demt:ls poco viabte, para que cada quien 

lo guise como se le antoje. sino presentar el crimen de manera veroslmil, crelble, 

apoyada en la argumentación constante de esos medios. que alegan. en 

cuestiones informativas. siempre dicen la verdad, que siempre ofrecen pruebas, y 

siempre se acercan fielmente a la Realidad. 

Vaya pues este ensayo teórico-filosófico-literario como una crónica del viaje 

por diversos campos del conocimiento humano con el que. de muchas maneras, 

estarnos involucrados los periodistas; vaya este trabajo como un llamado de 
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atención a los colegas más jóvenes, hijos de la sofisticaci6n tealol6gica y la 

acendrada carrera de ratas por ganar la noticia, esos periodistas jóvenes, a veces 

victimas de una severa infección de yuppismo anogante, otvidan que la esencia 

de la cobertura periodística es una lectura racional y ética de la profesión, 

expuesta en estos tiempos, a tantas malas pasadas instrumentadas por el mundo 

de a deveras. 

En las condiciones actuales, el periodista que ejerce seriamente su 

profesión ha de tener ojos aguzados para leer el mundo; y ejercer la "polltica del 

elefante", para variar, narrada por los hermanitos Salinas: "Tener orejas muy, muy 

grandes, para escucharlo todo siempre; tener una cola muy chica. para que no se 

la pisen. una piel muy gruesa. para que no lleguen y hieran la calumnia o el elogio 

desmedido, y las cuatro patotas sobre la tierra, para no olvidarse de la realidad". 

Para esa lectura, suele hacer falta un entrenamiento, y si algunos de los 

caminos que aquí se bordean al compás de "El Ruido de Fondo" de Miguel Rios 

(recuerden: el mundo es mejor sin dolbY'J dan alguna pista teórica o práctica para 

el análisis de la tarea periodistica y para el análisis de los medios, bien habrá 

cumplido sus objetivos. 

Parte de ese viaje ha sido recorrer el mar de supuestos que todavía 

dominan en el sistema educativo mexicano, donde estamos expuestos a crecer sin 

un ápice de espíritu científico. tan necesaño para caminar en los tiempos oscuros. 

Si hubo un atto deliberado en los recovecos del pensamiento cientifico y en los 

procesos de construcción del discurso de la ciencia, es porque a nosotros. los 
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periodistas producto del proceso de profesionalizaci6n de la actividad, nos es fácil 

ceder a la tentación de la teoria, de la imaginación fácil o de creer, sencillamente, 

que el mundo es como lo esbozan las "'teorias de la comunicación" (así de vasto y 

basto) sin entender bien a bien para qué podrían servimos, si a fin de cuentas todo 

lo que queremos durante el último al'lo de la carrera es libramos de todo y salimos 

a la Realidad. 

Decidí que lo importante ylo interesante y/o divertido era adquirir la 

capacidad de ·entrar y salir" de la noción de cientificidad para fijar/encontrar el 

limite del cacareado saber científico. que implica un estatus que las denominadas 

"Ciencias de la Comunicación" todavla luchan por alcanzar. 

De hecho, y como sugiere Lyotard, esta entrada-salida de la cientificidad y 

sus cánones. es el primer salto para. con los mismos instrumentos que me han 

sido dacios, desarmar el sueño de la razón. el sueño de la modernidad y la 

racionalidad; no por inutilidad, sino para, a modo de infante que clestrlpa el 

despertadcx-, rebuscar entre sus mecanismos de funcionamiento y desactivar en la 

medida de lo posible, el aprendizaje pernicioso de los moldes rígidos que 

bloquean la imaginación científica de los hombres, y con ello los obliga a vivir 

sumidos en falsas búsquedas de la verdad, de la verdad-monstruo que revitaliza 

cada día a los desgastados discursos del poder. 

Es cierto que sin el sueño de la modernidad no existiría esto que ahora 

llamamos saber cientffico, pero cada dia es más dificil a los legos entender su 

carácter instrumental y muchas veces ese saber se acerca peligrosamente a una 
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interpretación religiosa. como si estuviéramos viviendo de nuevo la Edad de la 

Oscuridad. Sirva el Discurso del Elefante como una llamada de atención. porque, 

ya lo dijo et sabio Eco, monstruos ya hemos creado bastantes. 

Hablar de elefantes fue un suceso afortunado y levemente serend1pitico. 

Cuando este trabajo ya habia configurado al Subelefante Marcos. al susodicho se 

le ocurrió escribir una subversiva fábula de elefantes. asociados con horTTiigas y 

revoluciones ("Decía Jubo Cortázar que decía Marcel Duchamp que los elefantes 

son contagiosos. y decía Julio que él agregaría que las revoluciones son también 

contagiosas ... "). explicadas como una correlación ineludible y de imprevisibles 

resultados. No estoy segura si han andado por aquí algunas hormigas (el Sub 

afirma que se esconden por millares tras las orejas paquidérrrncas) y seria 

demasiado arrogante pretender la perpetración de un texto con intenciones 

revolucionanas. Con tod:::. s1 ve a un elefante acueroese oe esto. 

"Cuando veo un elefante. en las afueras de un arco o en un zoológico. se 

me contagia casi inmediatamente y sé que me miran con secreta comphc1dad, 

dándome a entender que se preparan para rebelarse. Seguro es que las iaulas no 

m tampoco las cadenas que los atan. Las romperán un día e irán fehces a retozar. 

por fin, en los jardines y a comer todo el algodón de azúcar que quieran (todo 

elefante que se respete enloquece de gusto con el algodón de azúcar y con 

retozar en los jardines y mejor si tienen una fuente) Por esto, y por otras cosas. 

hay que hacer una revolución ... • 
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EPILOGO: Como vela que resistla. fue a llamar a otro elefante. 
; De qué sirve mirar con los ojos del comunicóloao? 

·Los expertos me aseguraron que siempre hay un rinoceronte en cruceros como 
este" 

Federico Felllnl 

Depende, dice el Rinoceronte de Ourero, metiendo baza en donde no lo 

llaman, ahora que el Elefante se ha tomado un respiro en su apasionado discurso 

acerca de la lectura del mundo. Depende, porque, el que por nomenclatura 

institucional resulta después de cuatro afies "comunicólogo•. "licenciado en 

perlodismo·. "licenciado en periodismo y comunicación colectiva• y cuatro docenas 

más de calificativos. ha sido una de las preocupaciones esenciales de es1e 

trabajo. lleno de elefantes subversivos y rinos traviesos; poblado de franciscanos 

medievales, quesos imaginarios y triángulos curvos. 

Si revisamos el espectro del aparato de comunicación masiva. en nuestro 

futuro inmediato, sólo encontraremos el acrecentamiento de los parámetros de 

competencia que desde hace unos af'los norman el quehacer periodistico. de 

modo tal que la exigencia de la inmediatez y la cobertura con tiempo limitado, la 

necesidad de presentar al. menos, cada mal\ana, la nota que todos los otros 

también llevan. se convienen en uno de los caminos ineludibles para el que 

reportea o para el que prepara un paquete informativo. 
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La globalización informativa, apoyada en una cada vez más eficiente 

estructura tecnológica rebasar, dentro de no mucho tiempo, los juegos 

mongoloides de televisión "interactiva" del canal 13 que ahi siguen. y algunos 

productores, seguramente. comenzaran a planear aplicaciones más edificantes. 

Bajo ese escenario, es seguro que seguiremos elaborando -y consumiendo­

retratos y retratos de elefantes con o sin pasamontañas, elefantes que ofrecen 

velar por la seguridad de la sociedad, al tiempo que se ponen discretas batas 

fascistas. del mismo modo que es probable que algún elefante se dedique a 

mostrar el rostro más democrático y libertario de la socieclad. pues ya se sabe que 

los elefantes. por naturaleza. son altamente subversivos. 

Igualmente. y como ya apuntaban en el febrero decsecieme algunos 

semanarios estadunidenses. el consumo de tecnología ya es un hábi1D arraigado 

en la cultura occidental. a la que. en versión modestisima. perteoecemos. Es de 

esperarse que la acción y la cobertura de los medios de comunicación se 

acrecienten y agilicen, y aunque seguramente no hay. ni habrá en mucho tiempo 

condiciones para la constitución de esa "aldea global" macluhiana con la que 

algunos acelerados a veces amenazan. lo cierto es que los consumidores de 

información nos pareceremos cada vez más. 

Ante esa cultura de reacción que uniforma. es preciso ejercer la resistencia 

de la que hablan los filósofos de la posmodernidad. El ejercicio periodlstico de esa 

resistencia ha de apuntar a que nos volvamos, si no "objetivos". si veraces y 

verosímiles retratadores de paquidennos. 



272 

Sólo nos queda, para cerrar y seguir escribiendo el articulo del próximo 

sábado, a la autora, al Rinoceronte más Rinoceronte de todos los Rinocerontes, al 

Elefante con pasamontat'las, al Snark y bichos que lo acompal'lan, decir que las 

verdades útiles siempre se tiran. y sólo sirven para subir un pedacito más en la 

montaña de información; para decir que las anteojeras caballunas e ideológicas 

abundan, que son perniciosas para los periodistas y hay que cuidarse de ellas, y 

que a eso se refiere Francois Lyotard: 

"Los prob'emas que plantea la resislencia a la que me refiero. apenas si 

han comenzado. Tendremos, tendrás que elaborarlos. Yo sólo quiero decirte esto: 

Siguiendo esta linea. uno no se encierra en una torre de marfil, uno no 

vuelve la espalda a los nuevos medios de expresión con que nos dotan las 

ciencias y las técnicas contemporaneas, sino que uno busca lo contrano; con ellos 

y por ellos. uno procura testimoniar lo único que cuenta, la infancia del encuentro. 

la acogida que se hace a la maravilla que sucede (algo), el respeto por el 

acontecimiento. No olvides que tú has sido y eres eso mismo. la maravilla acogida, 

el acontecimiento respetado, las infancias unidas de tus padres'. 
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